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k LOÍLa espenencia de 30 aaos dedicados á la enseíianza.  dos ha hecho com­prender la necesidad de un resúraen de la historia de España, ¡jue halagando sin íatigar, la imaginación de la tierna juventud, dé un breve ]  compendioso conocimiento de los principales acontecimientos, y  de las diversas vicisitudes por las que ha pasado nuestra patria en las diferentes dominaciones que ha sufrido. Ai emprender nuestro Irahajo, á la par que hemos tenido presente las obras de nuestros mas esclarecidos escritores y muy particularmente la del Bncmo. Sr. D. Modesto Laínente, que nada deja que desear por su huen criterio y rica documentación, suya cronología y división hemos seguido, no hemos olvidado que lo que facilita mas la comprencion en los niüos es la pintura exacta de los acontecimientos que se esplican; por - cuyo motivo cada relato vé precedido de una lámina alusiva al objeto, h necesitamos por lo tanto llamar la atención sobre el mérito de esta ohrita, la cual si cumple su ob­jeto y llega á merecer la aprobación de nuestros dignos comprofesores, se ve­rán colmados los deseos y  recom psados los sacrificios que para publicarla ha hecho
El Autor.
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M A D À  D I f f M L  Á EMk. 3k  tiisloria de EspaOa ss ;gual á !a de todas las naciones. cuyos esen­t e  han (¡usndo renoniar i nna antigüedad irnaginaria, persuadidos de ijue ciianío mas antiguo es an pnelilo, mas lastre, mas lan ces. y mas accníeci- ¡nicntos tiene que relatar, aun cuando h mas sean foriados íí.; inverosimili­tudes , que el buen crileno rsebaza. Siguiendo, pues, á les Lisumadores, íue Tubai el I ."  que seguido de su mujer y otras gentes vino á España ; desem- taroa en las costas ibéricas, y legra con sus conocimientos y  bellas cualida­des grangearse el aprecio de los habitantes. La península ibérica estaba poblada por muenas tribus, y entre ellas por los iberos, turdetanos, bástulos, betu- jio s , baslelanos, contéstanos, edetanos, mdígetas, etc. etc., por cuyo motivo no se sabe en que lugar hizo asiento Tuba), que parte de España coraenzé á pc- blar y cu ltiv ar, ni cuales fuemn los prigresos, relaciones y amistades que contrajo con los indígenas; por lo la n ío ,  debiendo considerar á los españoles primitivos en estado salvage y de bérbaias costumbres, nada estraño es que les llamara la atención los adelantos que vieran en T n k l y sus gentes, y que se adheneran á ello s, en vista de las ventajas que pal[Bron en los usos que i,im porté, V que les eran totalmente desconocidos
t — 1 -  - ■  - - - - - - - - - - - - - - -



G IE IO N  MOERTO EN BATALLA.Las celtas vinieron i E spaña,  y esta nueva raza belicosa, M ibara y  semi- nómada se mezcló con los ibéros, formando dos pueLlos divididos cada uno en di­ferentes triLus. Según algunos autores, gobernaron á los celtas é ibéros los reyes Erige, T ago, l is p a lo , E e s p ,  Atlas y S ic u lo , seres ta n ía k lo so s , como fabulosa es su Listona. Yino G erion, según el P. Mariana, guien cegado por las riguezas del país se convirtió luego en tirano: todo lo poseyó, sindnda por el derecho de congnistí, edificó un castillo frente á Cádiz, y  fundó á Gero­na. Aparece, en España Osins, declárale la guerra, y  en la batalla dada en los campos de Tarifa mala á Genon, Signe aquel autor enumerando becbos tan os­curos , como oscuros son los acontecimientos de los tiempos pnrailiv5s.~Desem - barcan después en nuestras costas los fenicios, gentes civilizadas,  establecen factonas, y luego fundan á Cádiz y otros vanos pueblos.— Sabedores estos co­merciantes de que eran inmensas las riquezas que poseían los naturales,  se desparrauiae cor el interior de la península, y al paso que se enriquecen, dan á los españoles las primeras ideas de navegación y  comercio,  inculcándoles con su frecuente trato, los principios de civilización, y  el conximienío de las artes
L ------------ ------------
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5k is íjriegos debiaii su crjilp^ciüíi,  conociraienlos en comercio, arles, le­tras y m am a i los fenicios, que hhm colonizado la Grecia. Sabedores los nidios de la estraccion de riquezas, que hacían de Sspana los tírenos, v i-  uiBron como 9D0 años antes de la era cristiana, á establecer sus colonias, se­guidos de los griegos t a s e s ,  que las teman ya establecidas en M arsella, y de los de Zants.— Los ródios fundan á Rosas en Cataluña, y pueblan las islas Ealea- ros: ios focenses ediRcan á Empuñas y b s  de Zanle construyen la ciudad de Sagunto, boy' día Muríiedro ~ l l  buen despacho, que teman b s  griegos de sus mercancías, les eslimulrf á recorrer la cosía, y i establecerse en las de Ca­taluña y  Valencia; y como los mdígetas les pemiitieran en la construcción de A m p u n as, eí cercarse con la gran muralla que aun existe,  para resguar­darse de los naturales que pudieran en sus correrias hostilizarles, lueron es- lendiéndose por el litoral,  fundando poblaciones, que l ia r o n  á ser de mu­cha unporlanaa.-— Los primitivos españoles debon, pues, i b s  cultos fenicios, y á b s  griegos instruidos, la abquisicutii de b s  conocimientos de que carecían.
l u



S l  cuntiniio trato de los i k o s  y c e ltíb o s  con los fenicios y griegos, hizo (jiie aíjueilos aprendieran las artes que lea enseñaron,  y  que recibieran el alfabeto fenicio, que pu^o servirles de base para ei alfabeto celtíbero, si­no le teman establecido antes que Gadmo diera á conocer el suyo. Prcpagáse el culto de les civilizadores, por cuyo motivo ibéros y celtíberos riridisrorilc 
i los dioses del paganismo. Las rumas de los templos levantados á Diana en A m p u n a s, DSnia y  Sagunto; d e ld s  Hércules en Cádiz y otros, patentizan el esplendor con que se sacnScaba á las falsas deidades. Sin embaigo,  los primitivos pueblos de España no careoian de religión, y  en pruelia de ello, en­tre los fragmentos de un templo celtíbero, empotrados en un trozo de muralla que se descubrió en' Barcelona en la  calle de S. Ramón del Cali en 1 S5 8 , copiamos de una lápida adornada con una estrella en la parte superior, m ul­titud de triángulos,  y  una áncora en ia inferior,  la siguiente inscripción:' y  Y  f  / V
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za LOS TÜRDETÁNOS M GOBRRA CON LOS F IN IC IG S . 1La colonia fenicia establecida en Cádiz, orgnllosa sm duda do su pujan- irnld á los espaüoles con sus exigencias de tal m anera,  que ofendidos ]  enojados los turdetanos les declararon la guerra con la resolución de arrojarles de a l l í , que les pusieron en el couílicío de no poder resistir los continuados ataques que les dirigian. Viéndose apretados y sin medios para contener el furor k los indígenas,  acudieron en demanda de auxilio á sus hermanos de Cartago, colonia procedente de Tiro como ellos mismos, que se había cons­tituido en república. E l Senado cartaginés, que contaba con mucha marina y con buenos guerreros, presentándosele la ocasión de enseñorearse de España, no la desprecié. Apareja una flo ta ,  vien en  los cartagineses á la península, fingiéndose amigos de ¡os naturales pelean ya á favor de los fenicios,  ya de los turdetanos, basta que codiciosos de las riquezas ibéricas, acometeu á sus nermanos de C á d iz , toman la ciudad, lanzan sucesivamente á los fenicios de B spaíia, y apoderándose de cuantas posesiones te n ian , ocúpanlas militar­mente ,  fortificándolas para poder con mas segundad dominar la península. Sncedió esto , 601 años antes de J .  C. y  262 de la fundación de Roma.
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BECHAZADflS POR LOS MAILOEOOINES.Dueñas los carlagineses de las posesiones fenicias de España y  preparados para cuando emprendieran su conquista, pues se liallalian con sudcisntes fuerzas navales para dilatar sus dominios en el Mediterráneo, lo venScaron, posesionándose primero de las ricas y numerosas colonias griegas, y entre ellas, las de las islas de C ú r e la -y  Cerdeña, obligando á los griegos focenses á refugiarse entre sus hermanos de Marsella. Los cartagineses habían formado alianza con los fenicios colonizados en aquella parte del Mediterráneo, y mien­tras los necesitaron [ara combatir las colonias grib as, fueros fieles á los tratados, mas apenas las tuvieron suyas, cuando atacaron a' su vez á lo s  feni­cios y  arrebatándoles todas sus posesiones, se dirigen después á las islas Gymnesias ó baleares: desembarcan en Mallorca y Menorca, acometen á los isleños, mas estos k  rechazan á pedradas obligándolos s guarecerse en las barcas, y aun á hacerse á la vela, precisados por ios vientos que íes impe­lían, a dirigir el rumbo hacia Cádiz: tal fue la acogida que bailaron los cartagi­neses e n ' su primera tentativa contra las Saleares. Las 'colonias griegas de España comenzaran á temer, la rivalidad de Gartago, y se dispusieren á aliarse con los romanos, que ya se mostraban poderosos.
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En el ano ^80, antes de J .  C ., ios caría§mesas consiguieran la destruc­ción de la marina gnsga, aliados con Xerjes, ]  se introdujeron en la Sicilia; cuya invasión diú origen á una laiga séne de guerras, en las gne vertieron su sangre los españoles, por haberse prestado á servir de auxiliares á los car­tagineses. Ajustada la paz con Boma k io  condiciones durísimas para Gartago, esta república al objeto de resarcirse de la pérdida de Sicilia y Gércega, re­solvió la conquista de E spaña: AniÜcar Barca fué el general nombrado para emprenderla,'lápidas y  activas fueron sus operaciones; pues recorrió en el primer año el litoral de la filática, Andalucía, imponiendo tn k to s  á nombre de.Gartago; y los pueblos de Alm ería, Múicia y Valencia en el segundo. Desde el Ibro se dirigió con su gente bácia los Pirineos, faniiandc Barcelona. Los españoles corrieran á defender su independencia; al principio se levantaran los célticos de Cuneo, y á pesar de los reveses que sufrieron por batirse con tro­pas discipliiudas, á los nueve años de continuadas luchas, consiguieron der-, rotar el ejército de Amilcar, p r ie n d o  este caudillo en J a  refrit^a. Nombra­do para sucederie Asdrubal su yerno, vengo' este la muerte de su suegra, entrando sn varias ciudades á sangra y fuego



LOS S ^ G D N ™ O S  SE m\M k m  LLAMAS,SalisiecLa la venganza, A sd n ih l enlabia aliarizas cou b s españoles, b d a  á Cartagena, y cuida de asegurar las posesiones cartaginesas, Las colonias grie­gas solicitaron la protección de Eoma, y  prestándose á ella los rom anos en­vían una embajada á Gartago, de cuya república obtpieron un tratado en virtud del que se obligaron los cartagineses á respetar ei territorio de las ciu­dades griegas. Asesinado Asdrubal por un esclavo, recayó el gobierno en su hijo A n íb a l, jóven de 26 años, que tema jurado òdio eternò á Roma. Subyuga este á vanos pueblos indígenas,  rinde inucbas ciudades,  y orgulloso con sus tnuníos se dirige contra los'saguntinos para tener ocasión de medir sus armas con las romanas. Cerca á Sagunto, despreciando las reclamaciones de los de la ciudad y de los diputados que Roma le envia para que respete las estipula­ciones acordadas. Aprieta el cerca,  bacienda jugar contra el muro todas las máquinas de batir: los saguntinos, empero, se defienden con valor diezmando con sus salidas á los sitiadores. Mas acosados finalmente por ei hambre y el fiierro. encienden después de R trieses de sitio, grandes hogueras, y  al paso que unos se precipitan en las llam as con todos sus tesoros, biéndense los otros, los puñales antes que rendirse. Aconteció 211 años antes de J .  C.üte/;, -  ^



11La destrucción de Sagunto iué la declaración de guerra entre Roma y Car- tago. A  este efecto vinieron á Espaìia embajadores romanos para esplorar á los moradores y concertar alianzas; pero al paso que muchos pueblos no creen en sus promesas, abrazan otros su partido. Entre tanto Aníbal prepara su espedicion para It a l ia , mientras por otra parte recoje los*rehenes, p e  le daban las ciudades confederadas encomendándolos á Sostar gobernador de ág u n to . Pre­paradas las cosas, eocargú Aníbal la defensa de España á su hermano Asdrubal, y  al frente de noventa mil infantes y doce mil caballos, atravesó los Piri­neos y los Alpes, y  entró en Italia. Los romanos penetran en España por Ampu- rias y  Cneo Escipion hace entender á los del p a ís , que no viene como con­quistador, sino como vengador 'de los s ^ n tin o s . Destroza á los cartagineses en distintas b atallas,  y al incorporarsele su hermano Publio con su ejército, se dirige bácia Sagunto. Abeluí noble saguutino, apasionado de los romanos, consigue del gobernador la entrega de los rehenes, que guardaba en el castillo para los Escipiones, que teman el campamento frente la ciudad, á condición de man­darlos libres i sus familias. Cumpliéronlo así, y este rasgo de generosidad va­lióles gran partido entre los españoles.



12 imm  R E s m i E  \a e s p o s a  a  a l l u g io .Los SsctpioBss obligaron á capitular á la guarnicioii de Sagunío, y de­volvieron la ciudad i los pocos vecinos, m sobrevivieron á la catástrofe. Triunfantes los romanos en todas partes, obligaron á los cartagineses á reti­rarse á Cádiz. Un refuerzo llegado de Gartago reaniind á estos que ganaron, dos batallas en las que siiciimbieron los dos Escipiones, y hubiera perecido con ellos todo el ejército romano á no ser por Lucio Marcio que lo salvé, reu­niendo los restos de las destrozadas legionesy derrotando completamente á los cartagineses. Aníbal vencedor en Italia llego' á infundir terror i Roma por haber denotado sus ejércitos en el Tesino, en el lago Trasimeno y  en Canna, de modo que con la muerte de los Escipiooej todos temian encargarse del proconsulado de España. Se encarga de él FnbhoGornelio Ssciomn: desembarca en Tarragona con diez mil infantes y mil caballos, se dirige luágo á Cartage­na y asalta la ciudad. Pasadas las eŝ zenas de horror dá libertadá los espa­ñoles prisioneros que la ley bacía esclavos, les restituye sus bienes, respeta á las familias de Mandomio é índibil, únicos caudillos españoles que batían empuñado las annas contra los roaacos, y  devuelve la e s p  á Allucio, príncipe ccllibero con todo e! ore que para su rescate había -traido



13Escipion con su ncMe conducta ganú !a voluntad de k  españoles: A llu - cio sirvKÍ á Roma, y Mandomio IndibiL que constanteniente babian ksiilizado 
i los romanos, se unieron con k  suyos á Iscipion. Los cartagineses de der­rota en derrota fueron arrojados de España el año 207 antes de J .  C Je s p u e s  de catorce años de sangrientas ludias y  de inútiles esfuerzos para conservar en ella su dominio. Luego* pasú Escipion al Africa para destruir á Gartago, cuyo senado oHigú á A n ik l ¿ alianíionar la Italia para salvar la república: mas la batalla de Zama tan desgraciada para los cartaginés, bizo sucumbir á ■Gartago, por cuyo triunfo adquirió Escipion el renombre de Africano. Ensober­becida Roma con sus laureles, bizo sentir su yugo á los españoles desplegan­do una dominación dura y cruel. Los pueblos suspiran por su independencia: Indibil y  Mandomio les eKallan con sus discursos y se ponen al frente de un ejército de mas de treinta m il, que acudieron al llamamiento. Los procónsules Lénlulo y  Accidino corren con todas sus fuerzas á contener á los insurrectos: trábase la batalla, la victoria es indecisa, p o  una saeta mata á Indibi!, desalientan los españoles, y el triunfo queda p  los romanos. Mandomío reci- bió despnes una muerte cruel y ju n t o s a ^ _ _ _ _ _ _  ^
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S I  espíritu de indepdencia había comenzado i desplegarse, y sin eicbaigo de las derrotas que sufrían ios españoles, hubo de venir Marco Porcio Catón el Censor con dos legiones y  cinco mil caballos. Venciú á los celtiberos y  íur- detanos, pero al paso que sujetaba á unos pueblos, se le sublevaban otros Los españoles peleaban por su libertad; as! es que aunque pasara á cuchillo á los moradores de las ciudades rebeldes, los vendiera como esclavos, é hi­ciera demoler en 300 días 100 poblaciones,  no logró entibiar el ardor de que estaban animados. La división de España en dos pretoiados, el de la Bélica y el Tarraconense,  íué causa de que los pretores para ennqueceíse cometieran infames exacciones, y  de ah! que los pueblos aprovecharan todas las ocasiones para sublevarse. La guerra estaba encendida en todas parles,  sin que los ge­nerales romanos pudiesen apaciguar el furor de los turdetanos. E l cónsul l ú -  culo vino á España; combaliú sin fe ni honra, asesinó i los de Cauca des- mes de haber admitido la guarnición romana, y  comeliú tantas felonías, que os pueblos no admitieron tratos con él sin la garantía de Escipicn Emiliano su segundo. Este general descendiente de la noble familia de los Escipiooes, ven­dé en desafio á un valiente español, que retó i los romanos á pelear con élcsD»



ASESINATO DE WM. 16Las m faniias,  crueldades y v ik a s  de los rom nos en España,  fueron causa de que el pastor Vtriato se pronunciara contra ellos. Escapado de laiiárbara matanza que con la mas inaudita alevosía ejecutó Galba en los enga­ñados'é indefensos cultivadores lusitanos, pregonó Yinato la infame traición de que k b ia n  sido víctimas millares de sus compañeros y consiguió un levan­tamiento general para vengarlos. Con su nueva táctica de guerra derrota al pretor W l i o ,  degollándole con cuatro m il; vence ai pretor Piancioen la Car- pelania y  en I b a :  al año siguiente el’ pretor Onimano es muerto á los po­cos com baiesjfiigido ss continuamente derrotado. La repüblica envía á España Quinto Fabio Máximo E m ilian o , con estracrdinanos refuerzos, pero este y los que le suceden no pueden triunfar de lím a ío , que siempre victorioso, se burla de los romanos basta el estremo de proponer la paz á Boma siendo vencedor. Admitida por e! cónsul Serviliano falla Boma de nuevo al tratado, cuando el cónsul Quinto Servilio Cepion viéndose infenoi á V iria lo ,  se vale del soborno consigaiendo que tres asesinos indignos del nombre español, le den de puñaladas en su tienda. Así acabó el gran Viriaío , terror de Roma y  ven- .yador de sus comptricios. asCsÁ



Terio)tiada la guerra de Zirlato, los romanos volvieroü de nuevo sobre Numaacia. S sla  ciudad celtíbera, que sostuvo la guerra con Fulvio, vióse otra vez cercada y amenazada. Contaba con ocho mil hombres mandados por Megara cuando la sitió Pompeyo con mas de treinta m i l  á los qué resistieron sin que Roma pudiera conseguir el menor tnunío. Hizo las paces con los numaníinos. cuyos pactos fueron rotos por Pompeyo á la  libada del cónsul Popiho Lenate. Cer­có Popiíio á los uumanlmos y hubo de retirarse después de ser acucbillado y derrotado por los de la  ciudad. Lo propio sucedió i Gayo Hostilio Mancino, Emilio Lèpido, Lucio Fuño Philon y Galpurnio Phison, por cuyas proezas llumancia lué apellidada el terror de la república romana. Viendo el senado que Numancia era el sepulcro de sus legionos, hizo venir de Aínca á E sci- pion Emiliano, quien formalizó el sitio de la ciudad celtíbera con setenta mil combatientes, desethando cuantas batallas le propusieron los sitiados por seguir el sistema de reducirlos por hambre. Propusiéronle los numantmos capitu­lar, y  contestándolesEscipion que se rindieran á discreción, se exaltan, pegan fuego á los edificios, matándose unos á otros y arrojándose á las llamas los demás. Iscipion al entrar, solo encontró cadáveres, fuego y rumas ^^ --a ^ = ssss  rvSfc
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Mm\k N u m ncia transcumeron veinte años de paz debida al terror de los cadalsos. Cecilio Metelo conijiiista las Baleares, y vnelven á la lid los españoles hostigados por las violencias y  rapiñas de los gobernadores romanos; suhlévanse los lusitanos y sígnenles los celtíberos. Viene Titio Didio Nepote, acabando de exasperar i los pueblos con sus violencias é infamias, puesal igual de otros, íué cruel y  atroz en sus venganzas. Estalla la guerra ci­vil en Roma entre Mario y  S ila , Sertorio se declara por Mano y  es proscrito por Sila. Se refugia en España, que se mantenía neutral en aquella lucha, sabe ganarse el afecto de los españoles: y los lusitanos le brindan con la ge- íetura para sacudir la tiranía de Siia; accede Sertorio, bate á k  romanos y oiganiza el ejército español, de tal modo, que reuniendo la política con el arte de la guerra, pretende hacer de España una segunda Roma, Divídela al efecto en dos grandes provincias Evora y Huesca, establece un senado com­puesto de 300 senadores en la primera,coíiuna escuela superior en la segunda. Muere Slla , y Roma prosigue la guerra contra Sertorio que habría puesto al senado en gran conflicto, cuando P e r p a ,  su segundo, celoso de sus glo~ m s , le hace asesinar en un convite._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
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Cúfi !a tnuerle de Stirtorio terminúse la guerra, y  los españoles volvieron con aparente traníjmlidad á sufrir el yugo de los pretores, Borria se divide en dos bandos capitaneados por Craso y  Pompeyo; Julio CÉsar sabe ganar la vo­luntad de am Lcs, logranlc desvanecer la rivalidad para fo ra a i los tre s  e!' primer triunvirato. Murld Craso, y  como César ]  Pompeyo aspirasen rada uno al mando de la república, se declararon la guerra mas cruel. Pompeyo consiguití del senado la destitución de C é sa r . y este al frente de! ejército se declaré contra Pompeyo. España fue ei campo en (jue estos dos grandes hombres se dis­putaron el imperio dd  m u n d o, siendo ella ei sangriento teatro de sus ven­ganzas; las llanuras de Lérida frieron regadas con la sangre de los ejércitos combatientes, lo mismo gue las de la Béíica. Entre tanto en Italia s ^ i a  la lucha entre César y Pompeyo. basta que derrotado este en la famosa batalla de Far- salia. buho de refugiarse en Egipto, cuyo rey le hizo asesinar para g ra n a rse  el aprecio de César. En España, los hijos de Pompeyo Cneo y Seíto. continua­ban la guerra, cuando César, después de varios combaíes, venció en Munda á k  pompeyanos; Cneo herido fué muerto en una cueva, debiendo Sexto su salvación á la fuga.



--------

l í S  E S P A fiQ il"  m m  LA GÜAEDIA DE DCTAVID. 13Trmiifáíitfi Cé3?.i Ge ies ejércitos k Pomptiyo y  pacificdíld ía Hspña.. pasí á Roma i recibir los honores ijue le tema preparados el senado, Poco liflíRjX) de stis trmníos ; ponjue una coiijnracion preparada contra Él por Cayo Casio y  Jumo Srato, diO fin á sus días asesinándole en medio del sena- da constituido en sesion. Mientras esto psaba en Roma, Sexto Pompeyo, que se habia refugiado en la GeltibÉria, unido con dos p r ín c ip  africanos, encendió de nuevo la guerra civil en España, y el senado para no esponerse á las eventualidades de la guerra, transige' con Sexto dándole el mando del ejército de la república á condición de que desistiera de la lucha emprendida, por cuyo medio termináse la guerra civil romano-hispana.— Después de la muerte de César, íormáse en Roma el 2.“ triunvirato compuesto de Marco Antonio, Lepido y  Octavio sobrino de César. Este vengá la muerte de su tío, cortando la cabeza á 300 senadores; y  deshaciéndose de sus colegas ítié nombrado Au­gusto per el senado. Vino a España, y como César honré la fidelidad española, creando para sí en Calahorra una guardia de tres mil españoles. Bajo el imperio de Octavio esperimento España una completa organización polí- J t i c a  y c iv il, formando una sola nación gobernada p  unas mismas leyes.



Octavio Auguslo era ya señor del rauiido por estar todo sumiso á su imperio, escepto los cántakos y  aslures que se mauleman libres É indepen­dientes. Para conseguir la sumisión de estos, hubo de venir el mismo Au­gusto con un buen ejército que dividió en dos cuerpos, y después de san­grientas luchas y de haber preferido aquellos españoles la muerte i la escla­vitud, terminó la guerra cantábrica.. Augusto mejoró á los pueblos en cono­cimientos y letras, Teforinó el calendario romano, y 38 años antes de la venida de J ,  C. empezóse á contar por la era de Augusto. Bajo su remado, el 25 de diciembre del año ÍOOO del mundo, poco mas ó menos, a las doce de la noche, nació el Mesías prometido. Murió Augusto y sucedióle Tiberio, mónstruo de iniquidad; fué tan malvado, que Libia su propia madreó quien debía el trono, no se eximió de probar su ingratitud; y su esposa Julia, bija de Augusto, vióse reducida á morir de hambre. Sus delegados fueiQH dignos satélites de tan vil tirano; Lucio Pisón, pretor de la Tarraconense, íué muerto por un labrador de Termes á causa de sus exigencias y crueldades: preso el ma- tadcT, conducíanle á la tortura, cuando este espñol á fin de salvar á los conju­rados, se deshizo de sus conductores y se estrelló la cabeza contra una roca.



SANTIAGO PREDICA LA FE EN ESPAÑA, 21

fe

En el ano 19 del reinado de Tiberio acoatecid la ementa pasión y muer­te de nuestra Señor Jesucristo. Los españoles acomodados a! yugo romano, fonuaban parle del imperio como las demás provincias que lo constituian. Sucedid á Tiberio el atroz Cayo Calfgula, que cerrá los graneros públicos para gozar el placer de ver al pueblo morir de barabre: íué muerto por Casio Cbereas. Reemplazóle su tío el imbécil Claudio, que condenaba al suplicio á senadores, caballeros y mujeres, indicando por m à io  de un gesto la degolla­ción ú cmcificacion de sus victimas basta que munì) envenenado por su 2.® mujer Agnpina. Le sucede Nerón, oprobio de la especie humana. Este feroz tirano hizo abrir el vientre de su madre Agripina recreándose en ezaminar e! cadáver, condené á muerte 1 Séneca, á Lucano, y tuvo el bárbaro placer de hacer pegar fuego á Roma para gozar la vista del incendio. Viéndose Nerón perseguido por los soldados de la guardia pretoriana, dio el mismo, fin á su execrable exiglencia.— Bajo el remado de Claudio, según la tradición de los pueblos, vino á España el apóstol Santiago el Mayor á predicar el evangelio, siendo en Zaragoza donde se edificó el primer templo bajo la advocación de Nlra Sra del 'Pilar. I



k

AsceTidiú al trono Flavio Vespasiano, y comi; ìmìm modesto y sencillo colrnú de beneíicios i los españoles, construyéndoles caminos, puentes y mo­numentos p álleos. Su hijo Tito, ([ue le reemplazó aventajándole en virtudes, fué quien destruyú á Jerusalen, y arrumé la Judea. M illón y medio de is­raelitas perecieron en aquella .querrá, y España recc^ié en su seno multitud de fugitivos. Murió el año S I ,  sucediéndole su hermano Boraiciano, que no cedió en crueldad y  desenfreno á Nerón. Dié e! 2.“ edicto de eslerminio contra los cristianos, mereciendo después de muerto, en e! año 86, que el senado decretara horrar su nombre de todos los monumentos púbiicos. Sucedióle el anciano Nerva, que abolió el crimen de lesa majestad, castigó á los dela­tores, dotó á la España de magistrados sáhios, dándola ai morir en 8S, ei emperador Trajano de origen español. Este embelleció su país natal, triunfó en la Dàcia, subyugó la Asina, combatió á los paríhos y  oíros pueblos, mu­riendo el año i n  de Cristo. E ho Adriano, otro español, ocupó el treno impe­rial; tal era su templanza que bailándose en Tarragona le acometió un hombre con espada en uiano y después de haber burlado los ataques del agresor, mandó entregarlrf á los médicos por considerar no estaba en su cabal ¡ u i c ^ J
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ñmante Kkm de la faz protegió les letras y  las artes liheralss, reíor- niü el dfiKclio c iv i l  dió leyes contra la ¡xirrupcion y contra al comercio de esclavos, prolnbió les sacrificios huinanos y visito las provincias de! imperio, para remediar sos males. Accníecuí so muerte el ano 138. Sustituyóle su hijo Antonino, que recihió el nomhre de Fio por haber sido uno de los mejores prín­cipes. que menciona la hislona, Eeligioso. justo y oenélieo, fue el mas amado de los emigradores; dejó p  suce,sor'á Marco Aurelio, oriundo de íaniilia es­pañola. Este em p ad o r, filós-ofo, hizo probar la felicidad i sus súbditos, sm embargo de sostener la guerra con los bárbaros del norte, muriendo en 180 sin haberlos podido sujetar. Imperó su hijo Cómodo, malvado como el que mas; liaste, decir m hizo dividir' en dos pedazos á un hombre grueso para gazardelbarharo placer de ver derramar sus e n t r a ñ a s p  el suelo. Siguieron 
i este tirano los eiiipadores Pertinaz, Eidio, Juliano, Séptimo Severo y otros mónslruos que la abyección del senado toleró. Entonces fué cuando una mul­titud de malvados se levantaron para gobernar,y en que el emperador Tétrico comelio en España toda ciase de vejaciones contra el pudor y  el recalo.
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E l desestreno de los que gok u a h an  el nuperio Tomano ocasionó su deca­dencia por h a k rlo  producido los emperadores. Ouedakn Xeoobia en Oriente v Tétrico en Occidente, que Aureliano venciú y condujo á Roma atados i su cano de triunfo. Este emperador, que prometía restaurar el imperio, fue asesinado por los oficiales de su armada, el a ñ o 2 8 i Uoraiiróse á Tácito, quien al ponerse al frente dei ejercito para repeler á los alanos, tuvo un fin desas­troso. Sus sucesores Floriano y  el modesto Probo fueron muertos por sus sol­dados. Siguieron Caro, Carino y  fJum eriano, y á estos Diocieciano en 2S6, cuyo remado fué espinloso para los cristianos, siendo horriblemente persegui­dos ,  martirizados y  sacrificados. Esta persecución cesú en Is p a íia , tan lu ^ o  como se dividió el imperb, gobernando el Oriente Galeno y el Occidente Constancio Elegido sucesor de su padre, Gonstantino, el ’tirano fc íe n c io  quena deriíitarle para 'cernr la corona; cf este efecto reúne un ejército de 80 mil hombres dirigiéndose contra Constantino, que solo tema iO m il; mas este vé una Cruz en el Cielo, la hace bordar en sus estandartes, ataca luego á Maíeocio, derrota í  sus ejércitos y  fugitivo el tirano, al atravesar el puente M ilv io . cae . en el Tiber v perece abogado. ^



TSößöSiö mum l ö s  íd o l o s . 25Cöiislanlino entra trmnfafiLe ea Roms en 312, abraza ei cristianismo, enja iglesias y dtcta leyes á lavar de los cristianos. Dneüo del imperio, convoca el concilio generai de Kicea, en el (jus Ìué condenada la bercia  de A rn o , corno lo babta sido ya por otros particulares; funda á Gcnstantinopla y dedica un templo suntuoso á la Sabiduría eterna bajo la abvacacion de Sta. Solía, Muere Constantino en 331 y le suceden sus bijos Constantino, Constancio y  Cons-- lan le, entre los cuales queda dividido el imperio. Estalla lu ^ o  la guerra entre ConsLantino y Constante, muere el 1.“ y queda duBío de Ispana el 2,®, que es muerto por las trojas de Magnencio, que se habla proclamado empera­dor, Después de vanas revueltas, logra Constancio quedar dueño del imperio que coma á su decadencia, y muere en 3bi, Sucédele Juliano el apiistala, últi­mo emperador pagano que abre de nuevo el culto á los dioses, Síguenle otros emperadores cristianos ; acontece la irrupción de los godos, visigodos, ostrogo­dos, hunos y alanos, que derrotan á los romanos, y  el español Teodosio en 319, es llamado al imperio de Oriente por Graciano: vence á los bárbaros en todas parles, y e n e i senado triunfa la religión de Cristo, mandando derribar los ídolos de ¡os altares. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^



26 M AXIM O PERECE EfíTRE LAS LLAMAS.Después áe hh\ reauiniado Teodosio con sus tnuíiíos el espíritu público ]  íjuedaiio único en el imperio, dictú leyes, convocó concilios y procuró la fehcidad de sus súbditos, obrando con justicia y buiEanidad. Muere en 335, legando á sus inespertos bijos Arcadlo y  Honorio e! imperio de Oneiue y el de Occidente. Las invasiones de los bárbaros, las derrotas gue sufrieron los emperaQores intrusos y  las guerras civiles que sobrevinieron, fueron aconteci­mientos qne contribuyeron á la destnvxion de Roma por la desidia de Hono- norio, y por ia estupidez de Arcadio. Las legiones de ia Oren Bretaña procla­man emperador á un soldado llamado Gonstanüno, este se apodera de las Oá- lias, y su bijo Constante viene á España; Geioncio que tema encomendado el gobierno, proclama emperador á un tal Máximo, ocastoaanco un nuevo de- sórden y nueva guerra, que le cuesta perecer entre las llamas de su palacio incendiado, Entre tanto. M anco al írenle de los godos, pone sitio á Roma; penetra en ella el 2i de agosto del ano ÜO, á los 1163 de su fundación, y la rema del mundo es saqueada por espacio de 16 días por aquella soldades­ca turbara, desenfrenada y  bruta!, que incendió, degolló, maltrató É bizo es-/  clavas a muchas doncellas v á muchas matronas.*2 ^ ? -  '■ * - - - - - - - - - - - I
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Después de k k s e  cebado los godos en destruir é incendiar cuanto les plugt), salieron de Boina y  se retiraron a la Italia raeridioiial. A los pxos días murid M arico, siendo proctamado rey Ataúlfo. Este oírsciú su amistad á Honorio, (¡lleno se desdeñó en admitirla, y  como entre las damas prisioneras que se lle­vaban los godos de Boma, se bailase Placidia, hermana de Boncno, casóse con ella en Karbona. Ataúlfo vino á Ispana en l U ,  en la época que olrecia el mas triste y  horroroso espectáculo á causa de la invasión del aüo f f i ,  de las razas salvajes que devastaron é incendiaron el país. Ataúlfo hizo cruda guerra á los vándalos, y  les hubiera arrollado, si el puñal dei homicida Si- genco no le hubiese traidorainents quitado ia vida en Barcelona, para reem­plazarle en el mando. Proclaman los godos rey á Sigerico, quien odiando á los imperiales, descarga bárbaramente su d e r a  contra la familia de Ataúlfo, degollando á seis luios de so primera mujer, y  haciendo marchar á Placidia, por espacio de doce m illas, delante de su caballo i pié, mezclada entre otras esclavas. Esta conducta atroz irrité á los godos, y  al ejemplo de los romanos, asesinaron al vengativo Sigencc, nombrando en su lugar á W alia,



Walia hizo las paces con el general romano Constantino á guien entregó Placidia mediante el suministro de trigo'(jne necesitaba para su ejército. Venció á ios vándalos de la Bética obligándoles á reíugiarse entre los suevos de Galicia,  é intentó una espedicion á Africa, que hubo de renunciar por haber una tempestad dispersado, su lióla. Dirigióse entonces contra los alanos de la Lusilania: vencióles obligándoles á unirse con los vándalos, quienes con los suevos reconocieron la soberanía de Roma para libertarse de sus triunfantes armas. W alia  estendió el imperio godo desde Toiosa de F ra n cia ,  en donde fijó su corte, hasta el Océano, y  murió el ano 120. Sucedióle Teodoredo, quien bizo cruda guerra á los vándalos basta que pasaron á África. Los sue- vos abrazaron el cristianismo,  sin que por ello depusieran su ferocidad. Muere Honorio en 424, y después de 2 6 -arios de dolores, angustias, peleas, matanzas y  desolación,  penetra A lila  rey de los bunos en 4ÌS con un ejército de 600 rail hombres  ̂ de tazas mas bárbaras que las conocidas en las Gálias; colíganse godos, romanos y francos para resistir su fiereza, y  en los campos Catalaum- c o s , cerca de Cfialons-sur-Marne, t^ahóse una b atalla , en ia que murieron gran multitud, y entre ellos Teodoredo



Yenciilo A lila  por !os coaligados, retiróse á la Paoonia, debieodo su salva­ción al generai romano Aecio por un asceso de celosa rivalidad en favor del imperio. Los godos proclamaron á Tonsmundo cuyo remado fuÉ de corta dura­ción, por su avaricia y  crueldad: iiiciéronle asesinar sus hermanos Teodorico y Fredenco; prociamado rey el enviú al 2 .° á España á sujetar los bagaudas (¡ue infestaban los campos de Tarragona. Los suevos de Galicia, siempre inquietos y feroces, mandados por su caudillo Becbiario invaden la provincia de Cartagena ; Teodorico les persigue, les derrota, y se apodera de Braga, donde comenzú el engrandecimiento de la dominación goda en la penínsnla,  redu­ciendo los suevos á los términos de Galicia, quedándose dueño de la Bélica y de casi toda España. Asesiné á Teodonco, su hermano Eunco en Tolosa en el año 4b6, y tan pronto como fué elevado al trono de los godos,  pensó en formai un remo in d ep die n te de todo el territorio que Roma había poseído en España y  en la Gália. Tomó á Arles, Marsella, Clermont y Burdeos ; dueño ya de la G ália ,  destacó dos cuerpos de ejéicito á España,  se puso al frente de uno de e llo s, y  en menos de tres años hízose señor de la p f n s u la . Murió en Arles en Í8 i.
Ji



30 cLO T íLD i mmm  p o r  m i a r í g o ,Suceds á lurico su hijo Alanco, como los demás visigodos proíe- saba el arrÍ3;iiismo. Los francos, remo vecino á la Gália gótica, cuyo jefe era Glodoveo, profesaban el catolicismo. Este conociendo la debilidad de Alarmo le a t o  con su ejército, le vence, desalientan los g é s  con la muerte de su jefe y se retiran á España en 5 0 ], rp ién d o  los francos dueños hasta el otro lado de ios Pirineos— Alarico baba dejado dos hijos, uno legítimo de cinco anos llamado Amalarico, y  á Gesalico bastardo de 19, al que alzaron rey los godos. Sñpolo Teodonco, rey de Italia, y con un poderoso ejército viM á defender los derechos de su m e to ; se dinjiéá Barcelona donde se bailaba Gesalico, rmdicf la ciudad, refugiándose este a! Africa: Afianzada la co­rona en las sienes de Amalanco, encoinienda su educación á Teudis, que go­bierna la España en su nombre. Este desempeña el caigo como Regente basta declarada la mayor edad de Amalanco, que casé con Clotilde bija de Glodoveo y hermana de los cuatro reyes francos. El godo era amano, Clotil­de católica: quiso aquel obligarla i dejar su religión y no consiguiendo nada, apelé á k  violencia. Clotilde quejase á sus hermanos, y  Ghildeberto al fren­te de un ejército derroto' y  mató á su cuñado en 531. l



<

AfiiLA mmm. 31Muerti) Aindlanco sin sucesión, fué proclamadc Teudis, en c u p  remado los íranüjs lioslilbron  á Ics godos de Espaíia, habiendo sido acuchillado Ghildeberlo en el paso de los PiiineGs por las tropas del general Tendiselo. — Jüstmiano, emperador de Orieule, había acabado con el remo de los ván­dalos en África por medio de la espada de M isario, y posesionadose de Ceuta. Temiendo Teudis á los imperiales, envió un ejército para recobrar a Ceuta (jue fué acuchillado por los bizantinos; y poco después de la derrota fué muerto, Teudis, por un loco en 518.— Los grandes del remo nombraron por sucesor á Teudiselo, i]ue íué muerto á puñaladas en Sevilla per su desenfre­nada pasión de !a lascivia, lligen rey á Agtla, pero Gúrdoba y otras ciudades le niegan Ja  obediencia, y  aprovechando las discordias Alanagiído, uno de los grandes ijue aspiraba á la corona, alióse con Justiniano ofreciéndole la costa de Ispana desde C’ ihraitar á Valencia; consiguití fuerzas del emperador, venció á Agila cerca de Sevilla, forzandole á retirase á Mènda, en donde los suyes le asesinaron. Froclamado Atanagildo y estando pacífico el remo, fijó la córte en Toledo, en donde muñó en 6S1 Le suceáóLiuva, i]ue tuvo porcom-ttìfiero
’ i ■

SU hermano leovigildo. -cvS*



Miiriií Lmva m 612 y  [¡uedil b 1 imperio godo de Leovigiido.  (juien per­siguió t los imperiales católicos establecidos en las costas de Andalacía, para abrinai el arnanismo en España. La nobleza i sus instancias declara herede­ros de la corona á sus hijos Bermenegildo y Recaredo. Sogeta á los cántabros y  subjnga á cuantos pueblos se oponen á sn engrandecimiento. Seseadas las turbulencias intestinas, casa á Eerroenegildo con Ingunda, bija de Sigiberto, rey de Auslrasia. Esta princesa era católica, y por ello sufrió el mas bárbaro tratamiento de la amana su  suegra, en términos, que Leovigildo alejó de sí á Hermenegildo é Ingnnda, cediéndoles una parte de sus estados. Conviértese á la íé católica Hermenegildo, y  esta nueva im tií de tal modo á su padre que le declaró la guerra, siendo Sevilla el teatro de la lucha religiosa entre católi­cos y arríanos, Al cabo de dos años de sitio , Hermenegildo huyó á Córdoba, en donde se presentó á su padre,  quien le desterró á Valencia. Impulsado Hermenegildo por ios católicos, aparece 2 .“ vez aliado con los imperiales; mas su padre le persigue basta hacerle prisionero, y  le encierra en un calabozo en Tarragona, en donde !e hace corlar la cabeza en 6S6 por no haber querido abjurar la fé católica,_ _ _ _ _ _ _ _ _ _  ,
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R E C A I D O  LEVANTA TEMPLOS, 33S a t i s k k  -la venganza k Lecvigildo con su ìiijo , hizo celebrar un conci­lio en Toledo .para unir á ios católicos con los arrianosj y no babiéndolo con- E^üido, comenzó una cruda persecución contra aguelìos llenando las cárceles y empleando los tormentos y  suplicios para conseguirlo. Dna revolución acae­cida p  este tiempo entre los suevos, diú ocasión á Leovigildo para pasar á [jalicia y  unirla .á la monarquía goda. Los íiancos le declararon la guerra codiciosos de la Gália gótica que p e ía n , y p a  vengar la muerte de Herme­negildo correligionario, pariente y aliado que les Labia sido, Loovigildo p e  al frente del ejército á su bijo Recaredo,  y  después de escenas de horror y desolación en las Gslias, repasa ios Pirineos dejando aseguradas las p esiones H isp o -G o d a s. Recaredo casa con una bija de familia goda p  haberse dese­cho su boda con una bija del rey de P a r ís , y  bubiéranse reproducido otras escenas de sangre é no haber muerto Leovigüdo en 586. Reconocido Recaredo, rey de los godos, é instruido p  su tío San Leandro en la íé católica, abra­zóla deciarandola religión del estado (ano 689) en el tercer concilio Toledano. Levantó templos y  dejó establecida la unidad religiosa en España.
a



Los obispos orridnos dieron bástanle (pie bacer á Recaredo, pengrandü su vida por las continuas conjuraciones que contra él tramaron. Después de baber promovido la íelicidad de sus pueblos, reuniendo á todos sus súbditos, godos, suevos, galos, y romano-bispanos bajo una íé, una legislación civil, un idioma, ^el latino/ en les actos públicos y en el servicio divino, murió e-sle gran principe é los i5  anos'de su glorioso remado, en bili. La nobleza para honrar su memoria colocó la corona en las sienes de su bijc Liuva 1!, jóven de 20 erios. Este príncipe fué víctima de la traición de VitÉrico; Linva le tema confiado el mando del ejército, y  en vez de combatir á los imperiales, volvió las armas contra su monarca giutaiuíolela vida á los dos anos de su  remado. E l regicida ocupó el írano, intentó restablecer ei arriamsmoj pe.ro Is oposición de los pueblos le obligó à desistir de su propósito, atrayéndose el òdio de todos en general ; de m edo, (¡ue fué asesinado en 610 por sus oficiales,  y arrastrado ei cadáver por las calles de Toledo. Sucedióle por elección Piunde- m aro, quien sujetó á los vasco-navarros que se habían sublevado,  venció á los imperiales, terminó .las diferencias que había entre vanos obispos, y
9 murió en 612. . . . . . . . . . . . .  " ■



36W i í  á G-unfienidro Sisebuto; quien por laedio de sus generales redujo á !a cbedienoia á los astures y rucones,  vencií á los greco-bisantmos, y obligó á pedir la paz al jefe de los imperiales, la que no se realizó,sino á costó ds la persecución de los judíos refugiados en Sspasa.- Obligóseles á  ̂ b a u t i M  íieiúio ds! lérmiiiG ds un ano bajo pena sino lo hacían de ser azo- I lados y arrojados del remo: mas de noventa mi! recibieron el bautismo, según I algunos nistonadoui-^ Esío príncipe muritj ds repente en 621, siendo elegido Suintija. húmw el sosi^o á les monarcas visigodos, los cántabros y los vascos en el norte, y los griegos imperiales al medio día: contra unos y otros marcbu Su in tiia ; los vasconss se le sometieron, y arrojó de la península á los imperiales. Este fué el primer rey godo que reunió á la EspaM entera bajo su dominación. Envanecido con sus triunfos,  pensó hacer hereditario el trono, pera esta tentativa fuá mirada por el pueblo como un ataque al derecho de elección, y de ahí el que se aumentaran los descontentos. Puesto á su frente Sisenando, las trapas de Suintila le proclamaron rey, y el monarca apelií á la fuga en hasca de su salvación en 631.
-< rs£ )'



Sisetiando convKió en Toledo un concilio nacionalen el que se pm criLie- ron las reglas con que los reyes debían gobernar el Estado, obligándoles á ser justos y ¿ É Íic o s  ; íulminando esconmnion contra ios que ejercieran potes­tad tiránica con los pueblos, Muriá á los cinco anos de remar siendo procla­mado Ghintila, en cuyo reinado se estableció el juramento que debiau prestarlos reyes elegidos, de no tolerar el judaismo ai permitir otra religión que lacristiana, bajo pena de escomunion. Murió en biO, y  á petición suya, elevaron al trono á su bijo Tulga; alzóse contra él una parte considerable del pueblo, y liabiéndose apiierado de él Chindasvinío, le tonsurò, le obligó 1 vestir el blábito monacal y  le relegó á un monasterio Cbindasvinto quedó aclamado rey , y  con su rigor castigó á los conspiradores de los antecedentes reinados, por lo que nadie se atrevió á turbar la paz. E n 643 tomó parte en la gobernación del remo su hijo Recesvinto, en cuyo remado hubo varios con­cilios en Toledo, muriendo Recesvmto en 6Ì2. Proclamado Wamba,rehúsa el cetro, sin que los ruegos puedan conseguir el que admita la corona. Vién­dole tenaz, un jefe con espada en mano le dijo : « s i  reusas la corona quete ofrecemos, con este acero haré rodar tu cabeza.- Euiouces cedió Wamba. \



No faltaron i Waiaba disgustos: niientras reducia á los suMevados vas- cones eslallii una insurrección en la septimania, y  para sofocarla mandó un ejército á las órdenes de Paulo. Este general se sublevó contra él,haciéndose proclamar rey en Narbona. Wamba sujeta á los montaiiesos, y luego al frente de su ejército se dirige contra Paulo: ataca á Nrnies, penetran sus tropas en la cuidad, derrámase mucha sangre, y Paulo es conducido á Toledo con todos los traidores. Este rey fuá destronado, 680 por Ervigic valiéndose de un narcó­tico. Irvigio casó á su bija con un sobrino de W am ba, llamado E gica , á favor de quien abdicó ia corona. 687. Una horrible conspiración se tramó contra é l, y habiendo castigado á los motores, encomendó á su hijo Yitisa los mayores cargos del remo hasta que subió al trono en 101. Este rey pnh mulgó le y e s ,  medidas justas, humanitarias y  benéficas : murió en 109. Suce­dióle Rodrigo, quien entregado á la molicie, descuidó el remo y violó á laCaba. I s la  reveló á su padre el atentado del Rey, y  el conde D. Julián, gobernador de Ceuta, para vengar i su h ija , concierta la entrada de los árabes en España. Rodrigo reunió sus tropas para hacer frente al musulmán y dió la batalla delGuadalete el 31 de Julio de 111, en la que murió.-------- ------------------- ------------------------- -------------- ----



T a rik , general de les ára k s, jarücipíí el Éxito ce la batalla i Muza, jefe de un pueblo belicoso, quien apiovecbando el terror que habla iniundido á los godos la batalla de (juadalete, resolvió la conquista de España. Vino con un poderoso ejército, e intuadiendo el terror en todas partes, Ce victoria en victoria se apoderé de la península á pesar de la resistencia que le opu­sieron los pueblos. Conquistada que fué, los empanóles tuvieron que sufrir el yugo musulmán y conformarse con las exigencias de los gobernadores que nom.- bio el Califa de Damasco. 'Viene Abderra'hman, hombre violento, duro y em­prendedor , al frente de un ejército atraviesa los Pirineos y  penetra en la Gálta Gótica, que pertenecía al temo godo-bispano, y  difundiendo el espanto por aquellos países, se apodera de Narbona napita! de la Sepliméniñ goda, y la convierte en capital de la Septimánia árabe. Por espacio de lies años peco - irio' Abderrabraan aquel territorio, donde se habían refugiado multitud de cristianos fugitivos de España,  llegando las huestes sarracenas por un lado hasta Nimes y el Ródano,  y por otro basta el Garona, k  noticia de haber conseguido los cristianos una victoria sobre <:l ejército musulmán, le obligó ^reoresar á



PELATO CON LOS Ak  catáslroíe è  G iiaèliits infundiii tal terror á ics cristianos, ijce m nl- litnd de elios kscaror! su saìì?acion en las asjierezas de !os roontcs. Astu­rias iué el territorio en que acudieron raucìios, y faltándoles caudillo, noni- karoQ d P e k y o , que L a k  peleado lieroicainerite contra los moros, y dióse principio al levantamiento. LlegCi la noticia á ios ^rracenos. y partió Alkamah con un ejército respetaLie para cuníener á los astures; mas é la aproximación del enemigo, Pdayo no considerando prudente esperarle en Cangas, se retiro’ con lodo e! pueblo tiácia el monte Auseba, señalando é las mujeres y niíios las brefms para que estuviesen fuera de combate; coloco' á les bambres de armas en las alturas, retirándose PeÍayo con cuantos soldados pudieron caber 'a' la cueva de Covadonga ’Noticioso Alkamab de la retirada de Pelayc, biso avanzar su ejército por aipsllos derrumbaderos, comenzí el ataque, iasdiecbas de los árabes se embotaban su las rocas, mientras benan á los infieles las que desde la gruta disparaban los cristianos, k  que se bailaban apostados en las alturas baciar rodar al fondo del valle peliascos y troncos, que aplastaban bajo su peso á los agarenos: desaleritaron estos al verse tan vigorosamente combatí-Idos.ybu yeron dejando un rico botm.*QA ‘- ----:------------ ----u.—;r.¿----------- ------ ;_i :----------- ---------------



40 P I L H O  M i l  EN CANGAS.

I

Cuando Alkamali viiJ sucuraiiir i Suliniau su 2 .“ y el destrozo de su ejército, intenti gauar la Îalda del luonte Auselia. Levâutâse en esto una tem­pestad; la lluvia que caía á torrentes, las peBas y troncos que de todas partes rodean sobre los árabes,  la impetuosidad de los torrentes y el desborde dei no Derva en donde perecían abogados, conlribuyd á la total derrota del ejército musulmán, sin que quedara uno que contar pudiera e! desastre.— Reanunados con esta victoria los asturianos, nombran rey á Pelayo, y  en él principia la nueva monarquía Española. La fama de este triunfo fué atrayendo á aquel primer asilo de ia libertad á los cristianos de las vecinas comarcas: organiza Pelayo aquel pequeño estado, y  reina 18 an o s,  esto e s ,  desdo 11S que ocurrié la batalla, basta 13'í que muriú pacíficamente en Cangas,— La derrota k les sarracenos en Poitiers per Cárlos Martel en 332, en !a  que perecié Abderra- hman, reanimé i los cristianos,y los pueblos se dispusieron á sacudir el yugo agareno. La batalla de Covadonga infuodiú gran desaliento en las tribus de E sp añ a, y el gobierno de Damasco nombré emir de esta tierra á Ocba-l'en Alfiegag, quien con su justicia logra endulzar la situación de los babitantes.------- ---------------  -  ----------------------



ABDERRAHMilN FONDA EL aSeáesarroilarondisadias entre las vanas razas venidas de A fr ic a ,  ]  de ellas nacití una guerra civil que asoltí las mas fértiles provincias de España. Al propio tiempo sucede en Siria la gran revolución que destrono á los ílem- Orae¡as del trono imperial de Damasco, del que dependían los emiratos de España y Aírlra. H a k n d o  subido al trono A b u l4 bb as, de la raza de los Abassidas, hizo degollar S toda la  estirpe de los Oraeyas. Uno solo se salvij, y este fué el ¡óven Abderrabman,  que propuesto en una junta de ancianos y jefes de to-ias las tribus en Córdoba, !c eligen y ofrecen un trono i n d e p -  diente en la Península española. Desembarca en las playas de Almuñecar en 155, y al llegar á Sevilla contaba ya un ejército de 20,000 bombres: Ysuí y Sam ail, jefes da los musulm anes, le o p o n  resistencia, pero son arrollados. Entra Abderrabman en Córdoba, hace asiento en ella y funda a lli su im p ío . Este príncipe de carácter dulco, clemente y bondadoso, tuvd que sostener muchas guerras contra los que se rebelaron y vinieron de Africa p a  entronizar i los Abassidas; p  fin, i los 11 años de luchas encarnizadas, abrmO Abdeirahman su im p ío  en Córdoba, gozando 10 años de p  que empleó en fomentar la¿  marina y  en plantear en sn_s estados una d u a  administración.



& CI^RLOMAGNO VIENE Á ISPANA.Sucedii) á P&layo su hi]o Favila, auc un dos alias no hizo nada. Llamado à remar AlÌonso I ,  con motivo de hacer la guerra i  los árabes sn Francia Càrlos MarteL levanti ei pendón de la conquisia haciéndola el también á los sarracenos, engrandeciendo su remo durante los 18 anos qne le reglé. Snsti- túyele su hi]o Fruela en % 1 ,  quien consigue algunas victorias contra los infieles ; prohíbe ios matrimonios entra los sacerdotes obligando á los ya casados á separarse de sns mujeres, funda á Oviedo, y sin embargo de su celo reli­gioso, asesina á su beimano Vimarano, que se bacía querer del pueblo por sus virtudes. Hiwse Fruela odioso, siendo asesinado en Cangas eso 188, Suce­diéronle Aurelioi Silo, Mauregato y Beimudo, que indolenle^s tuvieron en inac­ción ai remo de Asturias,— Afianzado el dominio de AMerrahman en España, el walí de Zaragoza concerté con Cárlo-Magno, heredero de Pepino, su venida pira hacerse indepdiente del Emir. Traspasa ios Pirineos Garlo-Magno con un gran ejército,  avanza hasta Zaragoza, pero ballando las puertas cerradas y sublevadas k  poblaciones contra?.k:precisado á retrocederá la {lália;ylü3 montañeses vascos posesionados de los desfiladeros de Roncesvalles, acuchillan su eiéicilo Y la flor de sus caballeros



imm  PIO mm m  b a r o e l o n a , M3Eo i91 subid al íronn de Asturias A l b s o  el C asto , hijo de Fruela. durantG cujo remado luuriü Abderrabuian I ,  teuieudo el imperio de Córdoba vanos sucesores, y multitud k guerras p e  sostener contra ios árabes, íiancos y cristianos, de las p e  se aprovecbd A'iíoriso íL  asreyando á su remo la Canlábria, parte de Galicia y Portugal. los franceses invaden Cataluña per eí Ampurdan; en un año Gerona es tres veces tomada y otras tantas perdida por moros y  cristianos, al igual p e  otros pueblos, basta que en ROI el rey Ludovico P í o ,  bijo de Cario M agno, se apodera de Barcelona al íreiiie de su ejército, desde donde empieca á bacer Ja p e r r a  a los árabes arroján d oles del Principado. Muerto sin sucesión Alfonso el C asio , sucedióle Bamiro í, p íe n  soíocó la invasión de los normandos-, venciü á los arabes en dos bata­lla s , y murió en 8b0, h hijo Ordoño inauguró su remado sujetando á los vascos p e  se babian sublevado y consiguiendo después demuebos triunfos una famosa victoria en la Rioja sobre el ojército mahometano mandado por Muza el renegado,  cuya batalla se dió en el monte Laturce cerca de Clavija; ^rruliares de sarracenos quedaron fuera de combate, siendo \kn por tres veces,¡herido por la lanza de Ordoño,
■ ------------- - — ____________________ ______________ ________



u mm\m os mnso iií.MüBrto Oniüño en E66, enipuíió el cetro su hijo Alfonso Í Í L  cuyo remado füé una alternativa de prosperidades y traiciones. En todos los ángulos del imperio hispánico-muslfraico ardían los údios y  las guerras civiles entre los waltes,  desolándose unos á otros. Alfonso l í I  hízola contra los moros pro­vechosa ,  engrandeciendo su reino con m ultitud de pueblos: sus hazañas y grandeza de ánimo le grangearon el renombre de Grande; sus hijos conspimron contra é l  y con magnánima resolución, les abdicé la corona en SOBjalleciendo en 910. Tomé García las to r a s  de León, Ordoño II Galicia y parle de Lnsi- tania, y  Fruela el señorío de Asturias. En Navarra, Sancho Garces perseguía á los árabes, y engrandecido con sus conquistas, tomó en 905 el dictado de rey de Navarra. Cataluña se hallaba separada por Garlos el Calva de la Septima- nia bajo el gobierno de Wiíredo el Velloso, primer conde independiente, qnien con la ayuda de los catalanes arrojó á los sarracenos del territorio de Ausona, (V ích) del M é s ,  y  de parte de los campos de Tarragona.— A los 14 años de gobernarmurii), dejando los condados de Barcelona, Ausona y Gerona, á su hijo Wiíredü I I ,  apellidado Borrell I.
%
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BATALLA DE GORWAZ. i6
Mm s n d id o  varios á Atóerrahniaii. Remaba en León, García, en Na­varra, Sancho García Garcés, Oitlono y Eruela en Galicia y  Asturias como condes; en Baicelona Sunyer, sucesor de Sorrell I ,  y en Castilla varios otros, cuando subid al trono k Córdoba Abderrabman III, que tomó el título de Calila y  de Emir. Dedicóseá acabar la guerra c iv il , y á embellecer sus estados. García murió á los 3 anos sin baber dejado en paz la morisma,  y füÉ electo rey de León su hermano Ordoño I I , que dió una batalla á los musulmanes en San Esíéban de Gorniaz, quedando aquel territorio basta Atienza sembrado de cadáveres sarracenos. Vengaron los musulmanes este desastre,  ha­ciendo poco tiempo después gran matanza en las tropas de Ordeno en Mmdonia. No por eso desalentó el rey de León, pues su arrojo le llevó basta una jornada de Córdoba. Murió Ordono en 824, siendo llamado al trono su bennano Fruela 11. que reunió á aquel reino los de León, Galicia y  Asturias. Remó un ano y  le sustituyó su sobrino Alfonso I V , que abdicó la corona á favor de su hermano Ramiro II  para vestir el sayal. Habiendo querido reinar aquel otra vez,  íué preso, privado de la vista y  recluso en un convento. Ramiro batió distintas l'Veces á los moros, y atacado de una grave enfermedad, murió en 950,
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46 LÖS C O P E S  DE C M L l i ^  PBESÛS.OrdoBo III  sucsdiií á su padre Ram iro; y su krm ano Sancho llamado después e! Gordo, con su tío García de Navarra y feroau Gonzalez enlrároass cada uno eon su ejército por tierras de León, y á no estar prevenido OrdoDc, le hubieran destrocado. Mas adelante la necesidad obligé á Fernán Gonzalez á ponerse al servicio del rey de Leen; y  castellanos y  decneses dieron tal batida é los infie les, íjue les 'hicieron gran m atanza, cargando con neos holines. Fallsció OrdüFto en %h subiende al trono su hermano Sancho. (jue tuvo de abandonar el cetro porque el conde Fernán Gonzalez concertado con olro Ordoîiû, asenté la cororra en las sienes de este. Sancho pasó á Cúrdoba á curar de la gordura que le embarazaba; estreché su amistad con Abderrahman, y al frente de un ejército musulmán, p e  le facilité el Califa, entró en Leon habiendo abandonado k  ciudad Ordono llaißcdo el malo j»r sus violencias y elec­ciones; y no considerándose seguro en Asturias, pasé á Eórgos pensando encon­trar apoyo en su- suegro Fernán Gonzalez ; pero este y su hijo se hallaban presos por el rey de Navarra, que había entrado en Castilla, De manera, que Abderrahman, de enemigo pasó á ser mediador de los cristianos asegurando la jiaz en toda Esparta.



LION A S A L M A  POU LOS MOROS. ilPor muerte k AbderraLmau subió- al imperio de Córdoba Albakera II , que á los dos anos publicó la guerra santa para contener las incursiones de los cristianos. Fue tan terrible, (|ne obligó á ios reyes y condes á aliarse con e l, basta que, en Sbl, Sandio el Gordo, mudo envenenado por el conde Gonzalo Sánchez: bie elevado al trono su biio Baniiro III bajo la tutela de su madre. S o  retirado el conde Sunyer á un monasterio en Cataluña Borrell II era conde sobp.rano, en Navarra, muerto Cárlos el Temblón, sucedióle en 910 su tiijo Sancho García l i ;  en el mismo ano aconteció en Sórgos la muerte del conde Fernán González; así es que Aihakem continuaba en paz con los cristianos, a! acoatcrer su muerte en 378. Sucedióle su bno Hizem I I , niño de 10 anos, cuando á Hamiio salido de la tutela se le rebeló la G alicia ,  proclamando á Bsrraudo bijodeO tdoño I l í ;  ocurrió una batalla sin que en elk  se decidiera la victoria, A los pocos d ía s , muñó Ramiro y ocupó el trono Bermudo II. Almanzor, ministro de Hixem y enemigo de los cristianos, con un poderoso ejército invade la Castilla, sitia á León, de la que buye íermudo refugiándose á Oviedo, y , tomada la ciudad en S i  por los m usulm anes, son degollados I  sus moradores, ^. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  — - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  ^
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Í8  C A S A M llT O  DE ABDALLA.Triuniante Almanzor eB Castilla y L e o n , penetra en Cataluña, se apodera de Barcelona, ]  regresa á Córdoba donde prepara otra espedicion. El conde Borrell I I , fugado de la ciudad, reúne multitud de cristianos, recobra i Bar­celona, que bacía un año estaba en poder de los agarenos, ]  la conserva hasta entregarla i su hijo Borrell III  en 392. Babia sucedido en León á Bermndo II su hijo Alfonso V ;  en Castilla era conde Sancho Carcés y en Pamplona otro Sancho fiarcÉs el mayor. Estos soberanos se unieron para hacer frente á Alm an- s o r ,  que perdió en la hatalla de Oalatañazor sus principales caudillos,  y  murió de las heridas en 1002, á los 25 años de continuadas guerras y devas­taciones contra los cristianos. Su hijo Ahdelmehclt s i p ó  el mismo sistema de su padre hasta 1006, en que otorgó una tregua á los cristianos. Los leoneses para conseguirla fueron apoyados por el wall de Toledo, A bdallah, que quena casarse con una cautiva hermana del rey. Bêchas las paces, las bodas se cele­bran contra la voluntad de la princesa Teresa, la que vaticinó á su marido una muerte desgraciada,  realizándose luego y encerrándose ella en un convenio.



MUERTE DE EERMUDO III DE LEON. í íMuerte Aixlelnielik, el imperio de Córdoba fué combatido por multitud de ambiciosos, que hicieron la guerra al caíilato , y de ahí las luchas entre los iniisuimanes.Si no hubiese continuado el encono que se tenían los p r ín c ip  cristianos, ocasión eia de espulsar á los árabes de Espaoa; pero se repararon de las pérdidas ocasioiudas por Aimanzor, Alfonso V  despojó á su tío Sancho de Gaslilia de algunas posesiones, convocó el concilio de León, y murió durante el sitio de Viseo en 1021 sucediéndole su bijo Bermudo III, Ramón Borrell de Barcelona redobló sus ataques contra las fronteras musulmanas. En Castilla por la muerte de Sancho sucedió su hijo Uarcía I I , que asesinado por una conjuración tramada por los V e la s , enemigos de fam ilia, siendo vengado mas adelante por el rey de Navarra, que quemó á los asesinos. Gasa este á su hijo Fernando con la hermana de Bermudo, instituyéndole rey de Castilla, Deja Sancho á su hijo mayor García, la N avarra; á Ramiro el condado de Aragon,y á Gonzalo el señorío de Sohrarbe y Rihagorza; partición que hizo antes de morir en 1036, ocasionando una guerra atroz entre ellos, muriendo Bermudo en la batalla de Tamaron en 103T, y  con él la línea varonil de J o s  reyes de ■León. , j4



a  P U P O N O R  M U i N OLas continuas Tovuolias entre los musulmanes ocasionaron al trono k Córdoba tal cataclismo, que muchos walíes se hicieron reyes, contándose entre los mas poderosos los de Toledo, Zaragoza, Sevilla , Málaga, Granada, Badajoz, Almería, Valencia, M urcia, Alharracin, Dénia y  las Baleares, que mantuvieron ¡ entre sí atroces guerras, PosesiomdD Fernando de las coronas de Castilla y León, se conquistó también los corazones de sus súbditos. Su hermano García envidioso del engrandecimiento de aquel, le declara' la guerra en 106i, en la que murió el navarro García. Fernando toma muchas plazas á los inSeles, penetra en Andalucía y  llega hasta los muros de Valencia; engrandece á Cas­tilla y muere en i0&6, habiendo l^ado á Sancho el primi^éniti) de sus hijos, e! reino de Castilla; á Alíonso el de León con los campos góti'xs, y la Galima á García el mas jóven. De esta disposición resultó la guerra entre los très hermanos: Sancho íuó muerto á traición frente el cerco de Zamora. Cuando reunidos los castellanos en Búrgos, eligieron a Alíonso rey con la precisa c o n d i-1 'Clon que babia de jurar no haber tenido parte alguna en la muerte de Sancho, lo que, en 1013, efectuó en manos del Cid Hcárigo Diaz de Vivar en I  la iglesia de santa Gadca de B ú i g o s , _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ j  |
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A ik s o  V i  reunió los reinos de León y Castilla, klantsndo sus conqnistas hasta apoderarse de Toledo en 108L, En Aragón Sancho Eamirez,  sucesor de Ramiro,  invadía los pueblos morunos, cuando de improviso empuñó el cetro de Navarra. Hallándose entretenido en el ejercicio de la caza Sancho Garcés, íue sorprendido por su hermano Ramón y precipitado por él y  sus cómplices desde lo alto de una roca. Los navarros eligieron á Ramírez por su rey. Berenguer 1 de Barcelona aliado con el conde de Urge!, rompe la guerra contra los infieles, les toma vanas fortale^s ensaficbado los límites de su condado, celebra córtes en f e l o n a ,  y  compila el famoso código de ios üsatges. Mucho se podía e s p a t  ds este hombre justo, si el disgusto gue le dió su hijo Pedro Ramón asesinando á su m adrastra, no le hubiese precipitado' al sepulcro en lO lfi. Ouedaron dos hijos gemelos á Berenguer; Ramón Berenguer, Cap d'estopa, y Berenguer Ramón el menor. E l 1.^ cedió á cuantas exigencias guiso su hermano, y como la corona condal debieran ceñirla los dos por partes iguales, en un bosgue gue bahía entre San Gelom y Hoslalrich, se halló el cadáver de Ramón, muerto por su hermano. En lO Sí jeclardse la nobleza catalana > vengadora del fratricidio. a« s i



52 I L  CID TOMA A mMm.V ie d o  los reyes ajarenos el engrandeeiroiento de Alfonso de Castilla , el moro de Sevilla juntó una asamblea de jeijues y cadfes para llamar en su auxilio á los almorabides del Africa. Gran multitud vinieran, desenbarcando en 1086 en Algeciras. C o m í Alfonso en busca del enemigo auxiliado por Sancho de Aragón y Berenguer; dióse la batalla en los llanos de Zalaca, cerca de Badajoz, combate horrible, en e¡ gue pereciá el ejército cristiano, envalentonando á Jnsuf jete de los almorabides para apoderarse de la España muslímica y destronar á varios reyes árabes. Todos ios musulmanes temblaron á su vista, y muchos se unieron á los cristianos para hacerle la guerra. E l Cid Rodrigo Díaz de Vivar era buscado por lodos, y después de haber combatido en cuantas partes y  llamado, puso cerco á Valencia y consiguiií en 1094 se rindiera la ciudad. Los almorabides mandados por Ben A ixa, se esparramaron hácia Valencia, avanzaron hasta Alcira, y habiendo encontrado una parte del ejército de! C i d , le derrotaron. A p a s  supo la triste nueva.  murtó de pesar. Su esposa Jimena, defendió á Valencia mas de dos anos de los ataques de los aimorabides, y  p  último levantó el sitio Alfonso V I, cuya ciudad mes abandono á incendio. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _



Por muerte de Ju su f íué proclamado su lujo A ií A k l  Hassan, emperador de Marruecos, y arregladas las cosas de Andalucía, se volviú al Aírica. Don Alfonso con el disgusto de kh perdido á su lujo D. Sandio en la batalla de U cle s ,  muriá en 30 de Jumo de 1109. Sancho Ramírez tomaba cada dia alguna población á los sarracenos, basta que en el sitio de Huesca fué bendo, muriendo el i  de jumo de 109i Aclamado rey su bi] 0  D. Pedro, continuó el sitio de Huesca, entrando triunfante en la ciudad el 26 de noviembre de 1096: tomó á Barbastro, mas sus glorias de conquistador no fueron bastantes á ctm- sOiorle de la pérdida de un tierno príncipe que Rabia tenido de su esposa, y murió en l í O i .  Bsrenguer II en 1030 ayudado del obispo d eV icR  y  de vanos príncipes, barones y  caballeros catalanes, tomó á Tarragona, lanzó á los inñeles de la ciudad y su campo, dejando allanado el camina para los futuros ataques de lortosa, que en vano Berenguer probó en 1096. La nobleza tema empeño en dsscubnr y  castigar al asesino de Ram ón, Cap d’estopa,  cuando Berenguer acoado por los remordimientos y sobre todo mal visto de! pueblo, partió para la Tierra S a n ta ,  en donde murió batallando en defensa de la cruz; siendo^ ^ p m c lg a d o  conde Berenguer l l í  Rijo del asesinado y sobrino del [raticida.



ALFONSO W PROCLAMADO R E ],Por disposicioD de Alfonso V i ¥  Urraca ciñí) la corona de Castilla; sin que cesaran las mingas, h cb a s, lu rk len cias y desastres durante su remado. 
¥  Urraca era viuda de D. Ramón de Borgona y había nacido de ellos Alfonso V IL  Contrajo segundas nupcias con Alfonso í de Aragón,' llamado el Batalla­dor, cuyo maínmomo anuló el Papa para corlar los escándalos que daban en Castilla. Alfonso se retiró á Aragón y solo .pensó en hacer cruda guerra á lo s , sarracenos. Se apderó de muchos pueblos, cercó á Zaragoza y la tomó en l í l S ,  I rindiendo sucesivamente á Calatayud y Daroca. P d a m a a o  en Castilla D, Alfon-j so V II á la edad de i í  anos por muerte de ¥ Urraca s n i í f f i ,  llama la atención dci Batallador para hacer prevalecer sus derechos en Castilla. Ambos! Alfonsos estallan fonte á [rente can sus ejércitos rara darse la batalla en el j valle de Tasara, cerca de Falencia en 1221, cuando interviniendo ios nrelauosl de los monarcas, concertóse la paz. E l Batallador siguió sus coaqmsias, quiso j apoderarse-de Fraga, mas el ’.valí de Leuda acudió con uu refuerzo de diez m il al[norab!des,daridaia batalla en Ju ím  de I í 3 i  au gas les cristianos íiiEíOfi atropellados y rotos., sufriendo tal mortandad, que quedaron íendiüos en e í i campo miilaras de aragoneses incluso Alfonso el Éatallador.



« iN iS !

û. RAMIRO ELE3ÍR0 RET EN MONZON, Mk s  aragoneses eligieron por rey ai tnonge D. Ram iro,  liermano del Bata-, liador, y  ios navarros alzaron como suyo á D. Qarcía Ramírez. El rey monga
I casó con D.® Inés hija de los condes de Poitiers, previas las dispensas del papa,I de cuyo enlace naciú la princesa Petronila. Tímido 6 inepto para goiiernar,‘ R. Ramiro casó á su Rija con D. Ramón Bersnguer ÍV  díndoie en dote el ̂ remo de Ar^oon y abdicando desde Iuí^ o en 1 1 la corona, á favor de su futuroI yerno, con lo cual quedó unido Aragón con Cataluña. Engrandecida esta porI Berenguer l í l ,  el Grande, muerto en 1 Í3 Í, por habérsele mudo el condado de. Besalú, derrotado á los almorabides, conquistado á Mallorca en l l l f i ,  echado los; cinnenloE í  la marina catalana,  dado el desarrollo á ía industria, comorcm,j literatura y civilización, tuvo jxir sucesor á su hijo Berenguer IV . 11 ser losI reyes k Navarra y  de Aragón reconocidos feudatarios del de C a s tilla ,  diói nórgen ó que Alfonso V l í  convocara córtes en León, y se coronara empeiadorde Castilla. Continuó este la guerra contra ios musulm anes, se apoderé deCória, conquistó Almería ayudada de los catalanes, itahanos, gallegos y astu-nanos, perdiendo ios moros en estas jornadas ia Bor de sus huestes. D Alfon', 1 so atacado por una enfermedad m u ñ o en 1167.----------------------- --------- sé



Sanciona Berenguer IV  e! esíaLknniento de los templarios en sus estados.R^resado á Barcelona, después de la conquista de Almería, puso cerco á Tortosa, que se rindití en l i t ó :  conseguido este triunfo, condujo sus tioesíes á Lénda y Fraga, cuyas plazas sucutnfiieran en 11Í9. Otra nueva raza africana invadió' á Espaiiaj los almohades,  quienes haciendo la guerra á los almorahides, los arrojaron de la península pasando del imperio de Ju su f al dominio de Abdel- mumen. Sucedieron á D. Alfonso V II su hijo Sancho l í l  para C astilla ,  y Fernando II  para León. Los almohades se apoderan de A lm ería, recobran á Andújar y  Baeza y amenazan las tierras de Toledo. Calaírava es codiciada por los infieles,  y  no creyendo los templarios poder defenderla,  la devuelven al rey. intúnces &ncho hizo pregonar por si alguien quería emprender su defensa. Fr. Diego Velaquez, monga de Fitero, escilo' á San Raimundo á la defensa, y con- la predicación reunió el Santo 20 mi! defensores mstituysado la órden de C a l a t a .  11 rey de Navarra entro en tierras de Castilla y  le contuvo Sancho derrotándole. Este monarca, llamado el Deseado, murió en 116S. Ouedó SQ hijo Alfonso VIH  hajo tutores; atravesando Castilla hasta su , mayoría una série de lamentahles turbulencias.-y - -  - - - - -  ........................— ........... .......



CONOOISTA DE COENCA.Durante el reinaflD de Alfonso V ii  supo apiovectiarse Portugal de su posi- cion, así es ijue e! valiente Alfonso Enriquez, vencedor de cinco reyes ú cau­dillos moros, echo los cimientos de la monarquía portuguesa, quedando en l l U  separada de España con asentimiento del emperador y ap rok ion  del papa Lúcio II . Alfonso VIH  conquista á Cuenca y arroja á los moros de la ciudad, tomándoles otras plazas fuertes. Fernando II de Leon muru) en 1188, quedando heredero de la corona su bijo Alfonso I X ,  que fuá armado caballero por su primo Alfonso V IH  de Castilla. Berenguer IV  de Barcelona legó á su bijo Don Bamon los dominios de Aragón y Barcelona. su madre D,® Petronila convocá córtes en Huesca cediendo á favor de su hijo, antes Bamon ahora Alfonso II, todo el territorio de Aragón Formóse una alianza de los príncipes cristianos parientes: Sancho de Portugal, Alfonso II de Aragón, Alfonso IX  de Leon y el de Navarra, en la que se acordó no hacer paz, guerra ni tr^ua sin mùtuo convenio, Allonso V IH  habiendo penetrado con su ejército en Andalucía, retó al emperador de Marruecos, quien irritado publicó la guerra santa desemhr-  ̂ cando en Algeciras con un inmenso ejército. Dióse la batalla en Alarcos el 13 J d e  julio de 1195, en la que fueron derrotados los castellanos.0Q/7r̂ - — ---------------------*
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68 BATALLA D I .LAS NAVAS.La batalla de Alarcos faÉ caasa de ijiie por la ambición de !ds leyes cnslianos se hicieran la guerra unos á otros, s¡n que el sentimiento religioso les contuviera. Per fin, la paz renació entre ellos, y habiendo sucedido i A l­fonso II  de Aragón su tiijo Û, Pedro II , arregli) las diferencias con su madre 
¥  Sancha, y contribuyó á la paz entre los otros reyes, La ir^u a concedida por el musulmán i Alfonso V III Labia espirado, y este monarca hizo un Ifamamienio i todos los Príncipes cristianos para que le ayudaran en la gran cruzada que estaba preparando contra los moros. Por todas partes se hicieron preparativos: en Rema -y Toledo los cristianos,  y  en Africa los musulmanes, Los infieles reunieren el mayor ejército que había pisado la Espaúa; contaba 1B0 mil voluntarios y  300 mil soldados de escelantes tropas almohades: los cristia­nos serian como una cuarta parte, Diúss la batalla el 10 de Junio de 1212 en las llanuras de las N.avjs de Toiosa : la sangre cerril], y  los cristianos des­trozaron el ejército m usulm án, en tërmmos que el mismo Mahomet, que les mandaba, con mucha dificuliad pudo escaparse. Murieron muchos miliares de moros y sobre la octava parte de ensílanos. Cuéntase- que durante la batalla apareció en e! cielo una cruz roja I



PBflCl.f.M,\C10N DEL RET M  FERflANPO fi9D. Alfonso á su vuelta da las Navas hizo otras can(|uistas á los moros, ]  íalleció el 6 de octubre de 12U , suceáiéudole su luju D, Eonque, que murió desgraciadamEníe á los U  atios de edad y  tres de remar entre disgustos y gueftas m ile s . Recayó el trono u su Rermana R ® Berengueia que lo aMicó á favor de Fernando III, Rijo suyo y de D. Alfonso I X  de León. Turbulento fuÉ el principio de su reinado por las discordiasgue dejo su padre, mas reconciliadas, fué el azote de la morisma. La derrota de las Navas Rabia desconcertado á los musulmanes y los pueblos de Andalucía vivían sn el mayor descontento. En 122i Fernando traspasó con su ejército la Sierra Morena, en cuatro años se apoderó de Andójar, de Martes, de Priego, de Loja, de Bacza y  otras plazas. Alfonso su padm íonquistó á Cáceres y  ganó la batalla á los sarracenos, en gue dicen los piadosos e s c n t e  de aquel tiempo, 'ípie Santiago se apareció en la pelea c-on soldados vestidos ds blanco. Conquistó á Mérida, y al ir á Campostela’ enfermó m u n en d n n S i de setiembre 1230. Unióse León con Castilla y siguiendo sus conquistas. Femando rindió i Córdoba, Jaén, Sevil!| y toda aquella parte de Andalucía. Muerto en 30 de Mayo de 1262, al día sigüieníe fué reconocido' ! 5  ^ijQ U' Alfonso rey de Castilla y León.



r

60 D. JA IM E  E N M  E fí VALENCIA.D, Pedro II de Aragón el vencedor de las N avas, Labia muerto en el combate de Muret, en 1213, en. la guerra contra los albigenses en Francia, siendo reconocido su Lijo D. Jaime por rey de Aragón á la edad de seis aíios por jas córtes de Lérida en 121Í. Antes de empunar el cetro . pasó mulütud de disgustos; contrajo matrimonio con Leonor de Castilla á ia edad de trece anos; heredó por ranerte de su madre los bienes de e sta , y  animado por el aumento de fortuna y la ayuda que le ofrecieron vanos señores, emprendió la con(|üista de Mallorca, rindiéndosele ia isla en 31 de diciembre de 1228. Se apoden) de Surnana, sitió á Valencia, entrando íriuníaníe en ia ciudad el 28 de setiembre de 1238, y  sucesivamente conguisló todo el reino. Casó por nulidad de su matrimonio con la princesa Violante de H un gría,  y  dispuso que á su primogénito D. Alfonso se le diese el gobierno de Aragón, que Cata­luña se reservase para D. Pedro; y  las Baleares y  Montpeiler para D. Jaime. Disgustos hubiera tenido D. Jaime con su hijo D. Alfonso, si la muerte inopi­nada de este en 1260, no hubiese puesto término á susTontiendas. La invasión de los beni-raerines del Africa en Castilla, precipitó sus dias por haber perdido su ejército en el combate de Luxen, munenil^ en Valencia el 21 de julio de 1216.



ALfONSO I B A J A  LA MONEDA, 61En 1238 alzaron los moros de Granada por rey á Mabomed Alhamar, quien con sus emmenles dotes supo enaltecer su reino. Hizo florecer las artes, el comercio y  la industria en sus dominios; fomentij la agricultura, protegió las le tra s ,  en una palabra,  con su prudencia y tino, colocó Granada á la altura que nos demuestra. D. Alfonso X  adquirió e! renombre de Sabio por ser escritor Elósoío: inepto para gobernar', su reinado íué escandaloso por su falta de carácter. No supo admitir el imperio de Alemania que los electores le ofre­cían , é indispúsose con sus súbditos por la volubilidad cou que procedía en todos sus actosf k  sucesión de su hijo D. Fernando de la Cerda al trono no fué respetada, siendo pospuesto su segundo gènito D. Sancho. Guantas acometi­das quiso dar á los moros, fueron fatales para los cristianos. Empobreció á su pueblo en términos, que se biso odioso por haber alterado dos veces el valor de la moneda,  acuñándola de menos peso y ley. D. Alfonso y D. Sancho encendieron la guerra civil, concertándose padre ó hijo con los moros para que fuera mas em^raizada. D. Alfonso maldijo á su bijo Sancho, y el papa Martin i IV  escoraulgóle con sus partidarios. Por fin, murió el rey Sabio en b de abril j de i2 8 i , y  poseyó la comna D. Sancho el Bravo._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ = c \ ^



Miierlo el Conquistador, gobernó Aragón, Valencia y Cataluña su hijo Oon Pedro i n  -el Grande,  y  Mallorca con los estados de Francia quedaron de su hermano D. Jaime, Puso el rey todo su ahinco en domar á los moros de Valencia, y at^bó por conquistar aquel reino.— Mientras Castilla' y  Aragón se engrandecían con las conquistas, en Italia se hacían la guerra los papas y ios emperadores alemanes de la casa de Suavia, Gárlos de Anjou pasó á Italia con una flota y  lué coronado rey en Roma. Mamlredo que regía la Sicilia por su sobrino Conradino, y  muerto en la batalla de Eenabento, y Gárlos se sentó en los tronos de Kápoles y de Sicilia ejerciendo la tiranía mas ¿troz. Pedio III había casado con la hija de Mamlredo, por lo que le pertenecía la Sicilia. Los franceses eran odiados por los sicilianos,  cuando el 30 de marzo de 1283 un desacato cometido por un írancés en una júven, mm(¡ en Palermo un levan­tamiento contra e llo s , y a! sonido de la campana que llamaba á v í s p s ,  fueron degollados iodos los franceses, siguiendo igual ejemplo en toda la isla. D. Pedro emprendió la conquista; destrozó la flota y el ejército de Cárlos, con lo que quedó unida la Sicilia al reino de Aragón. Carlos desafió i D, Pedro; este l^jceptando el reto, se presentó en el ¡alenque en el qne no compareció el de Anjou._^



aiAN E l  B IN O . 63S I papa Martin IV  no contento con k b e r  escoinulgado á D. Pedro, dispuso de su remo i íavor de Felipe da Francia. cornprornetiÉndole á que entrara en Cataluña con un poderoso ejército. Penetnf hasta Gerona.  mas á los 50 días tuvo que abandonar la ciudad y  r^resar en 1286 á Francia sin ejébcito; tal íué la resistencia que hicieron ios catalanes, D. Pedro atacado de una violenta fiebre murió en Viliafranca el iO de noviembre.--Entretanto si^uia en Castilla e! remado de D. Sancho IV  turbulento como el de su padre. Casado con Doña María de M o lin a . Felipe de Francia le propuso se casara con una hermana suya, obligándose á hacerle’ an u lar,su  matrimonio por e! papa, cuya proposi­ción y  rechazada por D. Sancho con ta! energía.  que dejó asombrada á la corte. Los disturbios ocasionados por ia nobleza le privaron ei hacer la guerra á los moros como deseaba; sin embargo. puso sitio á Tañía y tomóla á viva fuerza encomendando su defensa á Alfonso Peres de Guzman. B. Juan hermano del rey. con un ejército sarraceno se presentó á recobrar ia plaza para el rey Ju s u f. y  viendo la resistencia de Guzman le presentó un hijo que !e tema diciéndole: que si no le enlt^aba la plaza, le mataría. Guzman le arrojó su ! puñal contestándole: muera mi hijo antes que daros esta villa . ^



D, Sancho contrajo en el sitio de Tañía una enfermedad de la que nmriú en 1296, sucediéndole su hijo Fernando IV , que entró á remar i h 9 anos k jo  la tutela de su madre. En Aragón hahia empuñado el cetro Alfonso ÍÍI con la'soberanía de M allorca, Eosellon y Gernana, quedando á D. Jaime la Sicilia. D. Alfonso, el Franco, tuvo que sostener vanas luchas contra los neos hombres de Aragón, y para restablecer las relaciones con el papa, suscribió en 1291 una paz vergonzosa y humillante: acometido de una enfermedad murió at afiO siguiente— D.“ María de Molina en Castilla ‘ tuvo que luchar con multitud de ambiciosos que mermaron -el terruono, Fernando ingrato á los beneficios de su madre, abandonóla y declaróse en mayoría pidiéndola cuentas de su administración, délas que resultó haber vendido esta Señora todas sus alhajas para las atenciones de la guerra. Fernando se incorporó con su ejército en Alcaudete, que tema cercada, Al llegar á Martes, hizo despeñar á los tres Carvajales por sospechas de haber asesinado £t un favorito suyo. Al tiempo de morir, los tres hermanos emplazaron al rey á comparecer ante e! tribunal da Dios dentro de 30 días. Murió el rey el 1 de setiembre de 1312, día en que cumplía el plazo, por lo qua se le nombró el Emplazado.(3 jre/2
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ORTSa b e  2á R¡\00íW i i í  á Mfoaso íf í  sa l i a r «  D. jairas l í ,  [¡üe vrao k Sraiiia para coronarse rey k k a 3 on,y m ü í í  la guerra de Calabria centra los írancese.s basta la |Bí  de Agnam, en qne raniinció eí remo-de Sicilia en carribio de las islas de Círcega y  Gerdeíia, lo qne ocasionó la prcclarnacion de D; Fadnque. sn hermano, rey de Sicilia. De abí se deciaiaron la guerra,  y después de haberse derramado con abundancia en aquella isla la sangre española, retiróse D. Jaime á Aragón, habiendo perdido la flor de su ejército. Pacificada la Sici­lia, emprendieron los catalanes y aragoneses que allí se hallaban una espedí- C'.on contra los turcos y  griegos, que duró desde 1302 basta 1313, en !a que inmorlalizaron e! nombre catalan con sus proezas. Ajustadas las paces entre D. Jaime y  Femando ÍV  da Castilla, arabos emprendieron los sitios de Algeciras y Almería, que aupaban los moros. D, Jaime celebró cortes en Zaragoza en las que prohibió las pesquisas inquisitoriales, la confiscación de bienes y abolió la tortura, por lo que al morir en 1321 íué llamado el Justiciero. En su reinado íué abolida la ¡Jrden de los templarios, sin que en España fueran insultados; Felipe de Francia para apoderarse de sus riquezas, les persiguió y quemo er.auíü de le , sin aguardar la cstincion que íué decretada per Clemente ^  en 1311.



i » / ®

66 aiNDICION E A LGEGIM S.Eecayó la corooa de Aragón en Alfonso IV  apellidado por su bondad el Be­nigno. Su remado fué una encarnizada guerra en los mares de Levante, y  en particular contra los genovescs; m uñí en 1336, y  le sucediú D. Pedro el Ce- remoniosu. En Castilla la minoría de Alfonso X I  promcviií sensibles turbulencias Declarada su mayoría á los U  anos,  íué adquiriendo el renombre de Justi­ciero por medio de los asesinatos que cometid. Abul Hassam, rey de Marruecos, se apoderd de Algeciras y Gibraltar amenazando á España con una gran inva­sión sarracena: el común temor unid á los reyes de Castilla, Aragón y Por­tugal para oponérsele. Jofré con 21 galeras, 6 naves gruesas y algnnos barcos, embistid á 250 velas africanas siendo destrozada la pequeña fiota y desembarcando un numerosísimo ejército m usulm án, al que se unid el rey de Granada. En Algeciras reunid Alfonso las flotas de Aragón,  Portugal y Genova; dividia ei no Salado los dos ejércitos; y  el 30 de .octubre de 13i0 didse la batalla, consiguiendo los cristianos igual victoria á la de las Navas: batid al rey de Granada y deslrozd el ejército venido de M arniecos.'Siíid á Algeciras que se entregó á los 20 meses de cerco; escribid D. Alfonso las siete partidas, y murid en la epidemia de Gibraltar en 1350



LÖS UNIONISTAS VENCIDOS, 61D. Pedro IV  en Aragon se condojo con su k m a n o  D. Jaime II  de Ma­llorca del modo mas inicuo que pueda pensársele tuso formar un proceso por el cual se apoderó de Mallorca y  Rosellon; persiguió al destronado rey, hasta que en una batalla dada en M allorca,  le cortó la cabeza un almugavar Envenenó á su hermano eí infante D. Jaime, encendió una guerra civil entre realistas y unionistas, que causó grandes estragos, siendo vencidos ios unio­nistas en Spila y castigados atrozmente los jefes principales. Abolido el pri­vilegio de la u n ió n , concedido por los reyes sus antecesores, en las cortes generales celebradas en Valencia en octubre de 13i8, D. Pedro rasgó con su puñal uno de ios p n v il^ io s , p  lo que le quedó ; en Pere del Punyalet. Ayudó i Alfonso IX  de Castilla en ia guerra contra los moros sobre Gibraltar. Sostuvo guerra contra los genoveses, acudiendo en p s o n a  ó sostenerla en Cerdeña. y  regresó, despnes de p e r  en buen estado la isla, en 12 de setiem­bre de 1365, La Sicilia se bailaba dividida en bandos, por cuya razón hizo donación de ella á su bijo D. Martin en .Barcelona á los 11 de jumo de 1380. Casó D. Pedro en cuartas n u p a s , y la rema llevó la discordia en la I  lamilla basta que murió en 1386 instituyendo heredero á su hijo D. Juan.
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68 D. PEDRO APELLIDADO EL CRUEL.AclasaCo eii Castilla en 1360 D. Pedro el Cm eL por otros el J n s í i c m  diú coííiienzo á su remado con el asesinato de D.^ Leonor de Guzman mandado ejecutar p  su madre, Fue sanguinario y  tomnie, sostuvo siem pre guerras con sus vasallos y con Pedro D i de Aragón, en las pue se derramd con pro­fusión la sangre e s p o ia , Casó con D,'* Blanca sobrina de G árlosV  de Francia, y á ios dos dias la akndonó, la puso presa y íué envenenada, Hirn morir á sus bermanasiros. á D.® Isabel de Lara, y á muchos nobles. Para dar una idea de su barbarie k stará decir: que condenado un octogenario á ser decapitado, un Rijo quü íema de 18 atlos se ofreció ó morir p  su padre, y D. Pedro le biso cortar la cabeza. Verdugo de muchas de sus víctim as,  derramó la sangre p  su pmpia mano. Sus hermanos bastardos invadieron con un ejército á Cas­tilla, y D, Pedro huyó á Bayona. Concertóse despees con e! príncipe de Gales y Gáiíos el Main, rey de Navarra, p a  reponerse en su reino. En el llano de Aleson, en 1361 Cióse la sangrienta batalla en la que D. Enrique pudo salvarse huyendo á Franca. Vuelto este, se presentó en Montielperrlió D. Pedro la batalla, se retiró al castillo, cercólo Enrique, y  en la tienda del francés Duguesclin, con !a ayuda de este, le degollé'.



Síinqus 8Í B a r t í o  ocupú ei trono áe C a stilla ,  sin cnibargo i  las gUBiras (jae tuvo [¡na sostsner contra k a g o n , Ka'varra, Granao:. y Purlugal. A su lina cu ccncEriar treguas y pacos, debió Castilla un coinploío sosiego, [uanendo el íratricida en lo l9 . Prxlamaáo rey, D. Juan 1 jóven de 21 anos, dedicóse i dotar el remo de leyes saludables k l i a s  en cortes. Decidió la  grave cuestión entre los papas D rkn o VI y Clemente V í í , sobre cual de ios dos debía regir el mundo cristiano coso verdadero vicarm de Cristo: eido el parecer de la mayoría de los c[ue comjXiSian el concilio cjue convocó en Salamanca, declaró solemnemente reconocer en Castilla a Clemente V I í .~ Muerto su suegro, Fernando de Portugal reclamó la corona giie pertenecía ó su esposa. Originóse una guerra que íué [alai á 'la s  armes castellanas, y bubiera perecido D. Juan en la Istalia de M ju barreta. 'e n  que le mataron su c a k l lo .  i no haberle entregado el que mcatabcu para que kysrdjD .P eáro 'G o nzaks de Mendoza xe- c ib id o  giislnsc la muerte por salvar á su rey. Invadieron los portugueses 6 ingleses ei territorio de Castilla, que dosocupaion luego de firmadas las paces. D, Juan celebró cuantas corles pudo, sancionándo leyes en bien del paísimu- ■riendo de una caída de caballo, en 1390. _ _ _ _ _ _ _



1 D. m  I DE ¡Remaba en Aragón desiie 138] 0. Juan I ,  quien anuid las donaciones hechas por su padre en perjuicio suyo y del remo y reconoció á Glemeníe YIÍ como jefe de la iglesia en e! cisma que existía entre este y Urbano VL Entregado este rey á la pasión del lujo y k la casa las cortes de Monzon en 1388, le obligaron á reformar los gastos escesivos de su casa. En 1331 á conse­cuencia de un levantarnienío general que hubo contra ios judíos, fué saqueada la judería de Barcelona y degollados los que no se bautizaban. D, Juan pasó á Barcelona,  ahorcó á los cabezas del motín en vanas plazas y calles de la ciudad restableciendo el órden. M as de 11 im i judíos íuerou obligados á bautizarse.— En Sicilia ios barones catalanes se habían unido con Ladislao Durazo, coronado rey de Sicilia por el papa Bonifacio ÍX , para resistir al infante D, Martin en la empresa de p e r  á su hijo en posesión de aquel remo. Presentóse D. Martin con una armeda, y si bien la indolencia de D. Juan lé' puso en grandes apuros, D. Bernardo de Cabrera le aiisilió en términos de salir triunfante de aquella espcdicion. D Juan llegó á abandonar las riendas del gobierno á la reina para dedicarse á la caza y  un día de mayo de 1335 persiguiendo una loba, el corcel 
g que montaba le arrojó, quedando muerto en el acto; recayendo la corona á D. Martin.
t f Q y j ----------------------------- ------------------------------------  - -  '  — ■ . . - .T M a — — ---------------- I ir ^



11Recibió ETi Sicilia D, Martin la noticia de su proclamación, y dejando ó su hijo en posesión del remo, se vino á Barcelona. Había muerto Clemente HÍI y norabrádose en su lugar á Benito X IIL  que residía en Aviñon. Boniíacio I I  continuaba en Rom a,  y  el cisma seguía sin bailar medios de restablecer la unidad católica. Murió Bonifacio, y  los cardenales r̂ cTabrarou ¿Inocencio V II por su sucesor. De abí resultaban alternativas 'en la causa de Benito I I I L  de modo que solo Castilla y  Aragón le prestaron obediencia. Faileció Inocencio, ios car­denales de Roma nombraron papa i  Gregorio X I I ,  y ambos papas escandalizaron a! catolicismo con los denuestos que se dirigieron.Celebróse un gran concilio en P is a : asistieron i él de ambos bandos,  declararon cismáticos á los dos papas, y  digieron para regir la silla pontilicia á Alejandro V . Los reyes de Nápoles y  Baviera permanecieron Beles á Gr^crio, y los de Castilla y Aragón á Benito. M u n í Alejandro en l i i O  y en su lugar fué nombrado papa Juan n i í L — Durante estos altercados D, Martin atendió la S ic ilia , pacificó los disturbios que se agitaron en e! reino de Aragón, y después de baber adqui­rido por sus bondades el renombre de Humano, murió en 1119 del pesar que le ocasionó la pérdida de su hijo D. Martin.
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D. Inriquo ernpuíiil el cetro, después de una minoría fecunda en distur­bios ] usurpaciones de los (]ue mandaban en C a s tilla , eligió cuentas á los gobernadores, recorrtú el remo admmistrando justicia, é instiíuyú ios corregi­dores. CongregiJ una asa^mblea de prelados y doctores de la iglesia, en la que se resolviá negar la obediencia al anlipapa Benito,  y reírse por si solos basta tener verdadero jefe, ü  pesar de haber recobrado muchas rentas que le habían usurpado les magnates, se vid reducido un día. al volver de caza, á empeñar su gaían por no tener que comer,ruEntras ádispensetí) le manifestalia que aquella noebe teman íes nobles gran convite en casa del arzobispo. Disírazúse el rey y se cercioró de ello. A l siguiente día baciemío divulgar bailarse enfermo de gravedad, los cortesanos acudieron á palacio; el rey tema escondidas sus tropas y  cuando se hallaron reunidos los nobles, presentóseles D, Enrique espada en mano, y á una seña les cercaron k  soldados con el verdugo. A  ios gritos de demencia les hizo gracia de la vida, teniÉndoies empero, presos basta qíie le fueron devueltas las ren tas,  tierras y castillos que habían usurpado á la corona. Murió' de sus dolencias en 2b diciembre de I f f l ,  dejando heredero á B. Juan II de dos años de edad.



D, FERNANDO EL DE ANTEODSBA MOCLAMADO EN GASPE 13Las pTudeníes precayciones k ios tutores de D. Juan, contuvieron á ios díscolos. Su lio D, Fernando y  la rema madre siguieron ia guerra contra el moro Gomen^da por D. Enriíjue antes de morir, Acreceníú D. Fernando ei ter­ritorio de Castilla con la tema de vanas plazas al rey de Granada, rindién- do en 13 de se tie m b 'd e  U iO  la ciudad de Antequera; por cuya con¡|u;sta füé conccido por D, Fernando el de Antequera. Ajustadas las paces con el moro, reíirdse á Yalladolid í dislrutar de la paz que gozafca Castilla, gracias ¿  su sabio gobierno. La falta de sucesor i la corona de Aragón, y la mul­titud de pretendientes á e l la ,  pre-sagiaban una guerra civil desastrosa; mas habiéndose avenido los aspirantes, se sujetaron á la decisión y fallo de perso­nas elegidas, tres por Aragón, tres por Cataluña y tres por Valencia: reunié­ronse estas .en Caspe y  después de oídas las alegaciones de cada uno, deda- raroR el que debía ser rey áe Aiagon. 11 28 de junio de U 12  fué nom­brado íey D. Fernando ei de Antquera, Reconocido que fué por soberano de Aragón, eligid é los que debían reemplazarle en la regencia de su sobrino, y partió para, su rem o, entrando en Zaragoza acompañado de los catalanes y [aragoneses que salieron á rscibirle.



FIVALLER ANTE EL REÍ' D, FERNANDO.D- F e m a d o  se co n d jo  ccn Dobiesa y iiberaliáad,asegurando las lib ta d e s  aragonesas y jurando guardar los fueros á los catalanes. M u í la insurrección del conde de Drgel i entregándosele este en Balaguei y con la rendición de esta plaza (juedá jHCificado su remo. Mandó establecer jueces ordinarios para que fue­ra mas-recta la adinimstracion de justicia. Celebrándose entonces el concilio de Constanza para p e r  fin al cisma de k  iglesia, y renunciadas las tiaras por Juan X X I Í l  y Gregorio X IL  eslrectiú al aragonés Benito X ÍII para que lo hiciera, y no habiéndolo podido cons^uir, publicó en Perpiñan, en U 1 6 , el acta en que él por sí y  por lodos sus reinos se sustraía de la obediencia que habian prestado al cardenal Pedro de L u n a, que se llamaba p t í R c e  con el nombre de Benito X I l í .  El concilio nombró á Martin IJ por sucesor á la silla de San Pedro, cuya elección dió la paz á j a  iglesia. D. Femando á su r^reso de Perpiíian suprimió un impuesto en R ircekñ a, lo que dió raáigen ai conceller Fivalier para que le hablara con. osadía. Procuraron templar el enojo del rey, que partió enfermo, muriendo en igualaila el 2 de abril de U 1 6 , habiendo merecido por sus virtudes el renombre de Honesto y Justo.
í ' J



DB D. ALVARO DE LONA. 70Al empuñar el cetro D. Juan II  apenas había cumplido la edad de catorce años: su remado íuÉ turbulento y desastroso: entrejado en su juventud á ios placeres, e! íavonto D. Alvaro de Luna, criado en su compañía, íué e! verda­dero rey. Multitud de conspiraciones se tramaron por la nobleza para derrocaral altivo favorito, pero de todas triunfó, El infante D. E n riq u e, primo de D. Ju a n , estuvo preso debiendo su libertad a! continuado empeño del rey é infantes de Aragón. Tres .veces desterró el rey de la corte á D. Alvaro. V otras tantas fuó llamado por la demasiada ambición de los ,que le sustituían. Tuvoguerra con Aragón á causa de la privanza de D. Alvaro. Este poseyó lasmayores dignidades y los mas pingües patrimonios: hasta el príncipe heredero se rebeló contra su padre por la influencia que ejercía el favoritodlegando Cas­tilla á la situación de verse invadida por la coalición de los reyes de Aragón, Navarra, el príncipe heredero que juntó sus gentes en Almagro, y  la nobleza conspirando, mientras el moro invadía las mejores provincias. Por fm el rey dió la cédula para prender á D, Alvaro; íormósete proceso y fuó sentenciado á ser d^olladoYáque cortada la cabeza fuese puesta en un clavo por un m i­de Junio de U 63 ./̂^mero de días. Así se ejecutó en Yalladolid el



16 LAS CORTES DE LERIDA.
Su 1j¡(í  al trono de Aragon Alfonso ? ,  si Magnánimo, por musrtô è  su padre D. Fernando. Este' monarca ocupdse mas de los negocios de Italia ^ue de los de Aragon: así es que conquistd el remo de Napolss y despnss de continuadas guerras, murió en la capital e! 21 de junio de U5R, dejando por sucesores del remo de Nápoles á su hijo D. Fernanda, y de la corona de Aragon á su Rermano D. Ju a n ,  el Grande, rey de Navarra. Esta remo, gne desde 1284 á 1426 fuá gobernado como provincia francesa, vuelve á ocupir su puesto en España por el casamiento de D. Juan con ¥  Rlanc-a, viuda del rey Don Martin de Sicilia . D.“ Bianca murió en 1441, dejando el remo de Navarra, á su hijo Gárlos de Viana. D. Juan coulrajo sañudas nupcias con D.^ Juana Enriguez ; la madmsía se cebó contra d  príncipe gue fuó odiado y perse­guido por su padre, haciéndose armas ei uno contra el otro. La corona de Aragón ardía en una guerra civil desoladora, sin que se reconciliaraajainàs el padre Y el hijo. E l proyecto de enlace de Carlos con la infanta Isabel ce C astilla , exasperó á D, Ju a n , guien redujo á prisión á Cárlcs. k s  córte deBarcelona; pero .atacado de una enfermedad murió el 23 de setiembre de 1461



Dsspues k la míiarte del príncipe de Viana, D. Juan hizo reconocer como heredero á su hijo D. Femando, habido con D.® Juana Enriques. Mirada la rema en Barcelona como causadora de los males anteriores, y el haber Dona Blanca, hermana del príncipe, sido envenenada por D.® Leonor hermana de los dos, para usurparle el remo de Navarra, eiasperú á los catalanes que se rebe­laron contra D. Juan. Este había hecho alianza con Luis X I  de Francia, y como aquellos necesitaban un apoyo para sostener la rebelión, proclamaron á Enrique T í  de Castilla por soberano. En lo mas crítico de ia guerra [altóles Enrique, alzando los catalanes i D. Pedro condestable de Portugal, que llegó 
i Barcelona en 21 de enero de l i b i  D. Juan á costa de sacrificios iba pose­sionándose de las plazas rebeladas; vendo á D, Pedro en Prats de R e y ,  que atacado por una enfermedad muño'; por cuyo motivo los catalanes nombraron como conde á Renato de Anjou. D. Juan cerco’ á Barcelona por m ar.y tierra; los catalanes resueltos á morir antes que entregarse se obstinaban, cuando un religioso lo conciiiíí todo, entrando D, Juan en Barcelona e! 22 de diciembre de 1412, conSrmándcles sus fueros y privil^ios. A los pocos días sale á com­batir a las huestes de Luis X I , y muere en 13 de enero de 1416.



EnriqQe ÍV , el Impotente, foé el monarca mas degradado, indolente, apo­cado, débil é inconsecuente de cuantos le habían precedido en el mando de Castilla. Entregado á su favorito D. Ju a n  Pacheco, este con sus intrigas hizo juguete al rey de sus maquinaciones, y  á la nobleza de su ambiciOD.temeado ai reino en continuos bandos y agitadas rebeliones. Bepudiú el rey á su esposa D.® llanca de Navarra y castí con D.® Juana de Portugal; pero habiéndose dado el anonarca á sus antojadizas y acostumbradas pasiones,  la rema se aficionó con D, M tran  de la Cueva, de cuyos amoríos nació una niM  que fué llamada D.® Juana la Beltraneja, escandalizando uno y-otro al remo, haciendo pública su deshonra. Este débil Monarca ll^ó  á ser destronado por su hermano Don M fo n so , y gracias á la fidelidad de los pueblos qne le sostuvieran y á la muerte del príncipe rebelde,.no Ileyd a verse en mayores apuros, Oúeria casar á ia infanta D.® Isabel á disgusto suyo, mas esta princesa rechazó los enlaces propuestos por su hermano, y casó con Femando de Aragón, hijo de D. Juan 11. Muerto el favorito, convino D. Enrique coo ellos en la sucesión del remo, siendo recibidos los príncipes en Segovia por el rey con tales muestras de cariDQ, que hasta llevó del diestro al caballo de la princesa.



Proclamados en % v i a  los reyes Católicos después de la muerte de Enri­que IV . acontecida en Madnd el 11 d ic ie m b  de I f f i ,  parte de la nobleza se sublevó, uniéndose con el rey de Portugal prometido esposo de Juana la Bellraneja. invadiendo la Castilla como pretendiente de la Gonma..Los reyes Católicos al (rente de los que segnian su causa combatieron á los portugueses: 
V Isabel dirigiendo las huestes por una parte. y  D, Fernando por otra, sojuzgaron á la nobleza rebelada y obligaron al rey de Portugal á retirarse sin ejército. quien capituló renunciando los derechos á Castilla bajo pactos honrosos; de cuyos resultados la Bellraneja lomó el hábito en Santa Clara de Coimbra, Muerto B. Juan de Aragón en 19 enero de 1479. uniéronse las coro­nas de Aragón y  Castilla al cabo de tantos siglos. Vista la actitud hostil de la nobleza, para contener sus deseos de rebelión rapiM y  vandalismo, crearon ios reyes Católicos la,santa Hermandad, especie de guardia civil, con la que restablecieron la iranquilidad en sus remos. Concibieron el proyecto de arrojar ' los moros de España, y el marqués de Cádiz y Di^o de Merlo aaticipán- e á los deseos de los reyes, conquisíamn el 10 de marzo de 1482 la ciudad Albania uno de los centros mas iiuportantes de ios infieles.



80 Li\ INOüíSlGIQNLa iiKjüisicion fuá luiporlada ¿B Francia en 1^32. Por filia espulsárocss los heieges de Sspafia siendo (|uemadosporlaín(|uisicioril3s que quedaban; con lal íanalisrno, que el mismo Femando llevaba en sus hombros la leña á la misíiid hoguera. A  principios del siglo I V  debían ser pocos los delitos de fe, pues no existían mas que algunos nombramientos de inquisidores, ba cspulsion de' los judíos fuá la causa de su restablecimiento. sin embargo de haber sido ios descendientes de Israel odiados, perseguidos y  horrorosamente asesinados en to­das partes, Sn  1 0 1  representaron á los reyes Catúlicos la conveniencia de un trib u n a l semejante á la Inquisición antigua, para inquirir, reprimir y casti­gar los cristianos nuevos que volvian á judaizar; pero la rema se oponía i estas representaciones,  cuando por vía de conciencia condescendiú á que se pidiese la bula á Sixto IV  para proceder contra los apjstatas. Todavía suspendió Isa­bel el ponerla en ejecución, basta que en 1180 nombraron inquisidores á Fr. Miguel Morillo y Fr. Juan de San Martin, y en 2 agosto de 1483 inquisidor general de Castilla á Fr, Tomás de Torqueraada. Los pueblos se opusieron á su restablecimiento, asesinando en Zaragoza al canónigo Pedro Árbues, nombrado inquisidor, pero no obstante de esto, quedó defimlivanienleestahlEcidoei Santo Oficio.
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Bssuelíos los reyes católicos á lanzar de España á los áralies,  que para kldon de los príncipes cristianos sostenían su anterior grandeza en una pqneña parte de la península, no cejaron hasta hakrlo logrado. Se apoderaron de hoja. Veles, Málaga, Baza, Almería, GnadiK,y sitiada por último Granada, rindióse 2 de enein de U 82 , habiéndose señalado sitiados y sitiadores con estraordi- narios ejemplos de arrojo, en particular D.® Isabel, que después de haber vendido sus joyas para provisionar al ejército, infundio' con su heroísmo el valor en los combates. Acabada la conquista dedicáronse los monarcas á la administración del remo, y á consolidar el orden y la justicia en todas p aríes.~ ü n  borron, empero, eclipsa las glorias del remado da Isabel y Fernando: la espulsion de los judíos. E l exagerado espíritu religioso mdújoies á firmar un edicto, en 31 de marzo de li8 2 , por e! que se condenó á la espatriacion y muerte á los judíos no bautizados dentro el perentorio término de cuatro meses. Sobre doscientos mil se calculan los que salieron de España, esparramándose por distintas partes do la tierra. Este golpe íué mortal para las artes,  industria y comercio,  en que se distinguían aquellos por su actividad, destreza 6 inteligencia.- - - - - - - - - -  - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  1------- -------------- C\g^
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El! el remado de los reyes Católicos tema (jue acontecer el descubrimiento mas famoso de aquellos tiempos: el del Nuevo Mundo. Cristóbal Colon, natural de Génova, marino no vulgar, lué á Lisboa creído que por la pujanza en que se hallalH la marina de Portugal bailaría protección, y que su empresa sena acogida por el rey D Juan II; pero viendo frustados sus designios, se vino á E s j h m , y después de una multitud de disgustos, consiguió por las recomenda­ciones de Fr. Marchena ser oido de la rema Isabel que tomando aquella empresa i caigo de k  Corona, bizo sakr ó Colon con tres naves del puerto de Palos el 3 de agostó de í i f f l .  Mucho padeció Colon en su primer viaje por la incredulidad de los que le acompañaban, pero a! fin vió coronadas sus esperanzas, divisando tierra el 12 de octubre. Tomó posesión del país á nom­bre de la corona de Castilla, hizo otros descubrimientos, y en Ib  de marzo de li9 3  se hallaba ya de regreso en el puerto de Palos. Pasó ó Barcolona á entregar los presentes que traía para los reyes, y  darles cuenta de su espedi- cion. Desde lu ^ o  se fueron pieparando las otras, basta poseer ios estados de ¡ Araénca; cuando adquirieron los reye: Católicos por medio ds un honroso tratado. el Rosellon y Cerdeña empeñados á Luís X I  por D. Ju a n  II de Aragón.
Iffyt,------------------------------- . - -------------------- --  .
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La guerra de Kápoles llanuí la alencion de los reyes Católicos por halsr invadido aquel remo Gárlos Y II Í  de Francia en virtud del legado que hizo al morir Cirios de k j o u .  E l rey de Ñipóles pidid socorro á su cuñado D, Fer­nando. quien manda allá con un ejército á D. Gonzalo Fernandez de Cúrdok que alcanzo tantas victorias, quefoé conocido por el Gran Capitán. Sublévanse los moros de las A lpujarras, son vencidos, y  en su consecuencia obligados á bautizarse ó á emigrar como los judíos, según la pragmática dada en Sevilla en U  de íebrero de 1602; por cuya disposición quedó establecida en España la unidad religiosa.á costa de infinitas arbiírariedades. Murió Isabel el 20 de noviembre de 1601, quedando heredera D.® Juana la Loca con su esposo Felipe el Hermoso, archiduque de Austria. El empeño de este monarca era, que se pusiese en reclusión á la rema su esposa, á causa de la enagenacion mental que padeció, lo que no pudo conseguir de las corles reunidas en Valladolid. Murió Felipe I á los 26 de noviembre de 1606, y declarado regente de Castilla el rey Fer­nando, conquistó á Oran dirigiendo la espedicion el cardenal Cisneros: se apo­deró del remo de Navarra, que unió á Castilla, y murió este monarca en 23 de enero de 1516, dejando sola á su bija D.  ̂ Juana y  á sus nietos.



11 C A B D fflt t  CISNEROS.Recayó ia corona en e! príncipe Cárlos que se haüalB en Bruselas, y la regen­cia del remo al cardenal Cisneros por dispC'Sicion de Fernando y de su nieto como lieredgro de su madre, Cisneros hizo proclamar á Cárlos en Madrid el 30 de mayo. La nobleza disgustada de la  conducta severa del Regente, envióle una comisión para saber con que poderes gobernaba, y  no quedando satisfechos con ios quG les manifestó, llevóles á un balcón de palacio,  y  sellalándoles la guardia armada con cánones,que debajo tem a, les dijo: esos son mis poderes. Sostuvo dos guerras en Navarra contra eí destronado Juan Albret, de las que babiendo salide victorioso,  hizo demoler lodos los castillo s , escepío el de Pamplona; y mandó a! Africa una espedicion contra el famoso corsario Barbaroja. El jóven monarca permanecía retenido en F ian des, desde donde gobernaba consumiendo los tesoros de España. Se consiguió, por fin, que el meto de Maximiliano y de ios reyes Católicos llegara á España el 19 de setiembre de 1511: salló á recibirle Cisneros, y  una carta llena de ingratitud del Príncipe, puso íin á sus dias. Cotoo vivia la rema D,® Juana hubo dificultades en reconocerle rey, y lo fué con la condición de firmar las provisiones reales encdezandolasconel nombre Je  su madre.
I

i



86Hallábase Cárlos I en Barcelona, cuando recibió la noticia de haber sido nombrado emperador de Alemania por muerte de su abuelo. Desde luego resolvió Cárlos su marcha al imperio; convocó cortes en Santiago de G alicia , y como se vendieran muchos diputados al oro flamenco, de ahí resultó que luego de embarcado Carlos, muchas ciudades de Castilla les ahorcaron y  destituyerou á los que les gobernaban. Llamáronse coranneros á todos los que defendieron el movimiento popular, y  realistas á los del partido contrario. Congregáronse en Avila los representantes de las ciudades sublevadas, tomando el nombre de Junta Santa, nombrando presidente de ella á D. Pedro Laso'da la V e g a ,  y caudillo de las tropas á Juan de Padilla. Se apoderaron de D.® Juana que estaba en Tordesillas,  la que apoyó á los comuneros, y la Santa Junta se instaló a llí. El clero y  la nobleza que secundaban los comuneros, al ver sus pretensiones de igualdad y justicia, se concertaron con Cárlos, y aprovechando el descuido de los comuneros, rehaciendo sus gentes y  empleando la traición, se apoderaren de la reina, y en los campos de Villalar abandonados por los suyos, fueren presos P adilla , iflravo, y Maldonado y decapitados al J ia  siguiente; matando con ellos las libertades de Castilla.
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86 Wim DE ñtk.Toledo se resistió diez m eses,  raanilarido la cuidad D.“ María Pacbeco, viuda de Padilla, la que se salvú huyendo á Portugal. Vino á Espaíia Gárlos I en julio de 1622, y su tenignidad con los comuneros fué mandar víctimas á los patíbulos, concediendo un perdón a! fiño de enrogecerselas cuchillas del verdugo, sin que conste un acto de clemencia.— S u  Valencia oprimido el pueblo del modo mas atroz por la nobleza, dtií lugar al mismo tiempo que ios comu­neros en Castilla,  a una guerra civil conotcida por las gemianías, en la que se derrami) mucha sangre. Vencidos unos y  otros, engrandecióse ia autoridad real, y  ia nobleza adquirió mas preponderancia.— lt’ran cisco! rey de franela p  mover guerra á Carlos, pensó ayudar á su pariente Enrique de lilbert en sus pretensiones á ia corona de líavarra: y de ahí resultaron las guerras de los Países Sapos, Metnania é Ita lia , guerras de oprobio para la humanidad por las horrorosas carnioeTías que en ellas se efectuaron. Istre las muchas batallas que se dieron, la de Pavía coronó de gloria á les españoles, pereciendo ea ella la Sor de h  nobleza írancesa, contándose sobre Í0  rail muertos, entre ellos príncipes, duques, condes, mariscales; y bailándose entre ios prisioneros ^ e l  rey Francisco, e! de Navarra y rauebns otros sabores.



DE LOS MOROS EN I L E N C I A .  81Conducido Francisco I á M adrid ,  iratdss desde luego de su rescate; pero la conducta de Cárlos íué tan poco notle y las condiciones tan duras, que al caix} del año se vió obligado el francés á firmarlas, recuperando su libertad el 18 de marzo de 1528. Yan luego se viú Francisco en Francia, evadió los com­promisos, y aliándose con el papa y otros, formaron la Liga Santa, cuyo resul­tado fué el asalto y borroroso saqueo de Roma por los Imperiales,  que duró ocho meses, cometiéndose toda suerte de a to d a d e s . El papa encerrado en el castillo de San Angelo tuvo que capitular, y despnes de siete meses de cau­tiverio, se fugó una noche disfrazado de mercader. Terminó esta guerra con la paz d?. Cambray, firmada en 1." de agosto de 1623,— -Los moros de falencia se sublevaron por forzarles á bautizarse,  retirándose á la sierra de Espadan, donde sostuvieron una gu erra, que fué cara á los cristianos; mas por fin, vencidos aquellos rindiéronse contra su voluntad á merced del erapírador. Sofoca­das las rebellones de los moros en otros puntos,  trasladóse la inquisición de Jaén á Granada, obligando á los moriscos á d e p  sus trajes, y á hablar el español; mandando que los mnos recibieran la ensonanza CTisliana, al igual que los demás españoles. _ _ _ _ _ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _ _ _  J
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D i LA eOLETA.E1 papa Clements V II  coronù einperadoT de Alemania y rey de ìos romanos á Gtirlos I  en Bolonia nuien pasó á Alemania para contener e! incremento que íom ako las doctrinas oe Lutero, que una vez condenadas por la Dieta de Spira, protestaron vanos pueblos y  a sus sectarios se les calificd de protestantes. Sosegadas aquellas turbulencias,  el Emperador vino á España y  desde luego emprendió la guerra contra Barbarroja. Era Barbarraja un pirata argelino que iiabienili) dominado todo el Mediterráneo te n a  alarmadas y  presas de espanto 
i todas las naciones cristianas. Reunió Cárlos V  un ejército, y  con í20 velas se dirigió á Túnez, se apoderó á viva fuerza del fuerte de la Goleta, entró en la ciudad y destrozó un eiército de mas de cien mil hombres, con que le Rizo frente Barbarraja, apresándole S6 naves qne tenia en el puerto, Repuso á , Muley-Bacen en su remo y  se dirigió Cárlos á Italia. Mientras el emperador I adquiría fama en Europa, los es|añoles engrandecían su imperio en América:' Hernán Cortés penetra en Méjico y conquista aquellas vastas regiones, y  Fran­cisco Pizarro se apodera de! dilatado imperio del Perú, sujetando dominios sin , límites en el Eoevo M u n d o , para recibir en recompensa de sus servicios, la«  I ffioriar{:=
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Dfispues de la paz de Gambray, Francisco I de Francia no depuso su ddio contra Gárlosintesbüsaf aliados para hacerle la guerra, de que fueron teatro los campos de Italia. E l emperador la declaríj en liorna en plena asamblea deí papa, cardenales, y  embajadores, el 17 de abril de 163B; guerra que íué fatal á Cárlos por la previsión de los franceses. Regresado á Espana intervinieron fas remas de Francia y üngría con el papa Paulo l í l  lo quedidporresultadouna tregua de 10 aSos que debían fimiar los dos monarcas en Niza y que no se cumplid basta veinte después de bebería becbo. La revolución de Gante promo­vida por los escesivos impuestos que ocasionaban las guerras, obligaron á C á r k  á trasladarse á los Países Bajos,  en donde sujetó á los alzados, y hubiera acabado con las de los herejes en Alemania, si el turco no la hubiese’ inva­dido, y Enrique II  sucesor de Francisco I no k hubiese apoderado de Metz fievando la guerra al mifanesado y á los Países Bajos. Habiendo la epidemia arrumado su ejército, reuuncii} á favor de su hijo Felipe ÍI  los estados de Flandes y la corona de España; y  en su hermano D. Femando el gobierno y la administración del imperio, Habiendo muerto D .“ Juana la Loca, se reíiri), ¡en el monasterio de Yuste, en donde acabd sus días el 21 de setiembre de 1£68.
I .....................  -  ■ i---------------------------------- - I - .



|]0 I L  K C Ü E IM .Felipe í l  regente de Sspaoa, durante las ausencias de su padre, desmem­brado del imperio de Alemania quedaba el riberano mas poderoso de la tierra, pues poseía Fspaña, Nápoles, Sicilia, M ilán, Gerdelia,_ el Rosellon, las Baleares, los Países Bajos y  el Franco Condado; en Africa las Cananas; se reconocía su autoridad en Cabo Verde, Oran, Bugia y Tune?,; en Asia las Filipinas y i^ne de las Moiucas; y en América los inmensos remos de Méjico, Perú Chile y demás provincias conquistadas, Cuba, Española, y otras islas. Comenat su remado con guerra contra la Francia alcanzando la memorable victoria de San Cuinlm , en k  que consiguieron las armas españolas un completo tn u n ío ,  con una pérdida in sig m b n te  comparada con la qué sufrieron los franceses; habiendo quedado en el campo de batalla toda la artillería y cincuenta banderas del enemigo.— Para eternizar tan glorioso he-cbo de armas conseguido el 10 k agosto de I b b l  pensó construir Felipe 11 e! monasterio del Escorial, bajo la advocación de San Lorenzo. 11 papa Paiilo IV  solicitó la paz y concluyó la güerra emprendida entre él y Felipe IL  La Francia hizo lo propio y para que fuese mas duradera, casó Felipe de s e n d a s  n u p s  con la princesa Isabel, > hija de Enrique II de Francia
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D, mm\\ DE VALOR AL ERENTE DE LOS MORISCOS. 91Felipe í í  fijé su atención en los Países Bajos para contener el prqgreso del luteranisnic; y  como empleara los medios mas duros, crueles, y sangumanos para reducir á sus vasallos á la fé católica, resultó la emigración y las ludias atroces entre pmtestantes y católicos, (¡ue duraron lodo su remado. La propa­ganda luterana tamLien cundió en España, quemando la inquisición á muchos hereges en los autos de fé de Valiadolid, Sevilla y otros puntos. Otra revo­lución estallo contra los moros de las Alpujarras á causa de una pragmática de Felipe, fecha 11 noviembre de 156S, por la que se les privaba de los ritos, trajes, nombres, habla y costumbres moriscas, obligándoles á liacer póblica y privadamente todo lo que hacían los cristianos. No habiendo podido conseguir ios moriscos modiíicacion alguna del monarca, se sublevaron, y puestoásu frente D. Fernando de Valor con el nombre de Aben llumeya, cometieron tales escesos con ios cristianos, que estremecen y borionsan los actos de venganza ejercidos por unos y otros; dos campañas duró esta sangrienta guerra de desolación y muerte. Vencidos los moriscos por D. Juan de A u stria , fueron esparramados por Castilla y poblado por cristianos e! remo de Oranada, en ; i 1511, que hasta entonces lo había 'sido por los moros. ---;_=_OV¿'í
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92 m m  DE LSPANTO. .En 15S0 las corles de Toledo acudieron i F e lip  l í  p  atajar la pira­tería que iníestak las costas del Mediterráneo. Tenían los nioros en continua alarma á los pueblos del litoral por sacpiearlos y cautivarlos: las disposiciones de Felipe restablecieron la tranquilidad; cbocd con los piratas, reconquistó el Peñón de G om era, socorrió á Malta que se hallaba sitiada por los turcos y forniíj la liga con Pío V  y la república de f c c i a  jara hacer la guerra á Selim II etnpador de los turcos, y  á los moros de Argel, Túnez, y  Trípoli. Nombróse á D. Juan de Austria, general en jefe de las fuerzas de la Liga; quien al frente de 300 velas con 80 mil aliados en el golfo de Lepante,divisó el 1 de octubre de 16T1 la dota enemiga,  compuesta de 300 buques- imposible es formarse una idea de! valor que demostraron los combatientes: peleóse cuerpo á cuerpo,  todo fué estrago y muerte libando la sangre i enrojecer el mar. A llí  perdió una mano el inmortal Gemntes. La victoria decidióse por los cristianos, perdiendo los turcos 22i bajeles, y  361 cañones, muriendo en el combate Ali-Bajá con 26 mil de los suyos y quedando 5 mil prisioneros. Hubo de baja éntrelos cnstlanosS mil y 16 bajeles,sibien se reco­braron 12 mil cautivos.6 NS



u  mEkDisuelta la Liga, D. Juan de ftustna pasá á arreglar los negocios de Tunes. Muerto D, S e k t ia n  en la desastrosa batalla dada en Africa en los llanos de AlcazaríjUivir, en i  de agosto de 1611. pertenecía á D. Felipe II el trono por­tugués, Hizo entrar un ejército por mar y  tierra en a^uel rem o, y el éxito íué tan fe liz ,  que el 11 de setiembre de 1580 era jurado en Lisboa rey de Portugal acrecentando su corona con las posesiones de Africa y de la India, los remos de Guinea. Angola y Bengala. Goa. el Brasil, la costa da Malabar, Ceyian. las Molucaa, y Macao. no pudiéndolo bacer con las islas Azores por mantenerse aun en rebeldía.— La protección de Isabel rema de Ir\g!aterra á los flamencos rebeldes y  é los piratas ingleses contra EspaBa. y el haber muerto en un cadalso ¿M ana Stuarireina de Escocia, irritó á Felipe 11. que juntó una armada compuesta de 130 velas y 60 mil hombres con B.600 cánones, y se dirijió á Inglaterra en 1688; pero con tan mal éíito que los temporales y borrascas hicieron presa de e l la .  quedando solo algunos des[íijos. Los ingleses desembarcaron en Galicia y asaltada la Coruña sus moradores les rechazaron con tal bizarría, que habiendo muerto al esposo de Mayor Fernandez de Pita, arremetió esta heroína i un oficia! inglés, le quitó la bandera y le dejó tendido á sus pies^ ~ r  - - - - - - V\S>á’
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31 L U I Z A  D B G O L M .litacadas las libertades aragonesas en 1691, íné causa de alborotos en Zaragoza, y  de gue fueran insultados los inquisidores. Mandó Felipe á D. An­tonio de Yargas con un ejército, y  como los caudillos abandonaran á la gente de armas, entró Vargas en la ciudad. Gozábase de sosiego eu Zaragoza funcio­nando el Justicia con su corte, cuando toda aquella tolerancia y  blandura se cambió en terror y crueldad, Atraz Felipe II como su padre con los comuneros de Castilla; hizo degollar á D. Juan de barniza y  se hartó de sangre, conce­diendo nn perdón en 21 de diciembre de 1612 para sarcasmo de su munificen­cia. La inquisición, alentada con la protección del rey, vengóse con usura de los aragoneses,en el auto de fe de 20 de octubre de 1692, en que las li­bertades aragonesas quedaron ahogadas con la sangre vertida en los cadalsos. Can motivo de la muerte de Enrique de Francia, Felipe l í  fné uno de los aspirantes á la corona consumienilo en esta guerra injusta y temeraria,  nos de oro y  millares de soldados, h cejó en su propósito de invadir las islas Británicas; paralo cual equipó una escuadra en Cádiz, lo que sabido por la reina Isabel, liizo penetrar en la habla una iota de l l i  naves, que deshaciendo la armada española 1 saqueó la ciudad. Por fin , muere Felipe atacado de la gola el i3  setiembre de 159B J*C/»ui ' ' ' —■■■* ~



B IIB S I O N E S  D I  m i p s  I I IFelipe II I  empuBíJ el ¿etro; quiea mas afable, franco ] clemenle qiie su padre, pero mas débil para gobernarlos inmensos estados ¿e Isp a lia , entregi) la dirección del reino á sti favorito D. Francisco de Sandoval ]  Rojas, (|iie supo empobrecer á la nación con sus despilíarros, creaciones y dotaciones de conven­tos, Iglesias, hermitas y hospitales, y  cotí gastos de la mas o ste n to  prodiga­lidad. Nombrado duque de Lerina gastó con tanta profusión, que ni bastaron tas iotas de América, m  los escesivos impuestos de los pueblos; de mudo, que se embargó toda la plata labrada que existia en los templos, establecimientos, y basta la de los ¡articulares para remediar la misona pública, y  no bas­tando aun, se dobló el valor de la moneda. 11 rey se divertía en cacerías, espectáculos y  festines que le proporcionaba el de berma, pero el erario seguía e ík u s ío  y los destinos Yendienáose en pública almoneda. A pesar de bailarse en tal apuro, quiso Felipe III auxiliar á su cuñado Alberto en la guerra de los Pames B ajos; pero habiendo fracasado dos espediciones i tas islas Britá- , nicas, entró el raarqüés de Spiuola en flstende por .capitulación, y  su resultado fué la tregua de doce anos que se estipuló en la H a y a , reconociendo Felipe ^ das Provincias Dnidas como estados libres.  ̂ ^
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Los corsarios LerLenscos infestaiEQ nuestras costas, y como los moriscos fiissen el blanco de los cristianos, se les imputaron inteligencias con los moros del Africa, ya reales ya ficticias, para sublevarse. Teman en contra suya los bau­tismos forzosos, las rebeliones y guerras á que se vieron obligados por la dureza con que se les trataba, y por las hogueras del Santo Tribunal, E l duque de berma les odiaba, y el arzobispo de fa le n c ia , beato Juan de Ribera, no cejo en representar para su espulsion, la que se decretó á pesar de la resis­tencia que opusieron varios prelados y nobles^'mandandose en 22 de setiembre de 1609, en Valencia,  que en el término de t r e s  dias todos los moriscos hombres y mujeres, k j o  pena.de la  vida se embarcaran para Serbena en los puertos que se les seüalarian, .n o  pudiendo llevarse mas riquezas que la parte de bienes muebles que pudieran llevar sobre sus cuerpos, facultando para malar i todo morisco que se encontrara desviado de sn ruta, pasado el deteriíiiaio. Esta órden atroz y bárbara; oprobio del monarca y  sus cómplices, se ejecutó; y entre espulsos, muertos y  asesinados, se despobló la España de mas de un millón de individuos,  los mas ú tile s , siendo su resultado la decadencia que aun hoy día deploram os.
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FELIPE 111 EN PORTOGAL. 31E l lü]o, sllausto  V e! robo eran tan escandalosos en los altos fnnciona- nos de Felipe IIL  que tuvo de píender i vanos j  hacerles restituir lo robado, adoptando cedidas para prohibir ciertos trajes ]  lauehles de lujo. No satis­fecho el duque de Lerma con haberse enriquecido con sus parciales, hizo otro tanto con D, Rodrigo Calderón y otros,que le dcdararsn después la guerra en palacio hasta librar su caída. Mas los nuevos privados no cuidaron al igual de los otros de mejorar la Inste situación de los pueblos para evitar la emi- gracioa la pobreza y miseria, hasta que en 1618 Felipe ordenó a! Consejo de Castilla le espusiera con lealtad las causas de aquellos males y el remedio para ellos; cuya esposicmn quedó escrita pero sin ejecución. Deseando Felipe 111 visitar á P o ilu g a l salió en 1613 de Madrid para aquel remo, donde fue reci­bido con entusiasmo, visitó muchos conventos, asistió á un auto de íé en la ciudad de Evora, volvió á Lisboa, y de allí r^resó á España dejando á los portugueses descontentos y ofendidos, por no haberles dado lugar ó que le espusieran lo conveniente para alcanzar el bien de! remo. A una jomada de Madrid enfermó, muriendo cristianamente con un cruciíijc en la mano el 31 ^^d j m ai^ de 1621: sucedióle su hijo Felipe IV
l



C a m ta  la ls p a iìa  de monarca y también de favorito. SrConde-diniiie de Olivares reemplazil á ios dnqnes de berma y de Dceda;y so pretesto de castigar las dilapidaciones cometidas en el remado de Felipe I I I , sepan) ém p idos,! desterrú y aprisiom) á todos los parientes, y  conaeidos hechuras de los antiguos ' rmnisíros, sustituyéndolos con amigos suyos. Se celebraron en 1621 c-ortes en Madrid con el ¡in de remediar la despoblación y miseria á que con pasos agigantados se marchaba, en las que se adoptaron algunas disposiciones, entre ellas para ver de poner coto al escesivo lujo en el vestir y  atnueblaie, vién­dose inspeccionar por la justicia las tiendas, hacer gnema pública como auto de fé do vestidos y muebles prohibidos en la pracmética por costosísimos y rninosos. Pasé Felipe IV á celebrar cortes en Valencia, Aragón y Cataluña para p>edirles auxilios para las guerras que él y su favorito se empegaban en sostener. Les de Valencia cedieron á las exrgencias del monarca por temer, pero las de Aragón y Cataluña no cejaron en lo relativo á sus intereses y i sus fueros. En los primeros seis años de su reinaé y á pesar de la escasez de recursos y miseria del remo, sostuvo guerras en Italia, Alemania, Flandes, /Am érica, y en las costas de Africa. \
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M T O  DE E l  C U I D O S  LOSEl fivonto Oiivar&s tenia distraído al rey coa diversiones y placeres, con i la ¡!)({u!sicion por los autos de fe en V a lla d o li i lG 3 6  clavando la mano de los reos á un madero mientras se relataba el proceso, y con fiestas y  pro­cesiones en la corte;mientras el cardenal Bichelieu, favorito de Luis X í í l  de I franela, actívala en todas partes la guerra contra España, y particularmente en el Roselion su donde se apoderaron ios franceses de la plaza de Salces. Los catalanes viendo gne el de Olivares no atendía tas reclamaciones del Virey de! Principado dejándole de envía: refuerzos para contener á los enemigos, levan- tamnásns costas un ejército de diez mi! bombres, con el cual raperaroná Salces en 22 de diciembre de *639. !  como los catalanes se mantenían inflexibles sn lo relativo á sus fueros y no guenan humillarse á las exigencias del j Conde^ugue, este guiso vengarse atropellando sus privilegios sin tener en cuenta el gue les debía la derrota de los franceses en el Roselion. Terminada la campaña pasaron las tropas á invernar alojándose en el Principado, donde cometieroTí tantos y tales escesos, que paisanaje y soldados se mataban por cual- guier parle se encontrasen.



loo . mim DE si\N!̂  mn.La irritación áe los catalanes centra el ejército de Castilla llegó á sn colmo e! 1 de jim io de Idifl, día de Corpns,ea([®sereiimeron en Barcelona de (ios á tres mil segadores, y al querer nn ramistril prender á uno de ellos, se resistió el segador quedando bendo, Acudieron ios otros en su auxilio, ¡  por aqu! principió la horrorosa revolución, en la que se asesinaba á cuantos no hablaban el catalan. La casa del virey íué asaltada, y Sta. Coloma asesinado bn las peMs de San Beltran, Todo el Principado se sublevó y sostuvo la guerra mas encarnizada contra Castilla, Viéndose los catalanes impotentes para sostenerse por sí solos contra el poder de Felipe I V ,  pioclamaron en 23 de enero do 15^1 por su conde soberano á Luis X I I I ,  y Cataluña, como provin­cia incorporada i la Francia prosiguió la guerra contra Castilla: Portugal también se sublevo prodamaiido al duque de Braganza por su rey, con el titulo (ie Juan IV , Los desaciertos del Conde-duque de Olivares ocasionaron su caída y su muerte. Cataluña siguió la guerra hasta que, viendo bollados sus íueros, abandonaron á ios franceses, y sitiada Barcelona por el virey marqués de Mortara, capituló en octubre de 1652, conservando sus fueros y privilegios, que j ¡fueron conArraados por el rey con gran s^alisfaecion de los catalanes.
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CASAMENTO D ì ID IS  X IV -C O N  MADIA TEDSsA, 101Derrocaos los españoles en los Países B a jo s , insurreccionada Nápoies, donde corrió ia sm^re á torrentes, y faliijada la EspaM v Francia con tantas guerras, se acordó la paz de los Pirineos por la que se eslipiiló que Luis X H  casaría c-on la infanta 0,® M ana Teresa, Lija de Felipe í^ : cedióse á la Francia el Rosellon y Gonílans, fijándose los Pirineos por límites de las dos naciones pasando al doininiu írancós el Arlois v otros torritunos de Fiandns. — Portugal sostuvo la guerra contra C a stilla . y  auxiliado por Inglaterra y Francia, consiguió sacudir el yugo, 0. Juan de Austria, LijO natural de Feli­pe N  , al frente de un ejército penetró en aquel remo y consiguió algunas ventajas ; mas a la c a m p a  siguiente de 1592 sufrió una denota en la que perdió oclic mil Lotnbres entre muertos y prisioneros, Por último, encargado del ejército espanol ei marqués de Caraccna, perdió en una acción toda ia arti­llería retirándose en derroto en 1695 ; lo que afectó tanto á Felipe, que naciendo testamento, mu fió el i'] de setiembre, instituyendo beredero de la corona á su iiijo Cárlos, y durante su menor edad é la rema 0.® Mariana geberna-  ̂ dora del rom o, escluyendo en los léniiinos mas solemnes á la infanta’ Dona María casada con e! rey de Francia, con todos sus lujos, varones y tiembras ■



Durante la raenor edad de Cárlos II no escasearan las guerras, intrigas ]  i rivalidades palacit^as, que escandalizaron la España. Se reconociú la independen- j cía de Portugal; se sostuvieron las guerras de los Países Bajos y de Francia j en Cataluña, en la que los rnigueletes catalanes íueron el terror de los fran­ceses durante 'las campañas desde 161i hasta 1678, que finalizaron por^la paz I acordada en Nimega,  quedando bien cercenados los dominios españoles de los ' Países Bajos. Así que empuM el cetro Cáilos II , nombró primer ministro á su hermano bastardo 1). ¡m de Austria, quien no correspondió á las esperanzas, qne en ól habían íundado los pueblos; y por su íaita de carácter y de dignidad como rey, íué el juguete de los partidos en las altas regiones: por muerte de su hermano ocupú el ministerio, el indolente y  perezoso duque de Medinaceli, quien íué causa de algunos alborotos sm que por ellos ministro y monarca se distrageran de su esclusiva tarea de visitar templos,  santuarios, -y asistir á fiestas religiosas. A estos personages est&ba reservada la celebración del íamosc auto general de íé de 30 de jumo de i f f l  en Madrid, conduciendo á él los presos I de todas las inquisiciones de España y  haciéndose un gasto inmenso para decorar la plaza Mayor y construir uu cómodo brasero á los iníelices reos.
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Mientras Cárlos II  y  sus rainistros ocupaban el tiempo en saciar su lanalismo religioso, el ambicioso k i s  l i l i  de Francia aprovechaba cuantas coyunturas se le presentaban para engrandecer sus estados. E n 168i invadiú la Gataluna el mariscal de Bellafort, sitió á Gerona,  penetró basta en medio de la Ciudad; pero fueron rechazados los franceses por los sitiados obligándoles á levantar el sitio. Por la parte de Fiandes el mariscal Crequi se apoderó de k w m h irg o . En 1685 los franceses ocuparon las plazas de Urgel y Caraprndon y bombardearon á Barcelona. Así siguieron las campanas en Italia, Fiandes y Cataluña. Barcelona fué sitiada en 1697 y rindióse al francés en 10 de agosto, ba paz de Beswitc firmada en 1." de setiembre de 1697, restableció á la Europa la tranquilidad,  y  fueron devueltas á España todas las conquistas hechas por la Francia en la Holanda y Países Bajos españoles,  las plazas de Barcelona, Gerona, Rosas y todo lo demás de Cataluña. La inquisición invadió los poderes reales y estendiú su deminib sobre lodos los individuos, vengándose y castigando á los que no cedían á sus ezigencias, como crimen de religión. Hecbo presa del fanatismo Cárlos II, condujo á la gran nación española á nrio .completa decadencia,----------------------- . ------------------------------------------ aCxf»



Siipeditaáü el fanático Cárlos l í  por los inquisidores con quienes se confe­saba, ]  eniaquecido su físico por los ataques convulsivos que padecía desde m edad temprana,proporcionó íaoüvoáaquellos para hacerle creer estaba hecbizado, Cargáronle de reliquias y Lignums-Crucis conjurándole contini]aniente,Y como siguiera en su enfermedad nerviosa se consultd con ios eiorcistas mas lamosos, y aun se hizo venir uno de Alemania para que le sacara los demonios de! cuerpo. Ello es que fatigaron y molestaron tanto al infeliz monarca, que le precipitaron ai sepulcro por medio de una farsa inventada confines particulares eu u n o s , y secundada de buena íé por otros; tai era la ignorancia de aquel siglo, Cárlos ÍI bien quería transferir sus estados á la casa de A ustria: pero las mingas de palacio fueron mas provechosas para la Francia, favorecidas por complacer al papa ínogencio X  enemigo del Austria. 1! inalliadado Cárlos oíorgd su testamento en 3 de octubre de 1100. legando la cflinna á Felipe de l\n]Ou nieto de Luis X Ilí  y  de su hermana Maria Teresa; linea escluida del modo mas piíblico y solemne por Felipe H  de la corona.: Por fin muriO Cárlos íí  cristianamente el 1.“ de noviembre, dejando á la España un nombre de fatal memoria



Proclani()s8_ i Felipe H en Madrid y  demás capitales del remo á prime- fos de n O l ,  Siendo jurado en las cortes de Castilla, Aragón y  Cataluña, del mismo modo que él juré guardar las leyes, fueros y constituciones de cada reino. Desde lu ^ o  principiaron las reíoimas suprimiendo empleos, corrigiendo abusos en la administración, y planteando las economías que permitían las circunstancias. Luis X IV  Labia negociado el matrimonio de Felipe V  con Mana : Luisa hija del duque de Saboya, y este enlace se raliíicd en Fieueras el 3 de I noviembre psando los regios esposos á Barcelona. En las cortes que allí se ; celebraran hicieron un donativo al rey de millón y medio de libras, acordando ' un servicio de doce millones, pagaderos en seis años; por lo que restableció á los catalanes eesus antiguos pnvilegios, y franquicias, concediéndoles cuanto quisieron dándoles además muchos títulos de nobleza, La insurrección de Ñá­peles i causa del mal gobierno del duque de Medinaceli llamó la atención del jóven monarca; pasó á Italia, sofocó la rebelión, y venció á los imperiales, que habían penetrado en e! Miianesado dando comienzo á la guerra llamada de sucesión. Derrotados sus enemigos, regresó Felipe- V  á España llegando el , M I  de enera de 1103.
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106 P R O N Ü E IA M IE N ra DE M L M A  POR EL ARCflIDOOüÉ CARLOS.La liga formada entre Alemania, Inglaterra, Holanda y Portugal para hacer la guerra á Felipe V ,  hizo que este se dedicara con mas ahinco á levantar gente y demás aprestos militares. La llegada i Lisboa en 1704 de una escua­dra inglesa con el archiduque Gárlos, hizo poner á Felipe a! frente de su ejército, consiguiendo grandes ventajas en la primera campana. La importante plaza de Gibraltar descuidada por los españoles,  fue tomada por los ingleses en 2 de agosto de 1704, consumiéndose en un sitio para reconquistarla, ejér­cito, caudales, artillería y  municiones. En julio de 1706, una grande espedi- cion naval anglo-holandesa se dirigid con el archiduque á las costas de V a-- len cia , y.todo el remo se pronunciú á su favor. Sitiada Barcelona por los aliados y  ajustada la capitulación, movidse un general alboroto, y á los gritos de viva Cárlos I I I  ahneron las puertas y  entraron las tropas del archiduque. Penelrú también e! contagio en Aragón, y á últimos de diciemíre la rebelión de los fres remos quedé consumada, después de muchas desgracias é infinitos desastres. Acudid Felipe con sus tropas, cercd á Barcetona; pero hubo de I abandonar el sitio por el refuerzo que por mar recibieron los sitiados, regre- 
I saodo á Madrid el 6 de juuio de i706

»l/as



En el reinado de Valencia a r i ja . k  guerra c iv i l ,  sus pueblos estaban divididos á ía'/or dei arcliidu[|ue y de Felipe. Madrid se hallaba’ amenazada [«r el ejército de Portugal por lo gue la corte se ínasfadé á Biirgos; entrandolos aliados en la coronada villa en julio de n 0 6 , donde proclamaron á Cár-los III, 11 archiduijue desembarazado dei sitio de S a d o n a , y sabedor de que los aliados marcbabíiD sobre Madrid, salió para incorporarse con ellos. Entre tanto Felipe V  reunió gente de las provincias que le eran fieles,  y con las tropas que le mandó su abuolu, Luis X I V , se dirigió á M adrid ,  en donde entró el i de agosto, retirándose el ejército del archiduque á Valencia. El j  duque de íerwich con su ejército seguii la retaguardia de los aliados, hastaqiiB en los llanos de Almausa, en % de abrí! de 1]0], dió la batalla, cuyoresultado fué quedar en poder dei ejército de Felipe V  12 mil prisioneros, ci- j  en banderas, la a rt ille m , demas pertredios de guerra y 5 m il cadáveres en el 
1 cam po.A consecuencia de esta victoria, Aragón y Valencia fu e ro n  ocupadas anulados sus íuerasy privilegios, sujetos á la legislación de Castilla, persegui- i: dos y confiscados ios bienes de los adictos al archiduque, y quemada y redu- | c id a  á pavesas la ciudad de Játiva por haberse resistido beroicamente. wj\0



BATALLA DE HILLAVICIOSALa guerra de sucesión no solo ardía en Espaía, si (¡ue también en Italia y  en los Países Bajos; los alemanes se apoderaron de Ñápeles y de Milán en 1108. obligando al papa Glemenie X I  á reconocer a l arobidn(|ne rey de España. Los sucesos de la guerra en los Países Bajos fueron desastrosos para los Bor- bones, de modo gue las continuadas derrotas de los franceses pusieron a Luis X I Y  en el caso de entablar la paz con los aliados cediendo la España é Indias al archiduque. Propúsose á Felipe Y  que abdicara la corona, pero con­testo con tanta resolución á su ab u e lo , por la noble conducta de las cortes que convocó. que desbarató sus proyectos. Separó á los íranceses del mando, entregándolo por completo á los españoles, despachó las tropas de Luis X ÍV , y puesto Felipe a! frente de su ejército marchó á Cataluña, cuya campaña no le íué favorable. Perdió la batalla de Zaragoza, el 20 de agosto de 1110, quedando destrozadas sus tropas en términos que la rema se trasladó á Victoria y el archiduque hizo su entrada en Madrid el 28 de setiembre. Las medidas tirá­nicas de Cárlos i l l  irritaron á los castellanos, formáronse nuevos ejércitos, y fueron vencidos los austríacos en Brihu^a en la célebre batalla de V illa - ^ viciosa, donde quedaren completamente derrotados._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^



ASALTO DE BARCELONA POR LAS TROPAS DE FELIPE V . Í09Ealixií) en '!"] de abril k i'/ il el emperador de Alemania, y habiendo recaído la corona en elArcbiduqne, se separú de los catalanes,~-En 12 de enero de l 'l i2  se reunieron los plenipotenciarios en Utrecht para celebrar las coníe- reucias para la paz, que todos deseaban. Felipe V  renunciú la corona de Fran­c ia , diciendo: nada en el mundo rae hará separar de España y de los espa­ñoles: filó reconocido rey de España ó Indias, perdiendo la Gerdena, Ñápeles, la Sicilia, M ilán , los Países Bajos, Gibraltar y  Menorca. E l 1Í marzo de 1113 se Grmú la evacuación de las tropas estranjeras de Cataluña, quedando aban­donados los catalanes que nombraron sus jefes y declararon la perra á España y Francia, Ardía el Principado en la roas desastrosa p e rra  civil. Entraron los íranceses por el Roseilon y  arrollaron los pueblos en su iránsito á Barcelona: lo propio hicieron los castellanos: pusieron sitio á la ciudad, brindo Felipe V a ios barceloneses con proposiciones, y como no accediera á la conservación de sus fueros, se resistieron hasta el l í  de setiembre, en que asaltada la ciudad,  ̂disputadas sus calles palmo á palmo, y ardiendo las casas, se.rindieren al i vencedor: así terminó la p e r r a  de sucesión en Cataluna después de trece arios j de terribles luchas. ¿
r - - T - , i ---- ------------------' ' ■  I -.1 -  . I . I I  . .  I I .  , „



mwM  B!. mm v.Catalüíid perd'^ estáleciendoss an gobitrno civil análogo al de |Castilla. Se Tealizaron nmcbas Teíormas en la administración interior; dividióse, i la Sspafia en provincias, sujetando las rentas de aduanas y contribuciones á j iin sistema ordenado y sencillo. Levantó un grande ejército, rebabihló la m a- j rm a, iioulsó las cienciasy las artes raas no goriJ de trani|nilidad á cansa de I los estrangeros. qne le indujenin á emprender n n e n  guerra en I t a lia ,  la \ fué cansa de quecoaligadas sí ímstna, Holanda, Francia é Inglaterra, despees' de haber suírido la armada de felina V  nna completa derrota en el canal i do Malla, invadiesen los' ingleses y íranceses e! territorio español Adhirióse ! Fnlipe a! tratado de Gambray y restablecióse la paz. Por ó lü m o , Felipe V  : abdicó ¡a corona á lavor de su btjo Luis Fernando el 10 de enero de 1121 i retirándose i vivir en la Granja con la roma. Por.o tiempo ciñó la corona 
I Luis I , pndieudo solo decirse de su remado, qne tuvo presa á la rema para ' corregirla sus travesuras, y  que dividió la nobleza valenciana en las clases de generosos, caballeros, nobles y ciudadanos. Mimó el 31 de agosto del mismo i ano. El día antes do morir hizo testamento devolviendo á su padre la corona i que en él babia re n u n cia d o .__  _  .  _ _ _ Á■ a^
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R S G O N C O M  D i 0R^.N. I I ILos .gaLinotes do Eíi;o[)a esi^kn agitados en negociaciones, cuando volviij á eropiiüar ei cetra Felipe V , y como los ingleses no hubiesen devuelto la plaza de (jibraltar, según haínan convenido en ios tratados de paz, Felipe la puso sitio, que fué tan desgraciado como el de ÜOS. Hechas paces con la Ingla­terra, se levanttí el sitio. Como la sucesión i los ducados de Parma, ¡osearía y Florencia perteneciera á los hijos de Felipa y de su esposa la rema Isabel Famesio, pasó a llí el infante D. Gárlos 'Con un ejíírcito y toroií posesión de ellos, Sn 6 de junio de 1732 salií del puerto de ÍJican is una escuadra espa­ñola de 600 velas con im Bjército de 27 mi! hombres mandados por ei conde de Mnntetuar, se dmgiO á Oran y reocurpiistú- aquella plaza, que en 170S ahan- denó el conde de Sta. Cruz, humillando á los árabes.— La alianza de Fran­c ia , E sp ñ a y  Gerdeña contra Aiemania y Rusia ocasiomí una guerra por la cual el luíante D. G.árbs fué coronado rey de Ñápeles y  Sicilia, restablecida la paz por el convenio de Viena en 3 de-octubre da 1731. En 1733 ,  las desa­venencias con Inglaterra produjeron una guerra marítima con los ingleses na Imérica, quienes se retiraron sin naves ni eiárciío, liabiendo perecido mas de 20 mil hombres en k  refriega.



112 LA PAZ D i
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La rBüerta del emperador de Alemania Cárlos V i en 20 octubre de 1140, promovio olia guerra de sucesión en la i]ue lomaron gran parie los reyes de Sspana, La alianza que hicieron con la Francia, ocastond guerras en el norie ]  en los campos de Italia, volviendo á correr la sangre española. Hallábanse ios Ires Borbones empeñados en recuperar e! railanesado y  entraron en Milán el 20 de diciembre de 1145, Fuéles prospera esta campana; mas reforzados los alemanes, cambia la forluna de las armas. La decaída salud de Felipe V  á causa de la melancolía qne estaba sufriendo] un ataque de apoplegía le llevó a! sepulcro el 9 de julio de 1140, cuya noucia suspendió las operaciones de los cuerpos beligerantes en Italia, Subió al trono Fernando V I, único hijo de su primer matrimonio; relevó á los generales de Italia, confirió el mando al marqués de la M in a , y la victoria favorecía á los Borbones; pero cansadas las naciones da la guerra ajustaron la paz de Aquisgran á instancias de Fernando en 18 de octubre'de 1148, firmandc la e n ip a triz  Mana Teresa de Austria y Fernando V I la restitución mùtua de todo lo conquistado durante la guerra, y  i la cesión de los ducados de Parma, Placencia y Guastalla al infante H, Felipe, hijo lie Felipe V,reposando de este modo la Europa de las fatigas de tantos anos de guerra.



1 .

ÌONDMIOII DI Li iCiDEMIi 1 S. FlESANDfl. 113Fernando V I y su esposa ¥  Bárbara de Braganza procuraron dar paz á los espanoles;y llamando á su alrededor hombres probos para regir el reino, y resistiendo todas las influencias estranas, el gobierno fué puramente español. E l marqués de la Ensenada puso la marina al nivel de las mejores de Euro­pa, hizo venir de las demás naciones los hombres mas doctos para que con sus luces ilustraran la monarquía, simplificó las contribuciones, dotó la agri­cultura de sabios reglamentos, construyó el arsenal de Cartagena, el castillo de Figueras; fundó la academia de í Femando y el observatorio astronómico de C ád iz, mejoró la situación de ios pueblos y ajustó un concordato con el papa Benedicto X I V , por el cual quedó unido el patronato real á la corona. A pesar de los inmensos beneficios qoe hizo á España el marqués de la Ense­nada , las influencias inglesas con sus émulos consiguieron su caida en 20 de julio de 1754, sin que por ella fuera posible comprometer á los monarcas para las guerras con que se amenazaban las corles de Europa. E l reinado de Femando V I pnede citarse como modelo de justicia y  óiden en socorrer las necesidades públicas. Murieron estos monarcas ¥  -Bárbara en 1767 y D. Fernando en 10 ^^ ( i s t o  de 1759_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 8



l i l GARLOS l l l  LEVANTANDO D E S T ÍE R iS ,Habiendo muerto Femando V I recayó la corona en su Lemiano paterno Gárlos I I L  [|U6 vino de Nápoles con sentimiento de los napolitanos, quienes lloraron en él la pérdida de un soberano que les había engrandecido y colmado de inmensos beneficios. Los españoles le aguardalsn con ansia, así es que en lodos los pueblos le recibieron dándole testimonios de carino y afecto. Desem­barcó en Barcelona el 17 de rctubre de 1759; condonó á los barceloneses los atrasos de ia contribución, y devolvió á los catalanes algonos de sus privile­gios. Llegado á Madrid, alzó el destierro al marqués de la Ensenada y á otms que lo su frían , dispensando todo su favor á los hombres de mérito. Aligeró las contribuciones á los pueblos, procuró el bienestar de los españoles, y con sabios r^lamentos mejoró todos los ramos y corrigiú las costumbres harto desmoralizadas en aquel tiempo. Bien quería seguir la neutralidad de su her­mano; pero hubo de entrar en guerra aliado con la Francia contra la Ingla­terra por causa de la América, cuyas campanas no fueron favorables á Es­paña; de modo, que los ingleses tomaron la Habana, y Manila en la India; mas firmadas las paces en París, fueron devueltas aquellas plazas perdiendo P España la Florida.
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gSPDLSIOS i  LOS JISDim. 116Gárlos III liÍ2 0  cuanto fuénecssario á la  instrucción, é instado por el mar- {{uós de Isquilache, inanJí variar e! traje nacional, sustituyendo la capa larga y somlirero gacho por otra mas corta y somhrero de tres picos. Esta provi­dencia y  la escasez de pan, produjo en 23 de rnaizo de 1166 un motiii en Madrid {¡ue durd muchos d ía s , y  secundado en provincias puso al gobierno en un conílicto, Calmados los ánimos y elevado á la presidencia de! Consejo al conde de Aranda, se hicieron averiguaciones secretas,  por las que íueron deslenadcs vanos personagesj el 2 de abril de ÍIST  en una misma hora, en lodos los pueblos de España que había jesuítas fueron presos los padres de la Compañía, y  conducidos i varios puntos para su reunión, y ser desde allí trasladados á ios puertos de mar donde seles embarco,estrañándolos para, siempre del remo. Esta providencia fuá llevada con tanto sigilo y  tan severas instrucciones á los que debían ejecutarlas, que de 118 pueblos que contenían casas de jesuítas, en ninguno se Ir a s k iá . Mas adelante las cortes de España, Francia.. Nápoles, Farnia y Portugal, representaron al papa Clemente X IV , contra los jesuítas, y en 21 de julio de n i 3  fuá suprimida la compañía de Jesús en lodo el orí» cristiano.



r

En setiem fe de l l l d  el emperador de marruecos escribid á Cárlos, que no quería permitir establecimientos cristianos en la costa africana desde Oran á Ceuta. Al ano s p ie n te  fué atacada esta plaza por los moros: envitf Cárlos tropas, batid á los árabes mandados por el mismo e m p d o r . bumillándolos no solo en aquel punto, sino que también en Aibucemas y el Penco de Yelez. En n i b  quiso destruir la piratería argelina y al efecto pasd á Ai;g8l una escuadra con 22 nnf hombres, siendo la mala dirección de! general O le il ly  causa del mal éxito de asta espedicion. Cárlos l í í  no cejaba en fomentar la riqueza y bienestar de los espa&oies, secundado por sus ministros Florida-blanca, Aranda y  el consejo de Castilla, no perdonando medies para consepirlo. Colonizó los incultos desiertos de Sierra Morena, p e  servían de p a n d a  á los raalbechores, haciendo venir seis mil colonos católicos, alemanes y Samencos paia poblar aquella tierra. DictiJ providencias para proteger la agnculíura.ahO' íiendo las trabas p e  no la dejaban prosperar y  facilitó comunicaciones entre los pueblos construyendo carreteras; siendo una empresa catalana la primera p e  estableció coches-diligencias para ir de Barcelona á Madrid en 21 días.
J



PBESA DE ÜNA FLOTA INGLESA, 111La instniccion pública fue uno de los ramos mas predilectos de Gárlos l í l ,  bastando decir, (jne bonró particuiameníe á los maestros de primera enseñanza con privilegios, exenciones ]  prerogativas como las de gozar los distintivos de los hijodalgos notorios, el de poder osar de todas arm as, y el especialísimo bonor de no poder ser presos por causa que no fuese de m uerte; debiendo servirles en este caso de prisión sus propias casas. Probibiú los juegos de envite: sujetando á las rigurosas penas que dictiJ á tedas las clases y catego­rías sin distinción. Negó á la inquisición el poder prohibir libros sin haberle dado conocimiento y  obtenido la aprobación dei Consejo, creó las sociedades económicas de amigos del P a ís ,  estable-ció fábricas, erigió academias,  abrió canales en el remo, y otras tantas cosas, que seria nunca acabar hacer la apoteosis de su buen gobierno.— Este gran rey cooperó á la independencia del norte americano, declaró la guerra á la Inglaterra, bloqueó á Gibraltar y le puso sitio, pero con mal éxito ó causa ds los temporales. Una sorpresa inglesa derrotó una escuadra española entre Cádiz y  el cabo de Santa M a ría ,  pero Flondablanca se vengó haciendo apresar á la altura de las Azores una flota ingle­sa qne iba á la India, siendo la mas n ía  presa que se hizo en su reinado.



m MCOBBO DE mmn.
h dsscüidá Cirios í í l  las k á r i c a s , asi es, envió [eínerzos para conservar aijaellos tem iónos, burlando las tentativas inglesas auraníe aí|uella época- En 23 k julio ds M  salieron de Cádiz dos escuadras, la una fran­cesa y  la otra española, llevando oclio mil Ito ro k s  de tropa,  sm que nadie k b ie s e  penetrado el objeto de aquella raistenosa espedicion; dirigióse á Menorca y ’ se apoderó de la isla, lanzando de ella á los ingleses que nos la habían ' arrebatado durante la guerra de sucesión, Emprendió nuevamente el sitio de G ibrallar; empleándose en él todos los ardides de la guerra m  recuperar una plaza, que vilmente nos b ab a sido arrebatada, y que por varios tratados habían ofrecido devolver. La paz firmada en Yersalles el 3 d e . setiembre de 1133, le hizo desistir de su empresa, pues por ella se consiguió la reintegración de Menorca, la de las dos Floridas, y la de toda la gran costa de Honduras y Campeche. Sofocó la insurrección india del Perú, bombardeó á Aige! y puso coto á la piratería de la cosía k b e n s ca  por medio de tratados. Este gran monarca, atacado de una grave enfermedad,  murió el 14 de diciembre de ,1SS,  quedando heredero su hijo Cárlos l Y  casado con María Luisa de

7  Borbon
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MARIA LDISA D I S P W N D Ü  SO FAVOR A GO0O!, 119Frúclanióss rey á Cárlüs IV  en Madnü el 11 de eneio de 1189: contaba el nuevo monarca cuarenta anos y  los españoles teman en él esperanzas lison­jeras. Mientras tuvo por ministro á Fiondabíanca,  puso especial cuidado en aumentar la prosperidad de la nación,  mejordudo tos ramos de la riijueza pública, y  dictando providencias para la  moralización de los pneblos.Enlretanlo, su espesa la rema Mana Luisa, enamorada de la jeníil presencia dei guardia de Corps D. Manuel Godoy le d is p s a b a  todo su favor, de modo que llegú á ser ei favorito de los reyes, consiguiendo de ellos títulos, ascensos, honores y distinciones. Aconteció la revolución francesa, y Fioriíiablanc.'i fué destituido, procesada y encarcelado. Sustituyóle el conde de Aranda, y como este opinara por id neutralidad en los suceso.s da la Francia, íué depuesto del ministerio de Estado y  elevado á lan  alto cargo D. Manuel Godoy, duque de la Alcudia, y  favorito de la re in a ,'e n  noviembre de i192. No bebiendo podido salvarse ia vida del desgraciado Luis X V Í , muerto en ta gu illotina, emprendióse la guerra contra la república francesa,  en cuyas campanas obraron los españoles con su acreditado valor hasta ia paz que se Rimú en l a s i k , en 22 de julio de Í195.
'5 ^ ^ —
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La paz de Basilea costó á los españoles la pérdida de la isla de Santo Do- imngo, y  vallé á Godoy á  título de Príncipe de la paz. En tanto la repñ- Mica francesa i k  triunfando de todas las naciones europeas, (pie le declararon la guerra, escepto de España porque su goherno le fué siempre U aliado y sumiso servidor. La armada- española estuvo á su d is p c io n  en la guerra contra la Inglaterra, motivo por el cual los ingleses se apoderaron de Menorca en 10 de noviembre de 1'I98. Las tu rklencias y  agitaciones df» la república francesa terminólas lonaparte, elevándose al rango de primer Cécsui desde donde supo inspirar entera confianza no solo á los franceses, si one íamliien á las naciones que les eran amigas ó nenírales. Brindé con la paz á la Ingla­terra y Austria, y no habiéndola aceptada, se preparé p ra  k  guerra. A  ins­tancias suyas declaróla E s p ía  á Portugal p r a  seprarle de ia alíame que tema con los ingleses. Penetró en aquel reino un ejército de 60 mil hombres mandados p r  Godoy, con el título de generalísimo, rindiéronselo en 20 de mayo de 1801 Olivenza y  Jnram eM , siendo el resnltado la p z  que se firmó el 6 de ju lio ,y e n s a  consecuencia k  de Inglaterra con la república, pidiendo __ E s p ía  la isla de la Trinidad,
¡mrie. o



COMEATE BS TRAFAlGAIi 121Coronado emperador de los franceses Napoleón Bonaparíe en 2 de diciem­bre de 1 8 0 Í, y  resiifilta anticipadamenle la guerra conínylaterra, declarósela también Carlos IV . Formíse nna ccalicion de soberanos europeos contra la Fran cia, mientras que la armada española unida con la francesa corria los azares de la guerra marítima con la Inglaterra. Mandaba las fuerzas navales de España el valiente Gravina, y  la escuadra aliada el almirante Villeneuve. Nelson era e! jefe de la inglesa: encontráronse en el cabo de Trafalgar el 21 de octunre de 180b y a llí se dió el combate. En esta-lucba terrible y  hor­rorosa perdiá la España sus mas ilustres marinos, sus mejores navios, de­biendo í ella la ruina de su marina. Mientras Napoleón destrozaba en Austria y Pmsia los grandes ejércitos auslro-ruso-pmsianos, la Inglaterra invadia nuestras posesiones de América de las que era rechazada, siendo derrotada en Golom- nia, Íneiios-Aires y  en cuantos puntos intentó hostilizar; de modo, nue los ingleses evacuaron á Montevideo ei 13 de setiembre de 1807, y  no volvieron á inquietar nuestras colonias por aquel entonces. Godoy tema á D Eugenio  ̂ Izquierdo en París, quien le servia reservadamente de agente para ente.nd8rs6 á  con Napoleón.



(jodoy estak en reiacicnes secretes ccn Hapoleon para invadir á Portugal dividir el reino en dos porciones, colocarse con el líinlo de rey en m, y at rey de Itrnria, bi]o de Gárlos IV , en la otra. Paralizáronse las negxiaciones por hallarse Boiiaparte al norte, y resentido el favorito llamá á los espa­ñoles i las armas en une prodama en 6 de octubre de I f f i  para hacerle la guerra en unión de la Prusia y Eusia.--Siipose el Iriunío de las armas francesas en P ru s ie , y Godoy para deshacer su impTemeditado paso, hizo publicar en ios díanos oficiales de las cortes esírangeras,  (]ue anací llama- niiento era- motivado por la presencia de una escuadra inglesa, Pidiá Napoleón 16 mil hombres al gobierno español que le fueron mandados con el marqués de la Romana para batir á los rusos y prusianos, con quienes queria unirse Godoy dos meses antes para batir á Naucison. Ílsí marchalHH las coses en el remado de Carlos I V ; el erario estak  apurado por ios inmensos gastos que ocasionaba la guerra, las Rotas de América interceptadas, y la p t e  en Gádiz' sm embargo de tanto apuro, se mejorabd la instrucción en Kxlos los ramos, hacíanse mejoras, y reforiDébanse las costumbres que la preocupación y fana­tismo de los españoles lema embrutecidas. í



E l príncipe Femaniìo ìanibien K t a k  en inteligencias secretas con Napo­leon , áe manera que b a k  sdicitado casarse con una de sus parientas. Entraron ios íranceses; se invadió s! Portugal con el ejército español: lanzúse de él á la Íamilia de Eraganza, y declaróse aquel remo por decreto de Bona­parte fejo su gobierno. Entre tanto gruesos ejércitos penetraban en España: se apoderaron los íranceses Iraidoramente de Pamplona, Barcelona y  otras plazas, mientras Murat, gran duque de %  se dirigía bäcia Madrid con lo escogido de sus tropas. Una conspiración dirigida por el príncipe Fernando estalló en Arafijuez el i9  de marzo k 180B, y Cärios IV abdicó la corona i favor de subijo Fernando V il:  este bizo su entrada pública en Madrid e! 2 i , al otrodi3 de bailarse posesionado Murai de la capital de la monarquía. Fué preso Godoy, destituido de sus empleos, títulos y  honores, y conliscados sus bienes, Levantáronse los destierros i W l a n o s  y demás dignatarios perseguidos por el íavonto y  la sana de Mana Luisa y Femando V il marcbd ó Bayona paraconferenciar con Napoleon, sm r[ue la oposicion de ios buenos españoles Itera­ra contenerle, por mas relleuones que le hicieron acerca de lo que le podria acontecer estando en poder del emperador.
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12i ABDICIICION DE FERNANDO A NAPOLEON.Gários I V , que había escrito á Napoleón haberle t e d o  á abdicar la corona el motin de Aranjiiec, síguirf en p s  de Fernando leclainandole ante el Emperador su corona. Fernando .la abdictf en su padre, ]  Cirios la cedi'd á favor de Napleon el 6 de mayo de Í8 0 R ; y el 10 se Rraií) un tratado entre el Emperador y Fernando, p r  el cual rennncid fornialmeiits tocos sus derechos de príncipe de Asturias y heredero de la corona,  suscribiéndolo los infantes D. Antonio y D. Carlos. Cáílos IV  con su familia fué destinado á Corapiegne, y Fernando V II  con su hermano Cárlos y  su tío D. Antonio, á Valencey, quienes desde Burdeos dirigieron una proclama á los españoles para que se sujetaran al yugo de N apleon, ewrtándoles á esprar la felicidad de sus sabias dispsiciones. De este modo quedé abandonada la Nación p r  sus soberanos. Entre, tanto los espitóles irritados p r  las exigencias y  demasías de los inva­sores, Viéndose con una Junta de gobierno débil é incapaz p r a  contener á los franceses, y por otra p rte  k  rumores circnlados de !a heroica resistencia que supnian á Fernando en la abdin^cion de Bayona,  exaltaron los ánimos; y al querer llevarse de Madrid al mfanle D. Francisco el 2 de mayo, estalló una*! revolución que fué la señal del ’  levantamiento general de toda I s p S a ..fe^Oi------------------ ------------------ --------------------------- i
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DOS D I MATO EN MADRID, 12bA ! proiiío los madrileños triuníaron de ios franceses,  mas después enga­ñados con la oferta de reconciliación y olvido de io pasado, depusieron las armas. Ocupadas las boca-calles por los franceses, fueron prendiendo d cuan­tos las transitaban. Un horrible bando de Murat que respiraba desolación y venganza, constituyó una comisión militar, la que fusilaba í pelotones ú amar­rados de dos en dos á los infelices presos. Esta craeí matanza á sangre fría, después de empeñada la palabra del gran duque de Bei^ en la reconciliación ofrecida, divulgóse por las provincias, y unas.en pos de otras se levantaron, declarando la guerra á los franceses y nombrando cada una sus juntas para gobernarse. Llamaron en su a u Jilio á  los ingleses; se armaron los pueblos y se dió comienzo á la guerra de la Independencia proclamando á Fernando V il  el Deseado. Napolemi nombró por rey de España i su hermano José, y este llegó á Bayona a la sazón en que se reunían los diputados españoles para tener allí cortes, y aprobar la constitución que debía regirles; ei 1 de julio, ante la asamblea, juró José Bonaparte la constitución,  y el 9 salió de Bayona rodeado de españoles, é hizo su entrada en Madrid ei 20 de ju l io ,  siendo recibido con frialdad.



126 m m  DE BAILEN.Todos los pueblos de Ispaoa bosíilizabau á los franceses sin que les arredraran los formidables e jk ito s , que de continuo véaian de Francia, Losespañoles .sin jefes, sm  instrucción militar, por sí y ante sí, al grito unánime de indepdencia, secundado por frailes y curas que con su poderoso infiujo les exortabau al esterminio de los opresores,  bicieron indescriptible matanza, no pudiendo contar los enemigos mas que con el reducido suelo que pisaban. Ni los incendios de los pueblos, m  las tomas de plazas fuertes, fusilamientos, saqueos y cuanto de horrible tiene la guerra.entibid el ardor de los españoles; los mas aguerridos generales de Napoleón fueron vencidos y humillados en España; pues cada pueblo era un baluarte de la  independencia nacional. La batalla de Bai­len ganada en 12 de julio de 1808 por Castaños, causó tal pánico al rey José que abandonando Madrid se retiró á Miranda de Sbro. fragosa y Gerona sitiadas fueron defendidas por sus moradores con tal heroísmo, que levantaron el campo los enemigos á causa de las derrotas que sufrían. Cada provincia se gobernaba por sn J u n t a , y para ir mas acordes se instaló en Aranjuez,  el 26 de setiembre, un gobierno nacional con la denominación de Junta Suprema centra! gubernativa del Remo.



Napoleón vao en persona á España con 200 iml infantes y  50 mil c a lilo s , y los distribuYíí por la península, k s  españoles fueron reforzados por tropas británicas y con la mayor parle del ejércilo que mandaba el marqués de la Romana en el N o rte.  que pudiendo embarcarse en buques ingleses se trasiadcí a España. Sucediéronse multitud de batallas y  combates: fueron der­rotados nuestros ejércitos; los frenceses entraron en Madrid y  la  Junta central se trasladó á Sevilla. Colocado Napoleón en Gbamartin espide varios decretos; entre ellos, la supresión deí Tribunal de la Inquisición, la reducción de ios conventos á una tercera parte, y  la abolición deí derecho feudal. José hace su segunda entrada en Madrid como rey, el 22 de enero de 1809. Zaragoza y Oerona son sitiadas y se rinden después de una heroica defensa. Sin embargo de hallarse victoriosas en todas partes las armas francesas,  no cejaren los españoles en reconquistar su indep den cia , emprendiendo la lucha p  medio de guerrillas, que levantaron ardientes patriotas. Pero cosa estrafia, mientras la nación hacia los mas grandes esfuerzos para devolver el trono á Fernando, este desde Valencey felicitaba á Napoleón p  los triunfos que conseguían sus  ̂ am as sobre los espaireles._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  ^



128 PÍIOMULGACÍON DE LA CONSTITUCION.Los franceses entraron en Sevilla, ]  la junta Central que se Labia reunidoen la isla de Leon, cred el gobierno superior de la nación con el título deSupreiDQ Consejo de Regencia en 29 de enero de 1810y se convocaron cortes dando las instrncciones pata la elección de diputados. Instaláronse en Cádiz el 24 de setiembre de 1810, y  representada la nación española por ellos residió en el Congreso la soberanía nacional. Mientras las cortes se ocupaban en legislar, estalló la insurrección en América proclamando su independencia. Carracas lué la primera, siguió Sueños Airfe, y así sucesivamente los ameri­canos se hicieron independientes de! monarca español. En Cataluña y  Aragón Labia k  guerra mas desastrosa: Tarragona loé asaltada por los franceses y sus moradores pasados á cuchillo. Entretanto discutieron las cortes de-sde agosto de 1811 hasta marzo de 1812 k  Constitución que debia regir á la monarquía, y aproada que lué, promulgóse en Cádiz el 19 de marzo. Decreta­ron las cortes la libertad de imprenta la abolición de señoríos y del tribunal dela Inquisición, ordenando se quitaran de los parages públicos y se destruyeranlas pinturas ó inscripciones de los castigos impuestos p  el á n t o  Oficio.
L i
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F E E M N D O  A N U IA  LA CO N Sm UClON . 12SLas cortas se dividieron en dos partidos, libera! y s e r v il: los primeros amantes de tas reformas, y los segundos enemigos de las luces combatian los proyectos ijue ia mayoría del Congreso aprobaba.— La guerra de España y  el valor de los españoles en su obstinada porfía, reanimií á la Europa, y  todas las naciones declararon la guerra á Napoleón, por lo que propuso este la paz á Femando V II, y  al efecto se Ermú el tratado en Vaisrtcey el 11 de setiem­bre de 1813. Las Cortes y la Regencia se trasladaron á Madrid, y  dispusieron el modo como debia ponerse en conocimiento de Femando los heroicos sacrifi­cios hechos por la n ació n , las resoluciones de las corles para asegurar la independencia nacional y ia  l i k t a d  del monarca, dictando las órdenes con- ducentespara no reconocerle por rey basta haber jurado la Constitución, que el pueblo se había conquistado. Fernando volviendo á entrar en España el 22 de marzo de 18U , escribió á la Regencia desde Gerona ofreciendo hacer la felicidad de los españoles; pero los serviles trabajando en contra del partido lib eral,  molr/a- Ton el decreto de i  de mayo espedido en Valencia, por el que se anulaba ia Constitución y  cuanto habían decretado tas cortes. ¡Rasgo de gratitud que dió el Deseado monarca á los españoles!



- 6

L A G ! FDSILADÖ SN  MALLOEGAPor decieto de Fernando ineion presos los líbrales ip e  mas se habían distinguido en favor de un rey que les pagaba con la mas negra ingratitud. Instalado en Madrid sucediéronse los decretos de proscripción contra los libe­rales y partidarios del rey José, h devolvió al clero sus bienes, relevándole, de las cargas para el mantenimiento del estado: la Inquisición íué restablecida, los jesuitas llamados á sus residencias, y postergados todos los militares bene­méritos colocando en el ejército hombres ineptos. 11 encarcelamiento de los libe­rales, el aumento de los impuestos y la paralización de las artes y del comercio, impulsó á ios patriotas á una revolución. Mina íué el primero que en 1 8 íi probó de restablecer la uonstilucion, mas. vendido por uno de los conjurados sal­vóse en Francia: Porlier en lEÍb entró en la CoruM  publicando el código de | Cádiz: pero sorprendido íué ahorcado. En 1811 Lacy de acuerdo con Milans organiza' una conspiración, la que descubierta obligóles á refugiarse en Francia.E l infeliz Lacy íué preso, conducido 1 Mallorca y fusilado,  sin que sus relevantes méritos y servicios atenuaran la sentencia. En 1819, en yaieDCia, el furibundo Elfo sorprendió una ju nta de conspiradores, y á los pocos dias col- 
i gaban sus cadáveres de las horcas. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^
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'■'1 n?yi.

Liegí el ario 20, y el 1-® k enero Q, Rafael del Riego en el pneblo de las C a k a s  de San J u a n , al frente de su k tallon  dii) el grito de .viva la Constitución de ISlPque raal cRispa eléctrica se comunicó por todos los ángulos de la monarquía. Galicia, Asturias, Zaragoza, Sarcelona, y otras capitales res­pondieres á  llamamiento de Riego y Cniroga, y en 20 de marzo ]uro' el rey la Ccnstilucion y se instalaron las cortes, no faltando disgustos promovidos por ios serviles,' á causa de tas mejoras que se plantearon en España. En palacio se conspirek, y  Fernando engañaba á los liberales baciéndolos creer era consti- íuciona! de buena fé, Se dividieron los liberales en ezaltados y  moderados; levantáronse facciones en provincias, impulsándolas las sociedades apostólicas, y  en í^22 ardití la desastrosa guerra civil, instalóse en la Seo de Ürgel una Regencia absolutista: los soberanos de Europa formaron la santa Alianza; reunióse en Veiona el congreso para sofocar la libertad y los gobiernos repre­sentativos de los pueblos. Pasan notas á Espiaña: el gobierno se resiste á ellas: los embajadores toman sus pasaportes, y el nuncio del Papa es despe­dido de Madrid. Las facciones aumentan en todas parles: el partido liberal las bale y las obliga .á refugiarse en Francia. i



132 RIEGO AHORCADO.Cien mil Rijos de San Luis atravesaron los Pirineos mandados por el du)|ue de Angulema: las cortes con el rey se retiraran á Cádiz. Los Íiancíses entraron en Madrid ’/nombraren mía regencia, la que procedió á la peisecusion de loe constitucionales, Abolido todo lo becbo desde el 1 de marzo de 1820, creó cuer­pos de realistas, nomtiis que tomaron los serviles, dando el de negros i los liberales. Estos pelearon con heroísmo: la traición de algunos generales y las escitaciones de los írailes y  curas que con el Cristo en la mano inducían al pueblo á matar á los negros, aniquilaron, al ejército constitucional. Los franceses sitian á Cádiz, se apoderan del Trocadero, de Sancíi P e tn , y la ciudad se ve en apuros: el gobierno pide garantías para los comprometidos, al francés, que las mega: acuden al rey solicitando templanza en el uso de su soberanía absoluta, cuando femando dá un maniñesto espontáneo, prometiendo mas de lo quien podían desear ios liberales en aquel entonces. Salió de Cádiz e! 1.“ de octubre de 1823 y  apenas se vió entre sus aliados, espidió el 2, un decreto, por el cual abrió las cárceles, y alzó los patíbulos. Riego después de haber sufrido ios mas atroces insultos y  ultrajes fuá ahorcado en Madrid el T de .izado, lleváronse los trozos á Málaga, Sevilla é isla de Leóni



133La horca estuvo al servicio de los que juzgabau á los liberales, y  siendo M f  grande el nániero de presos, creó Femando comisiones militares ejecutivas para que despacharan las cansas, dando un decreto el 9 de octubre de 182Í. que contenía once artículos,  y uno solo dejaba de condenar á muerte. No sdtisíechos los realistas con las víctimas inmoladas al furor de sus pasiones, viendo la supresión de las inicuas comisiones m ilitares,  en 4 de agosto de 1826, y  la resistencia de Femando á restablecer la inquisición, los mas furi­bundos formaron el partido apostólico bajo la dirección de la sociedad secreta llamada el «Angel eslerminador» para entronizar á Gárlos. Bessieres se puso al frente de la conjuración: el general España salid de Madrid, batid á los insur­rectos , 5 hizo fusilar al caudillo con siete obciales: de modo que Fernando lo mismo se cebaba con la sangre realista, que con la liberal. Contribuyeron las e^diciones constitucionales de Baldés, t a ,  Mina y  Tomjos y  los le­vantamientos carlistas á aumentar las víctimas entripadas al verdugo, siendo notable el levantamiento de Cataluña en 1821 en que fueron ahorcados en Tarragona la mayoría de los jefes que en 1823 devolvieron el cetro absoluto ^ a l j e y .  ¡Triste recom p sa dada á los realistas en pago de sus servicios!



BobemaiiE las provincias generales virulentos, gue satisfaciendo ya fuese el influjo de sus malas pasiones ú ya las eiigencias del partido que les había elevado, trataban á los liberales con la mas inicua dureza. No pocos frailes y curas maldecían en los púlpitos á los liberales basta la 5.® genera­ción ,  y entre ellos no faltaban quienes ofrecían la gloria del cielo al que asesinara á un constitucional, E n  Galaluüa y Málaga abundaron los suplicios bajo el bipúcrita mando del Conde de España, y del infame Gonzalez Moreno, Casa Eeraando con Mana Cristina de Nápolss en diciembre de 1829: nace Isabel II  en octubre de 1830, cuando la Francia babia sacudido la dinastía borbónica y los espatnados liberales prueban otra tentativa, aunque, en vano. 8es- tablece Femando las comisiones militares, y el lúgubre aspecto de la borca reaparece como en 1824 y 2b. E l rey es atacado de la g o ta ; los apostólicos piensan entronizar á Cárlos, y el servicio de palacio safra un cambio repentino, Cae el ministerio Caloaarde y con -él las autoridades principales de provin­cias. En 6 de xtubre habilitó Femando á Cristina para el despacho, siendo el primer acto de esta gran Señora el decretar ia abertura de las universidades cerradas por el despotismo, y la mas amplia amnistía á los españoles.6



JU R A  DE ISABEL EN LA IGLESIA DE S. GERONIMO DEL PRADO. 135Crisíma ültrajada por los absolutistas, como reina y  como laaáre, se n c ií  al partido liberal para conservar la  corona de sus hijas. Se manifestaron tenta­tivas de insurrección en los apostólicos de León, Búigos y  Toledo, que fueron sofocadas; y  los liberales agradecidos á Cristina se lanzaron al palenque en su defensa. Espidiéronse pasaportes á D. Gárlos y  á D. Sebastian para Portugaly se convocaron los 'diputados de las ciudades da voto en cortes, para jurar el 20 de junio en Madrid á la infanta Isabel, como heredera deí trono, lo que se efectuó con gran solemnidad. Murió Fernando VII el 29 de setiembre sin tener quien llorara su muerte, pudieudo decirse que su reinado fué una cala­midad para los españoles. Todos los historiadores al hacer su apología recuerdan el destronamiento de su padre por los motines de Aranjuez,  su humillación á Napoleón en Bayona, las felicitaciones que dirigía á este por los triunfos alcanzados contra los españoles que defendían la independencia patria y  su corona,  la petición que le hizo de una esposa,  el manifiesto dirigido d la nación desde Cádiz,  el decreto del día siguiente,  y  por último las muchas víctimas inmoladas al furor de los partidos,  consecuencias de los tristes sucesos de a p i l a  desgraciada época.



Muerto Fernando Í I I  se abrió el testamento, y Cristina empuñó las riendas de! gobierno por haber quedado nombrada tutora y curadora de sus h ija s ,  regente y  gobernadora del remo. Dití un manifiesto el i  de xtubre i los españoles eo virtud del cual solo podía esperarse un despotismo’ ilustrado. Los a b lu t is ta s , apenas espiró Fernando,  levanlaion la bandera de la insur- reccion, proclamando i Cárlos en la mayor parte de las provincias,  encen­diendo una desastrosa guerra civil. Procedióse en Madrid á la proclamación de Isabel II,, amplióse la amnistía y se restituyeron los bienes, títulos y  honores secuestrados á los liberales. Publicóse el Estatuto real y sucesivamente abrié­ronse las cortes, armándose los ciudadanos bajo la denominación de milicia urbana, Agradecidos los liberales á Cristina olvidaron las infamias del padre, pi­ra lanzarse i  la defensa de la hija. Garlos forzado á salir de Portugal pasa á las provincias vascongadas i unirse con los carlistas sus defensores, que se envalentonan con !a llegada de su príncipe. Los liberales, llamados cristinos, se ey.alían ó favor de la inoc-encia, y ios partidos iiheral y a b ln t is la  derra­man su sangre en los campos de batalla, sm acordarse de que eran españoles é b i j o ^ y o s  de una misma patria. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ,
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E l cúlera-inorín invadió la corlo; ssparcidse la voz de ^ue los frailes enve­nenaban las aguas: ei pueblo pidió venganza y  dirigióse á los conventos en donde ejeraduna cruel inatanza;y al entretanto k  guerra se desplegaba con todos sus horrores en las provincias, derramándose la sangre á torrentes, los unos por Cárlos,  y los otros por Is a k l. Los realistas mandados por Zumalacárregui consiguen vanos triunfos sobre las tropas de la reina,  y  hubieran tomado á Bilbao á no haber acudido Espartera en su defensa. Muere Zumalacárr^ui de una herida recibida en el sitio, y su muerte enfria ei ardor de los carlistas. En tanto, Martínez de la Rosa, autor del Estatuto, y presidente del consejo de ministros, iha con sus ideas conduciendo el partido liberal á la revolución, cuando acontecieron k  reveses de iá guerra, que produjeron la de 183S, sin poder contenerla el nombramiento de otro ministerio, la abolición de la compañía de Jesús y la supresión de los conventos que tuviesen menos de doce profesos; pues al ver á frailes al frente de las facciones carlistas, y al recordar su atroz conducta en 182Í contra los liberales, ezaltá al pueblo, y en Reus, Barcelona y  otros nun- tos de España, fueron asesinados y quemados sus conventos. Las provincias nora- IbraroD sus juntas para gobernarse,’/ la Andalucía jiroclamíí la constitución de 1812.
k



138 TOMA DEL P ü l T S  DE LÜCfiANA.MendizaiBl suceda al conde de Toreno, las provincias coaüan en él y  las Corles Is dan un voto de coaSanza para obrar. E l partido moderado ie hace la oposición y él haciendo uso del voto, decreta en íebrero de 1836 la liquidación de ia deuda, la venta de los bienes de las sstinguidas órdenes religiosas y otros, í^ra íacilitar recursos á los que se batían contra el absolutismo, Isluriz, [jaliano y otros se pasan al partido moderado para derrotar i Mendizabal disfamándole en términos, que renunció el ministerio con sus cólegas Suben al poder ísturiz y  Galiano, las corles k  hacen la mas cruda oposición y  el pueblo les insulta y  apedrea sus c a sa s; disuelven las cortes y triunfante el moderantismo conduce á la nación á ser presa de Gárlos. Las 'provincias se sublevaron, proclamari¿D le constitución de 1812, y  hallándose Cristina en San Ildefonso pronunciándose los ktalloncs de la guardia leabhubodejurarlaellB de setiembre de 1836, dando el mando en jefa de! ejército á Espartero que derrotó á los carlistas en el puente de k cb a n a , libró á Sübao del sitio, y las armas constilucionaies se presentaron victoriosas en vanas partes, Snliicí al poder el ministerio C a l a t o  compuesto de hoinbres honrados y liberales, quienes pro­curaron remediar los males que aquejaban á los espanoíes. _ ^
ï t ^ S
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133Restablecií el imnisterio Calairava los decretos de las cortes del 1820 al 23, convoctí las ConstilüyeQtes para el 24 de o c t u b , y dio otros decretos análogos. Las cortes coníeccionaror. la constitución de 1837, (|ue fué jurada el 18 de jumo. Entre tanta los carlistas hacían escursiones en las. provincias, en las (]ne derramahan la sangre española,  sm que las devastaciones é incen­dios menguaran el ardor de los partidos; ni que los pueblos saqueados, las villas reducidas á p e s a s ,  ni las víctimas, sirvieran de ejemplo para templar e! encono que se profesahn liberales y carlistas; divididos cada uno en moderados y  exaltados. Llegtí el ailo 1839 la noticia de haber Maroto general en jefe carlista ínsilado á vanos generales carlistas, y .qne iba á Esíeila á repetir ios íusilamieutos, cuando fuá destituido, por lo que entro en negocia­ciones con Espartero, y el 31 de agosto después de estipulado el convenio en los campos de Vedara, el ejército de Maroto y el de Espartero, al ejemplo de sus generales se abrazaron, dando al mundo un ejemplo de adnegacion y patrio­tismo. Las facciones que no aceptaron el convenio, fueron perseguidas y obli­gadas á salir de España. Así acabó la guerra civil, que tantas víctimas causó , ,  durante u n p ío d o  de siete años, fatal para todos ios españoles......... --T-T7---------- --------- --------- - 7 — - - - ---



lío . CRISTINA ABDICA LA REGENCÍA.E l  partido liberal i costa de inmensos sacrificios puso en las sienes de Isabel I  la corona de Espaila. E l partido absolutista con su refinada hipo­cresía se introdujo en palacio.  engañó i Cristina y esta lejos de corresponder 
i lo que debía á los constitucionales, no atendió las representaciones de los pueblos en contra de !a ley de ayuntamientos que se iba á plantear, y  mucho menos los consejos de Espartero. De ahí resultó el pronunciamiento de setiem­bre de 18Í0, que ocasionó la  abdicación de Cristina en llalencia. y  la eleva­ción de Espartero á Regente del remo. Los enemigos de este, de acuerdo con Cristina, prepararon una contra revolución. Pamplona se subleva. Bilbao secunda el grito de: abajo Espartero y  Regencia Cristina, circulan proclamas; en Madrid. León y otros generales, invaden el palacio ó intentan apoderarse de la rema; se evita aquella intentona, son presos sus motores, fusilados Leou y  otros, y sofocada la rebelión en provincias. Cesaron las juntas que se babiao creado en algunas para el sosten de la causa liberal simbolizada con el pronuncia­miento de setiembre, siendo la de Barcelona la última en acatar al gobierno después, empero, de haber intentado derribar la cindadela, por sus fatales 

l̂ stiuerdos.



r

l i tLas absoìutisias y  iDoàsrados pusieron en juĉ ô sus arterías, y las ssci- taciones de p f a  indeceníes consiguiendo desvirtuar los actos de! Regente. Sstalla en Ikrceiona el 13 de n o v o lir e  de I R B  una revolución en sentido republicano; Espartero acude á sofocarla,  bombardea la ciudad y el I  de di­ciembre la o c u p  las tropas; regresado á Madrid, disuelve las cortes, convoca otras, chocan con el Regente, y las . anuía. O ltoga'dá la señal de revo­lución diciendo: ¡ Dios salve ai pais ! ¡ Dios salve á la rema ! Pnm dá el grito de a k jo  la Regencia de Espartero, es secundado este grito y el Regente se vÉ precisado á embarcarse para Inglaterra en el puerto de Santa Mana. Entre tanto las corles estraordinanas declaran la mayoría de Isabel Í I ,  el partido moderado se apodera de las riendas del gobierno,  disuelve la milicia nacional, dá decretos represivos para la libertad de imprenta, y coartando las facultades de los ayuntamientos y  diputaciones provinciales. confecciona la constitución de 1SÍ5, p e  fuá publicada el 23 de mayo. Crease el sistema tribu­tario y convertido el gobierno de liberal en terrorista, se suceden los oinfina- mientos, destierros, prisiones y fusilamientos de los liberales, p e  se lanzan á , recuperar la libertad, p e  la apostasia les arrebataba.



l i2 ï ï .Estalian suMevaciones centralistas en A licante, Cartagena, Gatakna y (ja lic ia , i|ue llevan nmltitud de víctimas al patíbulo sacrificadas á la ambi­ción de títulos y nquezas.— Trátase del enlace de D.  ̂ Isabel II; el conde de Monteniolin es desechado, y mientras las intrigas están á la óiden del día, el lO de octubre de 1846 dá Isabel II la mano á su primo D. Francisco de Asis, y su hermana 0.® Luisa Fernanda al duque de Monlpensier.— l n  lebrero de 1841 al grito dado en Cervera de «Constitución, Cirios V I , luera los franceses y marchemos unidos" alzóse una partida en Cataluña, llamada de los matines, en la que caoipeaban los carlistas mandados por sus antiguos jefes. 1 ! general Pavía comenzó la campaña capturando algunos caudillos, v  después de haberlos fusilado diú por terminada la guerra.— E ! grito de libertad dado por Pío IX  desde e! Capiíolio, y  el haber la Francia pieclamado en 1848 la república, oca­sionó -sublevaciones en Madrid y Se villa ,  -lue fueron sofocadas y  seguidas de fusilamientos, prisiones y derortaciones á Filipinas. Aprovecbando los acon­tecimientos, se presento Cabrera en Cataluña y  desplegando su genio estrat^ico en k  guerra, fatigó á mas de 3Û mil hombres mudados ñor los generales P avía , Córdoba y C tí



I La guerra civil estak  principiada y los generales para acakrla apelaron al s o k m o , por medio del cual consiguieron la defección de algunos cabeci-. lias, pero el L a t e  preso á Moníemolin a! atravesar la Fran cia , cuando i k  con Sil presencia i cortar la traici®, única esperanza de Catrera, liizo regre- sarie a Francia con lo que se esíinguiú la insurrección.— E l partido moderado seguía en el poder su luarclia terrorista, cuando el 2 de febrero de \Ú. un crimen inaudito llenú de indignación á los españoles: al volver la bondadosa Is a k l de presentar en la Real capilla el fruto de k a d ic io n ,  al pasar por la galería derecha, un asesino llamado Mermo bincando la rodilla, diú una puña­lada á S. M .; el agresor fné preso y condenado ai último suplicio,— Los des- pilíarros del moderantismo, dieron lugar al pronunciamiento de Julio d e lS S í , que se iniciú en el campo de Guardias, trasladándose los sublevados á Vicálvaro y de allí d Manzanares, en donde publicaron el pn^rama de este nombre, que la nación en masa aceptó, y cuyo apoyo dió el poder á los progresistas. Dos años permanecieron en él, y á pesar de las ventajas que ¡os pueblos reportaku úe su buena administración cayó, sucediendole vanos ministerios basta e! 5 0 i de Jumo de 1853, en que k e  gobierno difimtivo la Omon liberal. I



B m i U  DE TElilEn 19 de noviembre y  siguientes de 1859 al mando del general en jefe l^Donnell, cuatro cuerpos de ejército pasaron á M n ca, y at frente de ellos los generales Ichagüe, W a ,  Ros de Olano y  Pnm á vindicar el insulto becho por los rífenos á España. Veinte y tantos cómbales y algunas batallas ganadaspor los españoles y  entre ellas las de Gasliilejos y del valle de Guad-nl-ilfllldado el I  de febrero de 1860, obligaren a los marroquíes á aceptar las condi­ciones de paz, que á nombre de la rema les fueron impuestas. E l  2 de abril cuando ia España estaba aun empeñada en la guerra, el general Ortega con las guarniciones de Mallorca y  Mabon desembarco en la Rápita, junto con el conde de Monteraolin, su hermano, y  ei general Etio; mas la tropa negáronles la obediencia, y fueron presos, fusilado Ortega, y  los demás conducidos al estran- gero, Consolidado ei ministerio de la unión liberal levantóse el estado de sitio que pp-saba sobre Cataluña, mas habiendo vuelto en 11 de setiembre de 1864 al poder el partido moderado, la paca confianza que supo inspirar al paísprodujo las terribles escenas de sangre que sufrió Madrid el 10 de abril del6b, noche de San D aniel, por las que el mininisterio íué silvado por la ^ o pimon pública y cayó, volviendo al ^ e r  la Unioo^liberal._ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ ^ I



HESÜMEN BIAIO&ABODi:LAS ANTKCEDEXTES LECCIONESDE IIISTOllIA DE ESPAÑA
ESI®Ax\A l®millTlVA.

3 ! 11 Q u ie n  fü é  e l p r im e r o  que d e se m b a rc ó  en  E s p a ñ o l .—Tub<ii; y en­contrando salvagesá las trilms que la habitaban, se grangeó su amis­tad con su comportamiento.4. Q u é  g e n te  v in o  d e s p u é s  d e  7’»&aP?—Los celtas, los fenicios, los griegos nidios, los focenses y ios de Zantc. ’o. Q .u hl f i l é  s u  c o n d u c ta ^ —Los celtas se unieron con los íberos ios fenicios fundaron á Cádiz, los ródios á Rosas, los focenses á Arnpurías y los de Zanle á Sagunlo; contribuyendo todos á Ja instrucción de los naturales en navegación, comercio y artes.
C o n o c ía n  lo s  c e ltib e ro s e l a lfa b e lo ’l — lo H  autores están discordes en si fueron ellos ó los fenicios los inventores de las letras.6. T e n ía n  r e lig ió n  E s  p r im it iv o s  e sp a iiu le s'?—Si señor, asi lo justifi­can los fragmentos que se han hallado procedentes de templos celtíbe­ros.7. H u b o  p a z  e n tre  lo s  fe n ic io s  y  lo s  e sp a ñ o le s ‘l — N o  señor, porque Ia.s 

(1) Los números marginales indican las páginas á que corresponden las pro-



^ 'í =
exigencias de los fenicios de Ccidiz dieron motivo á los lurdelanos pa­
ra declararles la gnerra.

Q u é  h ic ie r o n  lo s  /‘cmcíos?—Viéndose perdidos, llamaron en su ausüio 
á sus hermanos los cartagineses, que vinieron mandados por Ainilcar.

C m l  f i lé  e l r e s u lta d o  d e  esta  gticrra^l—El apoderárselos cartagine­
ses de Cádiz y de las posesiones fenicias.

8. Q u é  h ic ie r o n  la rg o  lo s  c a rta g in e se s^ ?—Apoderarse de las colonias 
griegas; y un desembarco en Mallorca y Menorca, de donde fueron re­
chazados á pedradas por los naturales, que Ies obligaron A hacerse á 
la vela.

9. L o s  c a r ta g in e s e s  se m a n t u v ie r o n  pac//?C05?—No señor' aliados con 
Xerjes destruyeron la marina griega, y se introdujeron en Sicilia, de 
donde fueron arrojados por los romanos.

Q u é  h iz o  en to n ces la  r e p ú b lic a  d e  C u r h g o l—Emprendióla conquista 
de España, nombrando para ello al general Amilcar llarca.

C u a le s  fu e r o n  la s  p r im e r a s  o p e r a d ',n e s  d e  A m i l c a r “?—Apoderarse dc 
Andalucía, Murcia y Valencia y dirigirse hacia los Pirineos.

L o s  e>^pañoles s e  m o s t r a r o n  h o s t i le s  á  C a r ía g ó ?—Si señor, se levanta­
ron los célticos de Cuneo, y á los nueve años de lucha derrotaron al 
ejército, matando á Amilcar su caudillo.

QmVíi le  succd/íí?—Asdrúbal, su yerno, el cual para vengar la muerte 
de su suegro entró en varias ciudades á sangre y á fuego, fundando 
Cartagena después de satisfecha su venganza.1 0 .  Q ii^  h ic ie r o n  h s  c o lo n ia s  g r ie g a s  d e  E s p a ñ a “?—Solicitaron la pro­
tección de Roma, la que obligó á Carlago á respetar el territorio de 
las ciudades griegas.

L o s  g r ie g o s  v ie r o n  c u m p lid o  s u  oíy'eío?—No señor, porque asesinado 
Asdrúbal por un esclavo, recayó el mando en su hijo Aníbal, que cer­
có á Sagunto.

Opusieron r e s is te n c ia  lo s  sa g u n tin o s^ í—Defendiéronse con valor, mas 
acosados por el hambre y el hierro, encendieron grandes hogueras y 
antes que rendirse, se precipitaron en ellas con todas sus riquezas.1 1 .  Q u é  h ic ie ro n  lo s  r o m a n o s  a l  sa b i r  la  d e s tr u c c ió n  d e  S a g u n t o ? — D e -  
clarar la guerra á Carlago y entrar en España por Ampurias manda­
dos por Cneo Escipion.

A n í b a l  q u é  h i z o ?—Encargar la defensa de España á su hermano As­
drúbal, y llevar la guerra á Italia.



S ir it p a liz a r o n  l o i  e sp a ñ o le s  con  lo s  ro m a n o x 'í—Muchos pueblos no fia­
ron en sus promesas, pero otros abrazaron su partido para vengarse 
de los cartagineses.

12. ()u e h ic ie r o n  lo s  r o m a n o s  en  ¡ ís p a ñ a  y  c ó m o  se  p a r la r o n  c o n  lo s  
sa g n u lin o^ ^ l—Después de haber vencido ¿los cartagineses, devolvieron 
la ciudad de Sagunto á los pocos vecinos que habían sobrevivido á la 
catástrofe.

( Ju e  o tr a  c o s a  h ic ie r o n  lo s  r o m a n o s!—Se apoderaron de Cartagena y 
luego de Cádiz; y en el año 207- antes de J. C. arrojaron para siempre 
de Ĵ spaña á los carlagíneses.

E S P A Ñ A  R O llA A A ,

13. C o n le n tó s e  R o m a  co n  e s p u k a r  á  lo s  c a r la g in e s e s!—No señor: pasó 
Escipion al Africa para destruir á Cartago, cuyo senado obligó á Aní­
bal á abandonar la Italia para salvar la república.

E s p u ls a d n s  lo s  c a r t a g in e s e s , (¡u edó E s p a ñ a  in d e p e n d ie n ld — i^ o señor: 
ensoberbecida Roma con sus victorias, hizo sentir su yugo á los espa­
ñoles.

Q u é  h ic ie r o n  lo s «ípano/ev?—Exaltados por Iridivil y Maiidoniio em­
puñaron las armas contra Iloiiia y trabóse una sangrienta batalla, eii 
la que resultaron vencedores, los romanos por haber muerto de una 
saeta al primero.

14. P u d i é r o n l o s  e sp a ñ o le s  r e c o n q u is ta r  s u  in d '’p(’ n d e n c ia ‘l —LoiíUpi- 
díó la mala fó y las infamias de los generales romanos para con los 
vencidos, lo que les hizo proseguir la guerra.

15. Q u ie n  r e e m p la z o  d  I n d i v i l  y  M a n d o m io l— YA pastor Yiriato; es­
capado de la bàrbara matanza que de indefensos cultivadores hizo el 
pretor Galba.

C ó m o  s e  p o r íó  V ir i a t o !  ~  Levantó un cjérci to con el que venció á va­
rios pretores romanos, llegando á ser el terror de la rejiública.

Q u é  h iz o  R o m a  p a r a  d e sh a c e r se  d e  V ir ia te!—Envió al cónsul Servilio 
Cepion, quien valiéndose de infames asesinos, hizo malar á Viriate en 
su propia lienda al entretanto quedorinia.



16. L a m u e r k  i h  V ir U ito , r ¡ u é r e s u lt a d o tu o o 'ì—El deponer las-armas 
los españoles, y el dirigirse los romanos contra la invencible Numan- 
cia, ciudad celtíbera que sostuvo con ventaja la guerra contra varios 
pretores y cónsules romanos.

Q u é  n ú m e r o  d e  d e fe n s o r e s  e o n lo b a  I \ 'u m a n d a .‘l — O c h o  mil hombres 
mandados por Megara, los que consiguieron hacerse tan temibles que 
Konia apellidó á la ciudad terror de la República.

C m l f u é  e l f in  d e  N u m a n c ia ^ l—La muerte para sus defensores y la des* 
truccion para la ciudad, porque formalizado el sitio por Escipcion Emi­
liano, les redujo por hambre à incendiarla.y á arrojarse entre las lla­
mas.

17. l o s  e sp a ñ o le s  o b lu v ie r o n  l a  poz?— Gozáronla veinte años bajo el 
terror de los cadalsos, mas luego las violencias y rapiñas de los gober­
nadores romanos encendieron de nuevo la guerra.

6’on qtté p re te sto  v o lv ie r o n  lo s  e sp a ñ o le s  á  la  /id?—Iniciada la guerra ci­
vil en Roma entre Mario y Sila, este proscribió á Sertorio. quien veni­
do á España levantó un ejército y proclamó su independencia.

C o n s iq u ie r ó n la  lo s  e s p a ñ o l e s . señor, pues si bien llegaron á tener 
su senado en Eyora, Perpenna segundo de Seriorio le hizo asesinar y 
los españoles volvieron á sufrir el yugo romano.

18. Q u é  a có n te ció  en  l io r n a  t e r m in a d a  la  q u e r r á  c i H l.—La formación 
del primer triumvirato por Craso, Pompeyo y Julio César.

G o b e r n a r o n  lo s  tr e s  la  re p ú b lic a .̂—No señor: muerto Craso, César y 
l̂ ompeyo se declararon la guerra y vencido el último en Farsalia huyó 
al Egipto donde fué asesinado.

19. C u a l  f u é  e l f i n  d e  C e s a r .—Pacificada la España pasó á Roma, y 
al ir á lomar asiento en el senado fué asesinado por los cómplices de 
Casio y Junio Bruto.

Q u ié n  r e e m p la z ó  d  C é s a r i—El segundo triumvirato formado por 
Marco Antonio, Lèpido y Octavio, sobrino de César.

Q u é  h iz o  O c ia v io 'i—Deshacerse de sus colegas, y nombrado Augusto 
por el senado, vino A España, la pacificó, y dio á los Españoles las 
mismas leyes que disfrutaban los romanos.

20. C o n v in ie r o n  to d o s  lo s  e s p a ñ o le s  en  s e r romanos?—No señor: los 
cántabros y astures se rebelaron contra Augusto, preliriendo perder 
la vida antes que la libertad.

Qwp más h i n  A u g u s t o —̂Reformó el calendario romano y 38 años



antes (le J. C. empezóse á contar por la era de Augusto?
C u á l  f i l é  e l  a c o n íe c im ie n to  m a s  g r a n d e  s i m i o  e m p e r a d o r  O r ia m o  A u -  

ffws/n?-Kl nacimiento del Mesías promclido, á las 12 de la noche del 
2í) diciembre del año 27 de su reinado.

21. D e s p u é s  d e  A u g u s t o  g u i é n f u é  n o m b r a d o  Tiberio
monstruo de iniquidad, durante cuya dominación aconteció la nasioií 
y muerte de N. S. Jesucristo.

]\ lu€ rto T ib e r io  m e jo r ó  la  su e r te  d e l  p u e b lo  r o m a n o ? - ^ o  señor pues 
el atroz Cayo Calígula se complació en verle morir de hambre. ^

C ó m o  s e  lla m ó  e l s u c e s o r  d e  C a l í g u l a ? -  Claudio, el imbécil, que con­denaba al suplicio á sus mejores amigos.
D u r a n t e  s u  r e m a d o , g u é o c A r r ió  en  ¿’spana?-Según la tradición vino 

bantiago el Mayor á predicar el evangelio.
h l  s u c e s o r  d e  C la u d i o ,  c ó m o  s e  //«»id?—Nerón, quien llevó su feroci­

dad al estremo de asesinar á sus amigos, de hacer morir á su propia
madre, y mandar pegar fuego á Roma solo para gozar de la vista del 
incendio.

22. Q u ié n  s u b ió  a l  tr o n o  d e s p u é s  d e  A>ron^-Flavio Vespasiano, que en Lspaña construyó caminos y erigió monumentos públicos.
Q u ié n  im p e r ó  d e s p u é s  d e  V e s p a s ia n o ? — S u  hijo Tito, que aventajándole 

en virtudes destruyó para siempre la Judea.
Tito por quién filé reemplazado?—Voi su hermano Dom¡ciano, que 

tan cruel como Nerón, dio el 2.® edicto de esterminio contra losori»- 
tianos.

Quién m e e d ió  á  Pomiciano?—Nerva, que abolió el crimen de Icsa- 
magestad, dotó á la España de magistrados sabios, y dióla al morir 
en 98 un emperador español.

C ó m o  s e  l la m ó  wb?—Trajano, que embelleció su país natal, y Iriiin- 
tó en la meia, Asiria y otros pueblos; muriendo el ario 117 de Cristo.

A  T r a ja n o  q u ié n  le  s u c e d ió ? — E \  español Elio Adriano: amante de la 
paz, protegió las letras y las artes liberales, y prohibió los sacrilicios 
Humanos. Acometido por un hombre le salvó, dándole por loco.

23. Fué digno de ocupar el trono su sucesoVÍ—Si s Q m r , su hijo An­
tonino, por su carácter justo, religioso y benéfico mereció el renom­
bre de Pío.

C ó m o  s e  p o r t ó  M a r c o  A u r e l i o  s u c e s o r  d e  A n t o n in o  ¿w?—Reinó feliz­
mente siu embargo deestar en guerra con los bárbaros del Norte.



Q it ié n  f u é  e lq u e  s v s t ih iy ó  à  } ! a r c o  A u r e lv ì^ —Su hijo Còmodo, mar~ 
vado que se complacía en martirizar á sus amigos.

C u á le s  f u e r o n  su x  su c r so r r s^ l—Los tiranos Pertinaz, Pido, Juliano» 
Séptimo Severo y otros monstruos que la abyección del senado toleró.

24. C o n t in u ó  M o m a  s ie n d o  g o b e r n a ila  p o r  lo s  h ra n o s^ l—Si señor y de- 
aquí provino su decadencia: Aureliano la hubiera vuelto á su esplen­
dor á no haber sido asesinado en el año 2815»

M u e r t o  k u r e l i a n o ,  á  q u ié n  e lig ie r o n  lo s  ro m a n n s^ í  -  Nombraron á Táci­
to, quien puesto al frente del ejércilo tuvo un fin desaslroso; y sus 
sucesores Floriano y Probo fueron victimas de sus propios soldados.

Q u é  h ic ie r o n  lo s  r o m a n o s  e n  v is ta  d e  ta le s  aíe,vmoíos?-=Nombrar á Ca­
ro, Carino y Numeriano, sucediéndoles Bioeleciano en 285.

C ó m o  s e  p o r tó  D io clecia n o ^ i— Y í ú  modo mas espantoso con los cristia­
nos, persiguiéndoles horriblemente, martirizándolos y sacrificándolos.

6'w f u r o r  s e  d e j ó  se n t ir  en  l í s p a ñ a l—Si señor, pero la persecución cesó 
tan luego como el imperio romano se dividió en imperio de Oriente 
gobernado por Galerioy en imperio de Occidente regido por Constancio.

Q u ié n  f u é  e l  s u c e s o r  d e  ronsííznao?—Constantino su hijo, quien vien­
do que el tirano Maxencio quería arrebatarle la corona, inlenló der­
rotarle, y habiéndosele aparecido una cruz en el cielo al ir á verificar­
lo, mandó bordarla en sus estandartes y consiguióla victoria.

2í). Q u é  c o n se c u e n c ia s  tu v o  e sta  b a ta ila ‘1—La entrada triunfante de- 
Constantino en Roma en 312, su conversión al cristianismo y la pro­
mulgación de leyes á favor de los cristianos.Q ' í j c n e s  su c e d ie r o n  á  C o n s t a n t in o l—Constantino, Constancio y Cons­
tante en 337, logrando el 2.” después de varias guerras quedar dueño 
del imperio hasla su muerte en 361.

Q u i é n  r e e m p la z ó  á  C o n s t a n c io ?—Juliano el Apóstata, último de los 
emperadores paganos.

h 'n  esta  e p o c a  q u é  su c i de‘í — h n  irrupción de los godos, visigodos, os­
trogodos, hunos y alanos que derrotan á los romanos: llamado el espa­
ñol Teodosio al imperio, vence á los bárbaros, hace triunfar la religión 
de Cristo, y derriba los ídolos de los altares.

20. T e o d o s io  c ó m o  d e jó  r e p a r t id o  e l  im p e r io ?—Dio el Oriente á su hi­
jo Arcadio y á Honorio el de Occidente; pero indolentes, lo dejaron á 
merced de los emperadores intrusos y de las invasiones de los bárba­
ros.



C i i t l  f n é  h  su e r te  d e iíí>ma?—Sitiada en MO por Marico, t[iie al fren­
te de los godos penetró en la ciudad eterna, saqueóla por espacio de 
te dias la soldadesca brutal siendo íitialmenlc incendiada.

27. E n  q u é  a ñ o  v i n o  e ! p r i m e r  r e y  //oí/o? —Trasladado Ataúlfo en Í1 i 
á líspaña, hizo cruda guerra á los vándalos que devasUiban el pais 
■y los hubiera arrollado «á no haber sido asesinado en Barcelona el año 
406.

D e s p u é s  d e  A t a ú l f o  á  q u ié n  se p r o c la m ó?—AI asesino Sigerico que con 
su crueldad para la familia del primer rey, indujo á los godosá quitar­
le la vida.

28. C orrio  s e  lla m ó  <1 s u c e s o r  d e  S ig e r ic o ?—Walia: venció á los ván- 
■dalos y alanos y eslendió el iniperio godo desde Tolosa de Francia, don­
de fijó su córte hasta el Océano.

Q u ié n  sucf^dió  i t  W a l i a ?—Teodoredo que cspulso de España á los ván­
dalos, y derrotó á Alila, rey de los hunos, en los campos Calalaunicos, 
c'n donde perdió la vida.

29. D e s p u é s  d e  T io d o r e ilO y í?«tenremr;?~Torisinundo, asesinado lue­
go por sus hermanos Teodorico y Frederico.

D e  lo s  ( lo x , c u á l  f w  e le g id o  rey?—Teodorico; y Frederico fue á sujetar 
los bagaudas que infestaban los campos de Tarragona.

lííro a lg o  d e  n o ta h le  T e o d o r ic o ? — señor, derrotó á los suevos y en­
grandeció la monarquía goda reduciéndoles á los términos de (ialicia. 
Murió asesinado en Tolosa por su hermano Eurico en 466.

E le v a d o  a l  t r o n o  E u r ic o ^  q u e  h iz o?—Formó un reino independiente de 
lodo el territorio, que liorna bahía poseído en España y en la Gália; 
murió en Arles en 484.

30. Q " i é n  s u c e d ió  d  Eunco?—Su hijo Alarico: atacado por Clodoveo, 
muere en la batalla, y los godos obligados á relirarse á España en 507, 
dejan á los francos dueños hasta el otro lado de los P¡rineo.s; Gesalico 
tuvo que refugiarse al África.

E l  cetro g o d o  á  qu e m a n o s  fu é  i  parar?—A las de Amalarico que ca-



sando con Clotilde, hija de Clodoveo, intentó violentamente que su es­
posa variara de culto, lo que obligó á su hermano Childeberlo á venir 
con un ejército para derrotarle y matarle en b31.

31. M u e r t o  A ^ n a lu r k c ,  q u ie n  fu é  p ro cla m u d o '^—Teiidis, en cuyo rei­
nado los í'rancos hostilizaron á los godos de España; pero fueron acu­
chillados en los Pirineos por las tropas del general Teudiselo. K  Teudis 
le mató un loco en 5í8.

D e s p u é s  d e  T e u d is  n o m b r a r o n  sucesor?—-Si señor á Teudiselo, asesina­
do en Sevilla por su desenfrenada pasión á las mugeres.

L o s  ¡)od os e s t u v ie r o n  a c o r d e s  e n  s u  n u e v a  e lecc ion 'i—No señor, pues Cór­
doba y otras ciudades negaron la obediencia á Agila, y aprovechán­
dose de las discordias Atanagildo, consiguió que le asesinaran en Mé- 
rida.

Proclamado A t a n a g i ld o  q u é Zuzo?—Estando el reino en paz fijó la cor­
te en Toledo, en donde murió en 507.

32. Q u ié n  s ig u i ó  d  A tv m g ild o ^ ^ — L 'in v a . y su hermano Lcovigildo: 
muerto el primero en 572, quedó el imperio por el segundo, quien 
persiguió á los cristianos para afirmar el arrianismo en España.

Qi;¿ h u bo d e  n o ta b le  en  s u  r c i n a d o l = L < i guerra religiosa entre católi­
cos y arríanos, llegando al estreino de que Leovigildo mandase corlar la  c a b e z a  á  su hijo Ilermeuegildo por no haber querido adjurar la fe 
católica.

33. M u e r t o  L e o m g ild o  c ó m o  se  l la m ó  e l n u e v o  r e y U - ^ e c a - r t á o , que 
instruido en la fé católica por S. Leandro la abrazó y declaró religión 
del Estado en .589, quedando establecida la unidad religiosa en Es- 
paña.

34. Q u é  m a s  h iz o Tíworedo?—Levantó templos, promovió la felici­
dad de sus pueblos y reunió los siii)dilos godos, suevos, galos é hispa- 
no-roinanos bajo una misma fé, una legislación civil y un idioma; 
muriendo en COI.

36. F u e r o n  a g r a d e c id o s  h s  g o d o s  á  ite c a r e d o  ?—Si señor, colocaron 
la corona en las sienes de su hijo Liuva II, víctima de Vilerico que le 
quitó la vida á los dos años de reinar.

C ó m o  a ca b ó  r l r e g i c Í d a ^ = S i bien ocupó el trono é intentó restable­
cer el arrianismo, en 610 fué asesinado y su cadáver arrastrado.

A  V ite rico  q u ié n  le sucedió?—Gundeinaro, que luego de terminadas 
las diferencias entre varios obispos, murió en 612.



35. E h  ijìtc  s e  o c u p ó  e l n u e o o /¿ey?—Sisel)Ulo obligó á los jiidios re- 
fagiados en España á bautizarse bajo la pena de ser arrojados del rei­
no: murió de repente en 621.

E n  e sta  é p o ca  q u é  h e c h o s n o la b h -s acon/ecwron?—Suinlila, sucesor de 
Sisebulo arrojó de la península á los imperiales; siendo el primer rey 
godo que reunió España entera bajo su dominio.

L a s  t r o p a s  d e  S«m/i7a à  m íe n  p r o c la m a r o n  r e y ‘l — K  Sisenando, truc se 
fugó en 631.

36. T a r d ó  m u ch o  en  m o r ir á—Cinco años; después que el concilio 
nacional de Toledo ordenó que los reyes debiaii ser justos y benéficos, 
escomulgando á los que tiranizaran al pueblo.

D f's p u e s  de S is e n a n d o  q u ié n  rí*mó‘?—Chinlila, que ordenó el juramen- 
lo que debian prestarlos reyes elegidos, de no tolerar otra religión 
que la cristiana: murió en 6 i0.

M u e r t o  C k in t i ia , q u ié n  f u é  r e iß —Tulga, destronado luego por Chín- 
dasvinto.

( Ju é  c o n d u c ta  tu v o esíe?—Aclamado rey, pacificó el reino y partió el 
gobierno con su hijo Recesvinto.

37. D e s p u é s  de R e c e s v i n 'o ,  (}utén s u b ió  a l  t r o n o ?—Wamha, que ha­
biendo admitido el cetro á la fuerza, fué destronado en 680 por Erví- 
gio: casó á su hija con Egica y abdicó la corona en 687.

E l  s u c e s o r  d e  E q i c a  r e in ó  con acißrio?=»Si señor; Viliza elevado en 
701, promulgó leyes justas y benéficas, y murió en 709 dejando en el 
trono á. Rodrigo.

S e ñ a la  e l  r e in a d o  d e  R o d r i g o  a lg ú n  a co n ie e im ie n to no/a6/e?==»Si señor: 
habiendo invadido los árabes la España, ganaron á los godos la bata­
lla de Guadalete en 31 de julio de 711, pereciendo en ella el mismo 
Rodrigo con todo su ejército.

à r a b i :.

38. Que h ic ie r o n  lo s  á r a b e s  d e s p u é s  d e  la  b a ta lla  d e (»'uadaícíe?—Con­
quistaren la península, atravesaron los Pirineos y se apoderaron de la 
Gália Gótica que. pertenecía á España.

í
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30. L o s  c t h l ' i a ì ì o s  p e r m a m c ie r o n  i n a c i i c o s ì—No señor, refugiados 
muchos de ellos en los montes de Aslurias, nombraron á Pelayo por 
jefe, y después de haber balido á los árabes, le nombraron rey, prin­
cipiando la nueva monarquía española.

áO. Rpóíó miíc/io ütííwpü/Vl«yu?=l)iez y nueve años, hasta que en 
737 iiiiiriü en Cangas sueedicndole su hijo Favila que no hizo nada. 
Alfonso í fue llamado á reinar.

41. C ó m o  s e  c o n d u c ia n  lo s  á r a b e s ^ = Y .n \ T Q  h s  varias razas venidas 
del África estalló una guerra civil; hasta que Abderrahman fundó el 
imperio de Córdoba.

42 Qm.í ftizo A l f o n s o  I  en  A s t u r ia s ^ — l a  guerra á los árabes á imi­
tación de Carlos Marlel engrandeciendo su reino ea los 18 años que 
le regió; sustituyéndole Fruela en 757.

C ó m o  g o b e rn ó /’rucia?—Consiguió algunas viclopias contra los iníie- 
les, prohibió el matrimonio á los sacerdotes y fundó Oviedo. Fue ase­
sinado cu Cangas en 7{i8.

Quienes s u c e d u r o n  d  F r u e la 'i—Aurelio, Silo, Mauregato y Bermudo, 
que indolentes maiiluvieron en la inacción al naciente reino de Astu- 
rias.

C a r i o  M o g n o  v in o  á  /•spana?—Si señor: concertado con el wali de 
Zaragoza llegó ála ciudad, pero hallando laspuertas cerradas retroce­
dió, y los pueblos sublevados contra él, acabaron en Uoncesvalles con 
su ejercito.

43. Quien s u b ió  a l  Ir o n o  d e  A s lu T Í a s ‘l —Alfon.so II el Casto; reunió a 
su reino la Cautábria, parte de (íalicia y Portugal y su sucesor Ramiro1 venció á los árabe.s, muriendo en 8ü0 .

y o / o ie ro n  d  e n t r a r  L s  f r a n c i m  en  E s p a m ^ l—SÍ señor, invadieron Ca­
taluña; Ludovico Pio se apoderó de Barcelona en 8ül y prosiguió la 
guerra contra los moros.

Quien su c e d ió  a  /iamiro?—ürdoño I, que después de vanos triunfos 
alcanzados á los mahometanos, venció á Aluza el renegado, en lalUoja 
cerca de Clavijo: sucédele Alfonso llí.4 4 . A lfo n à o  I l i  e l i ì r a n d e  ì n e r e c h  s u  r e n o m b r e 'ì— S ì señor, pues con­
quistó muchos pueblos aprovechándose de las discordias civiles de los 
arabos, pero ea OóD la com̂ piracion de sus liijos le obligó á abdicar.

C o m o  (juedó d is t r ib u id a  la  E s p a í i d i—Tomó (larcia el reino de Leon; 
Ordoñü II c! de Galicia, y Fruela el de Asiurias: en Navarra se alzó



rey en SUü Sancho Uarcós; y en Cataluña WHiedo el Velloso, piimer 
conde independiente.

i l>  M  e n tre ta n to  q u é  h a d a n  lo x moroí’ —Después de hahersc sucedi­
do Tarios en el mando del imperio de Córdoba, Ahderrahman II! (ornó 
el titulo de Califa y de Emir, acabó la guerra civil y embelleció sus 
estados.

C u i n d o  p r in c ip ió  e l fe u d a lis m o  en E s p a ñ a ‘?— E n  esta época, por la ce­
sión que hacían los soberanos á personas de su agrado, de los terrenos 
que conquistaban á los moros.

Qmc m e  d ic e  d e  lu jo s  d e  A l f o n s o  ///?—García murió á los tres años 
de perseguir á los moros; siendo electo rey de León Ürdoño II, que tam­
bién los venció cnGorniaz; falleciendo en 024.

Qwif/i s u b ió  a i tr o n o  d e  Acón?—Eruela II, que incorporó i i León, Ga- 
licia y Asturias; y le sustituyó,Alfonso IV, que abdicó la corona en Ka- 
mirO'II.

46. A  Jínmíro/ / /e SHccdíó?— O rd o ñ o  IJI, que a lia d o  con los 
castellanos hizo gran matanza de inticles; murió en añii.

( O ivo  se  p r o v e y ó  e l t '-o n o  d e Lío;*? —Nombrando á Sancho el Gordo, 
que destronado por el conde Fernán González pasó á Córdoba; y facili­
tándole Ábderrahman un ejército musulmán pudo recuperar el trono.

47 D u r a n te  e l  r e in a d o  d e  S a n c h o , q u é  h u bo d e  n o t a h ld —La muerte de 
Abderrahman, sucediéndole Albakem que publicándola guerra santa, 
obligó á todos los reyes cristianos á ser sus aliados.

Q'í¿ c o n s ig u ió  A t l i a k m  c o n  la ah'tms«?—Ileinar en paz Iiasta su.muer 
te en 976.

48 S e  p r o lo n g ó  la  p a z  e n tre  m o r o s  y  c r is t ia n o s ^—No señor: Alinan- 
zor ministro de Ilixem, sucesor de Albakem, penetró con un poderoso 
ejército en Castilla y León y se apoderó de Darcclona.

Eííut'O B a r c e lo n a  m u ch o  tie m p o  c a u t iv a d—Al año de estar en poder de 
los agarenos la recobró llorrell II.

Q u i é n e s  g o b e r n a b a n  en  C a s t i l l a ,  L e ó n ,  y  En Ca.slilla, el
conde Sancho Garcés, en Navarra Sandio Garcés el mayor, y en León 
Alfonso Y.

P a r a  b a t ir  á  A l m n n z o r ,  q u e  h ic ie r o n  e sto s  s iib e r a n o s 'l—Fniise jiara hi 
guerra y malar en la batalla de Calatañazor á los principales caudillos: 
Almanzor murió de las heridas en 1002.

49. Q u e  r e su lta d o s  l u t o  la  m u e r te  d e  k lm a n z o r l—Grandes ludias en-



tre los musulmanes aspirantes al Califato, de que se aprovecharon loŝ  
cristianos para reparar sus perdidas.

í j ) s  so b e r a n o s  c r is t ia n o s  e ra n  am ig os^l— ^ o  señor, Alfonso V antes dú 
sucederle Bermudo III, despojó al de Castilla de algunas posesiones, y 
Ramón Borrell en Cataluña redobló los ataques contra los moros: en 
castilla sucedió Sancho García II.

Q u e  o a r ia d o n e s  h u b o  en iVüüarra?—Sancho casó A Fernando con una 
hermana de Bermudo instituyéndole rey de Castilla; á García en 10p5 
de Navarra; y á Ramiro del señorío de Sobrarbe y Ribagorza: los tres 
hermanos descontentos se hicieron guerra muerto su padre.

50. AVi C ó r d o b a , q u é  s u c e d ía ?—Iguales discordias; muchos walíes 
se hicieron reyes, siendo los mas poderosos los de Toledo, Zaragoza, 
Sevilla, Málaga, Valencia y Baleares.

61. L o s  r e y e s  c r is t ia n o s  en  q u é  s e  o c u p a b a n ?—En tomar plazas á los 
iníieles, y en declararse la guerra movidos por la ambición. Alfonso 
VI reunió los reinos de León y Castilla, y adelantó sus conquistas has­
ta apoderarse de Toledo en 1086.

62. Q u é  h ic ie r o n  lo s  a g a r é n o s  v ie n d o  e l e n g r a n d e c im ie n to  d e  A l f o n ­

s o  V/?—Llamaron á los almorabides del África mandados por Jusuf 
para batir á los cristianos.

L o  consiguieron?—No señor, porque muchos reyes moros ayudaron á 
los cristianos.

E n  e U a s  lu c h a s  s o b r e s a lió  a lg ú n  v a lie n t e ?—El Cid Rodrigo Diaz de 
Vivar, poniendo cerco á Valencia y rindiéndola en 109í, que luego fué 
incendiada y abandonada por Alfonso VI.

63. L o s  a r a g o n e s e s  y  c a ta la n e s  e s t u v ie r o n  quieloi^?—No señor; Sancho 
Hamirez rey de Aragón sitió á Huesca y herido fué aclamado D. Pe­
dro, que tomó la ciudad en 1090 y después á Barbastro: Berenguer 
II se apoderó de Tarragona.

64. M u e r t o  A l f o n s o  V I ,  q u ié n  c iñ ó  la  c o r o n a  d e  C a s l i l la ?—Doña Ur­
raca, que casó con Alfonso I de Aragón, llamado el Batallador; lo­
mó á Zaragoza, Calatayud, Daroca y otros pueblos; muriendo en la 
batalla de Fraga en 1134.

65. L o s  a r a g o n e s e s  p o r  q u é  r e y  o p t a r o n ?—Por 1). Ramiro el moiige, 
que casó á su hija con Berenguer IV, cediéndole la corona en 1137, 
quedando unida Cataluña con Aragón.

M u e r t a  d o ñ a  Urraca en 1126, q u ié n  s u b ió  a l  t r o n o  de C a s t i l la ? — ] ) . Al̂ -
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sin ejército.
(^ u é  h iz o  S a n c h o  fí Se apoderó de Tarifa, y liahiencro en­

comendado su defensa á. Alfonso Pcrez de Guzman, los moros le aino 
nazaron matarían á su hijo si no se entregaba, pero él antes que ceder 
arrojóles el cachilio para que lo hicieran.

64. D e sp iic a  de la n c h o  ^ u ié n  rí’í’nó?—Fernando lY que hízô  despe­
ñar á los Carvajales por sospechas de asesinato; mas los tres hermanos 
le emplazaron á comparecer ante Dios; y murió en 1312 el día prefijado.

65. S i g u i ó  d  d e  A r a g ó n  c a c o m u lg n d o l—Muerto D. Pedro, su hijo 
D. Alfonso III suscribió con el papa una paz vergonzosa y humillante, 
y muerto al año siguiente, D. Jaime TI vino de Sicilia para reinar.

Q u é  h ic ie r o n lo s  a r a g o n e s e s  y  c a t a la n e s  e n S t c i l i o —̂Pacificada la isla» 
emprendieron una espedicion contra los turcos y griegos, que duró 
desde 1302 hasta 1313, en la que se inmortalizaron.

H i z o  a lg o  d e  m e n w r a b 'e  D .  Z a im e II?—Prohibió las pesquisas inquisi­
toriales, las confiscaciones de bienes y abolió la tortura. En su reinado 
fue suprimida la órden de los templarios, sin perseguirlos: murió en 
1327.6 6. Q u ié n  s u s t it u y ó  á  D . JíiíojcII?—.Vlfonso TV, que hizo continua guerra á los genoveses y murió en 1336, sucediéndole D. Pedro el 
Ceremonioso.

E n  C a s t i l la  q u ié n  g o b e r n n b a ‘l — K \ÍO T iso XI, llamado el Justiciero por 
los muchos asesinatos que cometió: unido con Aragón y Portugal ven­
ció en el rio Salado á Abul Asan.

E n  q u é  s e  o cu p ó  D .  A l f o n s o ^ — E n  Q & c n b \ r las siete partidas. Murió 
en la epidemia de Gibraltar en 1350.

67. C ó m o  se  p o r t ó  I). P e d r o  IV en Aroi/on?—Del modo mas inicuo 
con su hermano D. Jaime II de Mallorca, hasta que le sustituyó Don 
Juan I en 1386.6 8 . E l  a c la m a d o  r e y  en  C a s t i l la  g o b e r n ó  b ie n “̂ —D. Pedro el Cruel
que estuvo en guerra con Pedro IV de Aragón, cometió multitud de
asesinatos y tropelías, siendo muerto por su hermano D. Enriíjue en 
los campos de Montiel en 1367.

69. C o n s ig u ió  s u b i r  a l  tr o n o  de C a s l i l l a ‘t—El fratricida D. Enrique, 
al estar en el poder, dió sosiego á sus pueblos; muerto en 1379 le su­
cede D. Juan I.

6’ómo f ü é  e l  r e m a d o  d e  JD . A i a n  I?—Dedicóse á dotar al Reino de le­
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yes voladas en cortes, y resolvió la cuestión de los papas, reconocien­
do á Clemente VH por el único y verdadero.

T a c o  g n e i r a  !K  J u a n  I?—Si señor, con Porlugal, mas viéndose per­
dido en la batalla de .VIjubarrola, D. Pedro de González de Mendoza 
le eiUiegü su caballo y le salvo: en 1390 murió de una caida de ca­
ballo.

7U. Q u é  se  d ic e  d e l  r d n a d o  d e  !> . Ttm« d e ylroj/on?-Entregado á la 
caza abandonó el gobierno á la reina, reconociendo á Clemente VII 
como jefe de la iglesia; y murió en 1393 en una caceria, siendo arro­
jado por el corcel que montaba.

71. Q a té ii  s i i s t i iu y ó  d / ) .  J u a n  d e ^ 9 070«?—D. Martin el Humano; 
vino de Sicilia á empuñar el cetro, rigió sus estados con dulzura y pa- 
cilicó cuantos disturbios se agitaron en el Reino.

H a y  a li ja n  hecho c u lm in a n t e  e n  s u  remado?*—La cuestión del cisma; 
imierlo Clemenle YII, se nombraron papas á Benito XIII, á Bonifacio 
IX y á Inocencio Yll, y divididos los reyes dieron que sentir al orbe 
cristiano.

72. Q u ié n  r e in a b a  en  C a s í i l la ' l—l). Enrique el Doliente, que por las 
usurpaciones délos nobles se vió en el eslremo de empeñar su gaban 
para comer. Sorprendióles 7 les hizo restituir lo robado; como lo veri- 
jicarón luego: murió en 1407.

73. A  J ) .  E n r it ju e  q u ié n  k s u c e d i á l—D. Juan II, engrandecido por 
su madre y su lio D. Fernando con la loma de Antcquera y otras pla­
zas moras.

ü .  F e r n a n d o  d e  A n ie q u e r a  c ó m o  f a é  e le g id o ? — llix l\ á .n d o sQ  la corona de 
Aragón sin sucesor, fué nombrado rey en Caspe en 1412.

74. C ó m o  s e  c o n d u jo  e l d e  A n t e q u e r a ?—Aseguró las libertades ara­
gonesas, los fueros catalanes, y puso íin al cisma de la Iglesia.

7í). C ó m o  r e in ó  i ) .  Juan.—Entregado á I). Alvaro deLuna,bizo este 
del rey lo que quiso siendo tantas las demasías del favorito, que fué 
preso y degolhidoen Yalladolid en 13o3.

76. 6’ó/no se  lla m ó  e l  s u c e s o r  d e  l ) .  F e r n a n d o  d e  A n t e q u e r a ?—Don 
Alfonso V. que habiendo conquistado el reino de Nápoles murió en la 
misma ciudad en 1458.

L a  c a r e n a  d e  A r a g ó n  a  q u ie n  f u é  le g a d a ? —‘ A  D. Juan, rey de Navar­
ra, cuyo reino desde 1284 á 1425 fué provincia francesa, volviendo á 
posesionarse de él por su enlace con doña Blanca.
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Do«o B la n c a  le g ó  l a  c o r o n a l—Si señor, á su hijo Carlos de Yiana; 

mas como su padre contrajo segundas nupcias, la madrasta atizó la 
guerra que se hicieron padre 6 hijo.

77. C ó m o  ¡ m liz ó - i .—Proclamado el de Viana en Barcelona, mu­
rió de enfermedad en 1461, y envenenada luego su hermana Blanca, 
los catalanes se rebelaron contra 1). Juan.

l le c o n c i lid r o n s e  lo s  catalanes^l—Proclamaron soberano á Enrique lY 
de Castilla que les faltó; luego á D. Pedro condesíable de Portugal, 
que murió; y á Renato de Anjou. Entrando luego I). Juan en Barce­
lona, les conlirinó sus fueros.

78. C u á l  f u é  e l r e in a d o  d e  E n r iq u e  lY?—El mas degradado é incon­
secuente; repudió á su esposa y quiso casar la infanla Isabel á disgus­
to; pero esta lo verificó con D. Fernando de Aragón hijo de I). Juan.

79. M u e r i o X ) .  E n r i q u e ,  q x d e n  h e r e d ó  e l I r o n íA — l s u h ú  I, quedando 
unidas definilivamente las coronas de Castilla y Aragón por la muerte 
de l). Juan acaecida en el ano 1479.

80. Qh¿ h ic ie r o n  lo s  r e y e s  c a to U c o sI—Restablecer la inquisición, 
que nos vino de Francia en 1232, á pesar de la resistencia de los pue­
blos.

81. C u á n d o  f u é  c o n q u is ta d a  G r a n a d a l—Sitiáronla Fernando é Isa­
bel, y el 2 de Enero de 1492 entregóse la ciudad.

82. Q u é  hecho e te r n iz a  á  lo s  r e y e s  c a l o l i c o s l— lí\ descubrimiento de 
las Aniéricas por Cristóbal Colon, quien saliendo el 3 de Agosto de 
1492 del puerto de Palos, estuvo de regreso á Barcelona el 15 de mar­
zo de 1493 para dar cuenta á los reyes de su resultado.

83. T u v ie r o n  g u e r r a  lo s  r e y e s  c a tó lic o s?—Húbola en Ñapóles contra 
Carlos Yin de Francia yendo á su encuentro un ejército con I). Gon­zalo Fernandez de Córdoba, que por sus victorias mereció el renom­
bre de Gran Capitón.

J la b o  o t r o s dísíurtioí'?—Subleváronse los moros de las Alpujarras 
obligados á bautizarse. Cuando murió I).* Isabel en Ío04, quedó he­
redera 1).* Juana la loca con su esposo Felipe, Archiduque de Austria.

K!Sil*Ai1íA AU^TlilACíA,

84. E n  q u ié n  r e c a y ó  la  c o r o n a  d e  E s p a ñ a ?—En el príncipe Carlos de



.y.slriit, nielo (So M<uiiniliano y de los reyes calolicos; no liahiendodí- 
íieuUad en reconocerle rey puesto que vivía su madre.

85. Q u é  s u c e d ió  en  e l r e in a d o  d e  C d r l o s  /•?—Nombrado emperador de 
Alemania por imierlc de su abuelo, convocó Corles y marchó; mas co­
mo se vendieran muchos de los diputados el pueblo ahorcó algunos en 
recompensa.

l o s  c a s te lla n o s  q u é  l i ic ie r o n ‘í — S e  dividieron, llamándose comuneros 
los defensores del pueblo, y realistas ios contrarios.

l o s  c o m u n e r o s  q u é  c o n d u c ta  stí/M»eroa?—Acudieron á las armas; y al 
ver el clero y la nobleza la igualdad y juslicia que proclamaban, se 
concertaron conCárlos empleando la traición para anonadarles.

Cuá.1  fu e  e l f i n  d e  lo s  c o m u n e r o s 'l—Abandonados de los suyos en los 
campos de Yillalar, fueron presos Padilla, Bravo y Maidonado y deca­
pitados al dia siguiente.

86. S e  e n t r e g a r o n  to d o s  lo s  c o m u n e r o s ? ^ ! ) . ' María Pacheco, viuda 
de Padilla, se resistió diez meses en Toledo, mandando la ciudad, hasta 
que se salvó huyendo á Portugal.

E n  q u é  se  o c u p ó  C a r lo s  I d  s u  r e g r e s o ^ — K n  mandar víctimas á los pa- 
líbulos, concediendo un perdón, al año de enrojecérsela cuchilla del 
verdugo, sin que conste un solo acto de su clemencia.

Q u e d ó  p a c if ic a d a  E s p a T i a ^ ^ ^ o  señor; Valencia oprimida pnr la no­
bleza dió lugar á una guerra civil conocida por las germanías, cu la 
que se derramó mucha sangre.

S o s t u v o  o t r a s  g u e r r a s  C a r l o s  /?—Si señor; con Francisco!, rey de 
Francia, sobre la pretensión de Navarra por Knrique de Albcrl, y las 
que resultaron en los Países Bajos, Alemania é Italia.

T u v ie r o n  g r a v e s  c o n se c u e n c ia s  e sta s  g u e rra s"^ — H o r r o r o s a s  carnicerías 
que fueron el oprobio de la liumanidad, y el ser hecho prisionero el 
rey Francisco I en la batalla de Pavía.

87. C ó m o  se  c o n d u jo  C á r l o s  c o n  f r a n c i s c ó i—Le obligó á firmar su 
rescate con las condiciones que quiso, siendo su resultado cl‘asalto y 
saqueo de Roma, por los imperiales, durante ocho meses.

D u r ó  m u ch o es/a puerro?—Hasta la paz de Cambray, firmada en 15¿9.
Q u é  p a s ó  c o n  lo s  m o r o s  d e  V a le n c ia ‘̂ —Como se sublevaran por for­

zarles á bautizarse, corrió la sangre, entregándose por último á mer­
ced de Cárlos.

88. S o s t u v o  C á r l o s  o t r a s  g u e r r a s ^ l- ^ S i señor, en Alemania contra los3
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protestantes; y con cualrocicnlas veinte velas se dirigió á Túnez, des­
trozando el ejército y !a marina do! pirata Barbaroia reponiendo á 
Alalcy-lfaceii en su reino.

L o s  e s p a m l s  a d 'la n t a b a n  s u s  c o v g u is t a s e n  yiíHeriw?—Hernán Cortés 
avanzaba por las vastas regiones de Méjico, y Francisco Bizarro se apo­
deraba de! dilatado imperio del Perú; siendo sus servicios pagados 
por o! rey con ta mas negra ingratitud.

89. D e s p u é s  tfe la  p a z  d e  C a m b r u y ,  in te n tó  a lg o  f r a n c i s c o  I d e  V r a n -

cm? Batir a Carlos en Italia, llevando ventaja á las armas del empe­
rador, que renunció la corona á favor de su hiio Feline II v murió 
cnllidS. ’ ^

90. C ó m o  p r in c ip ió  e l r e m a d o  d e  V t l ip e  11?—Con la memorable bata­
lla de S. Quintín ganada á los franceses, y con la fundación del mo­
nasterio del Escorial.

91. CoTj/í>mata la  g u e r r a  e n  lo s  V a ls e s % 05?—Si señor; y habiendo 
•querido Felipe II contener el luteranismo por medios crueles v sangui­
narios, se recrudeció para no acabarse durante su reinado.

J M  E s p a ñ a  h u b o  d i s l w b i o s l — E n  1566 quiso Felipe privar á los mo­
ros de las Alpujarras sus ritos, trajes y habla, por lo que estalló una 
guerra, en que vencidos los moros, fueron esparramados por Castilla.

92. E l  p u e b lo  e s p a ñ o l g o z ó  p o r  ú H im o  d e pos?—Ko señor; la pirateria 
molestaba el litoral, y para destruida nombróse á D. Juan de Austria 
general de la liga formada por Felipe II, el papa Pío, y Yenecia.

Q u é  h iz o  D . /«an de Au.s<na?-l)crroIar en el golfo de Lepanto al 
frente de trescientas velas y ochenta mil aliados, á los turcos hacién­
doles una horrible carnicería.

93. A c a b ó s e  la  g u e r r a  en  e l r e in a d o  d e  Mpe?—No señor; porque 
muerto D. Sebastian rey de Portugal, en Àfrica, Felipe hizo entrar un 
ejército en su reino, de que se apoderó en 1580.

9í. H u b o  m a s d is t u r b io s  r e in a n d o  Fí/tpe?—Si señor; porque atacadas 
las libeítadcs aragonesas en 1591, se alborotó Zaragoza, hasta que 
entrando el ejército de Felipe, restableció el orden.

P e r d o n ó  F e l ip e  U á  lo s  a lb o r o ta d o r e s ^  No señor; hizo degollará 
IL Juan de Lanuza y se hartó de sangre, concediendo un perdón en di­
ciembre de 1592 como sarcasmo de su munificencia. Por fin murió en 
1598.

Q u ié n  su c e d ió  á  F e lip e  I J ‘1 -Felipe III, pero entregó la dirección

1 8  = 3



» t s S i l L í r " ' “  ̂ 0"’pol.recie„do la nacoa
OG r ! i  ? ’ y '■'»'»Clones de conventos ó iglesias.

riset in S a  ñor f r / T ' f  “ '"<>-
fatal memoria de su rdnTdo ™’  ̂ ™ P'"'"

97 I)i«-d m u c h o  d  r e in a d o  d e  V e l ip e  ÍII?—Sohre doce añn«; • v Iv,S i  r r f e 'T o T " " “
d e - l n u e r o r S  “ 'V; tomd por favorito al eon-
prendera en .?grS : ^

99. 'F e lip e  ¡  V ,.  p r o o id e m ió -  á  f a v o r  d e l patí?_No señor- nnrmiP ol 
pl™ r¿ distrayendo el rey con divê rsiones y
? S n c s .  y á la corte con devotas

Ln̂ s I Í iT S ™ ? " " “  c»>-<lcnal liicliclicu favorito de

r e : ; S n t ' ; ? a l l ? : r 3 p '
I)/ó e l  rey m  m í o  d e  g r a c ia s  d i o s  c a í a l a t m l - K o  señor; mandó sus- 

tropas a invernaren Cataluña , donde cometieron tantos escesos ouc 
í  llegaron á asesinarse por todas partes. ’ ^

ioJin̂ dP e l m a n - . ^ o  señor; los catalanes sublevados el 7 de

roHa gn^ra r c a s í i r  ^
á fnifxTu Í p F*"' "''.'“ ‘̂ "̂'’ ■̂--'''‘éndose impotentes proclamaron conde 
á Luis XIII de Francia, mientras Portugal elegia rev al Duque de «ra- 
ganza. *■ ^

^̂ í̂í''a»‘C5 orasionorím íu cíiíí/o?—Si señor, y tamílica

Cflía/M««?-Seguir la guerra; pero viendo bo­
llados sus fueros, abandono a los franceses y capituló en 1652, consi­
guiendo bacer respetar sus privilegios.

101. P o r t u g a l  c ó m o  gurdoi-Sosteniendo la guerra derrotó al eiér- 
Cito español, obligando a Cárlos il a reconocer su independencia 

J u c o  E s p a ñ a  q u e  s o s te n e r  o t r a s  g u e r r a s ' l - ^ s o  señor; porque las pérdi­
das de los I aises Bajos, la insurrección de Nápoies y el abatimiento de 
la Franca , obligaron á acordar la paz de los Pirineos y el casámiento
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de luis XIV con María Teresa.
102. M u e r l o  l 'e l ip e  I V  en 166í , q u ié n  te su sH tti^ ó —̂Cáríos I I , m> 

escaseando duranle sn minoría las intrigas palaciegas , y  las guerras 
que cercenaron k>s dominios españoles.

103. Que s e  d ic e  d e t  r e in a d o  d e  C a r lo s  I f í —Ocupado en visitar tem­
plos y asistir á fiestas religiosas, dejaba á Luis XIV invadir Catalu­
ña en 1684 y apoderarse de Flandes.

104. Q u é  c o n se je r o s  tu v o  C a r lo s  //?—Los inquisidores; debiendo ¿su 
buena dirección el que Barcelona fuese bombardeada en 1686 y sitiada 
en 1697 por el francés á quien se rindió. La paz de Uiswitc nos dio so­
siego.

T a n  fa n á t ic o  f u é  Qr/oí?—Sí señor; basta le hicieron creer estaba he­
chizado, y los frailes fatigaron al moruirca cargándole de reliquias y 
conjurándole, en términos, que le precipitaron al sepulcro.e o R B ó m c A ,

^  2 d

105. Q u ié n  s u c e d ió  á  Cdr/oí//?—Felipe de Anjou, nieto de Luis XIV, 
en 1700.

Q u é h i z o  ? v U p e  K?—Multitud de reformas: suprimió empleos, corri­
gió los abusos de la administración y planteó economías.

H u b o  p a z  d u r a n te  s u  r e in a d o“?—No señor; Ñápeles se insurreccionó̂  
pasó allí el monarca, sofocó la rebelión y vencidos sus enemigos regre­
só á España en 1703 para dar comienzo á la guerra de sucesión.

106. C u á l  f u é  e l t n o l iv o  de la  g u e r r a  d e  su c e s ió n ? — L a . liga formada 
entre Alemalria, Inglaterra, Holanda y Portugal, para destronar á Fe­
lipe V escluido de ceñir la corona.

107. Q u ié n  d e b ió  s e r  r e y  d e  E s p a ñ a ?—El archiduque Gárlos;.por cu­
ya razón Valencia, Cataluña y Aragón se pronunciaron á su favor ape­
nas desembarcó.

D u r ó  m u c h o  esta  ̂ -ufiTa?—Hasta el 11 de setiembre de 1713, en que 
Barcelona fué asaltada por las tropas de Felipe V.

108. l o s  qu e p e le a b a n  q u ié n e s era«?—Españoles contra españoles, 
siendo innumerables las atrocidades que se comelieron; y la ciudad de 
Jáliva fué reducida á pavesas.

109 D ó n d e  p a r ó  e l  a r c h id u q u e  Perdidas las batallas de Al-



mansa y  Yillaviciosa se retiró á Barcelona y liabiendo recaído en él la 
corona de! imperio de Alemania, se separó de los catalanes.

i 10. C ó m o  s e  c o n d u jo  F e lip e  V  co n  lo s  p u e b lo s  q u e  le  b a h ia n  h o s H l iz a -  
doü—Anulóles los privilegios y fueros, estableciéndoles un gobierno ci­
vil análogo al de Castilla. Planteó muchas reformas, y dividió la Espa­
ña en provincias. ^

O c a s io n ó  p é r d i d a s  á  E s p a ñ a ^ - S i  señor; la guerra de sucesión, las de 
Lerdefta, Nápoles, Sicilia, Milán, los Países Bajos, Gibraltar y Menor­
ca, lomada por los ingleses en 170í.

G o z o  t r a n q u i l id a d  F e l ip e  V?—No señor; Austria, Holanda, Francia é 
Inglaterra derrotaron su armada, y entraron en España los ingleses y 
ranceses; por lo que se adhirió al tralado de Canibray para lograr la

roíiíyuto/a?—No señor, por lo que abdicó á favor de su iiijo Luis, 
quien muriendo antes del año le devolvió el cetro.

111. F e lip e  V  s i g u ió  e n  g u e r r a ? — S H \ ó  á Gibraltar con tan poco éxi­
to como en 170B, reconquistó ó Oran, tuvo guerra maritima con ios in­
gleses, y murió durante la campaña de Italia en 1746.

1̂2* Q u ié n  le  s u c e d ió ?—Fernando VI, que no cejó basta conseguir 
la paz de Aquisgran, firmada en octubre de 1748.

113. Qwá íe d ic e  d e l  r e in a d o  de F e r n a n d o  F/?-Este rey y su esposa 
V .  Barbara de Braganza, procuraron dar paz á los españoles, y rodea­
dos de hombres probos hicieron la felicidad de sus pueblos.
A  r e in a d o  d e  F e m a n d o ? — T r c c a  años; muriendo en agosto

V/« ’ dejando cimentada la instrucción pública en todos sus grados.
114. Q u ié n  s u s t i lu y ó  d  Feraando VI?—Cárlos III, que levantó los 

destierros á los grandes hombres, procuró enriquecer á España y hacer 
felices á los españoles.

115. C u a le s  fu e r o n  lo s  a c o n le c im ie n to s  m a s  n o ta b le s  d e l  r e in a d o  d e  C a r ­

lo s III?—La espulsíon de losjesuilas en 1767, el recobro de Menorca y 
la colonización de los incultos desiertos de Sierra Morena, con seis mil 
católicos que hizo venir de Alemania.

116. Q u é  m a s  h iz o  C a r lo s  III?—Protegió la agricultura; las ciencias 
y las artes, creó sociedades económicas, estableció fábricas, erigió aca­
demias, y abrió canales, puertos y carreteras.

117. Q u ié n e s  a y u d a r o n  á  C a r lo s III en su cmpma?—Sus ministros 
Esquilache, y los condes de Aranda y Floridablanca, que inmortaliza-
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ron sil noiDÍire por Fa rectitud y justicia con que obraron.

118. R e in ó  m u c h o s  a ñ o s  C á r lo x  III?—Desde 17t¡9 en que vino Je 
Nápoles, hasta 1788 en que murió, siendo respetado por las naciones 
estranjeras y llorado por los buenos españoles.
 ̂119. Q u ié n  su c e d ió  d  C a r lo s  III?—Su hijo Carlos IV casado con Ma­

ría Luisa de Borbon.
Q u é  se  d ic e  d e l  r e in a d o  d e  C a r lo s  IV?—Mientras tuvo por ministro á 

Floridabíanca prosperó la nacFon; pero tan luego como fue reemplaza­
do por el favorito Godoy, España caminó á su decadencia.

Quien e r a  t í o d o i j l—Un guardia de Corpŝ  colmado por la reina de ri­
quezas, [ítufos y honores.

’̂e d is fr u t a b a  p a z  en h s p a ñ a ‘1—Sí señor pero duró poco; pues habien­
do la República francesa guillotinado á Luis XVI, emprendióse la guer­
ra contra la Francia.

120. H a s t a  c u á n d o  s e  pro/on̂ ó?—Hasta el año 179b en que se firmó 
la vergonzosa paz de Basilea , por la que quedó España aliada con la 
Francia, valiéndole al favorilo el título de Principe de la Paz.

Q u i é n  e s lo b a  a l  fr e n t e  d é l a  R e p ú b l ic a  fr a n c e s a 'Í—Napoleón Bonapar- 
te. A sus instancias España declaró la guerra á Portugal; resullando de 
la paz de Inglaterra con Francia la pérdida de nuestra isla la Trinidad.

121. D u r ó  m u c h o  tie m p o  ¿a R e p ú b l ic a  /'rnnwía?—Hasta 1804 en que 
Napoleón se coronò emperador de los franceses declarando conCárlos IV 
la guerra á Inglaterra.

C u a l  fu é  s u  r e su lta d ó ^—La destrucción completa de nuestra armada 
en el horroroso combate de TrafaJgar el 21 de octubre de 1805, que­
dando sin naves y sin marinos, é invadidas nuestras colonias de Amé­
rica por los ingleses.

122. G o d o y  ( ju é lia c ia  en  v i s la d c  ta n to s dí.ín,sírej?-Mantencr inteligen­
cias con Napoleón para ceñir una corona; así es que habiéndole pedido 
quince mil hombres para batir á los rusos, le fueron enviados por el 
marqués de la Romana.

C a r lo s  IV n o  t r a s lu c ió  la  t r a ic ió n  d e  f-oJoy?—Carlos lo que sabia era 
que el erario se hallaba apurado por los csccsivos gastos, que las Ilo­
tas de América eran interceptadas por los ingleses y que la peste esta­
ba en Cádiz.

123. R l p r i n c i p e  Y e r n a n d o  e sta b a  a c o r d e s  co n Aa/>o/eon?—Sí señor, en 
lérmioos que había solicitado casarse con una de sus parienlas, sin sa-
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i)crlo sus padres.

Q u é  m a s  a c o n te c ió  en  e l r e in a d o  d e  C n r í n f t « • . » » «

iv  L b d T c S T a  Z o n a  Cá'r-
coíona q u ? 2 l í r l r “ 7 a r fc Z '‘f  c í o !  f i r d e i Z f p Z i r ” " “"““ “ » =

r^os fr a n c e s e s  q u é  h ic ie r o n  en Í ’ípaño?—Apoderarse dp M-ul,-;,) i

f = s r r ¡ r c “ te ^ ^ ^ ^

s u r .L n t " “ '"’ ^■™-«?-FelicUal,a 4 Kapolcon porcu !SV „efo ;1 n Z :!:ra ,S :Z S ,a !1 rs^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^S i m a d a ^ c o n s i g u i e r o n  c in,posible ^ 10! ^  laZng“
10Q '"™ '’‘1"‘“ ’' promulgándose el19 de marzo de 1812 ®
129. C ó m o  s e  a c a b ó  la  puírra?-Nap„lcon propuso á Fernando VIT 
paz (¡ue se firmocn Valencey el 11 de seliembíede 1813. ^
i  u6  a g r a d e c id o  F e r n a n d o  a  lo s  e sp a ñ o le s^_Docíla TnrAr,.» •» • -■a regencia ofreciendo bacerles felicL y el 1 de i t ^  de IS lT e  r í  ™  decreto anulando la constitución y cuanto h á b il decretado las
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130. P e r s ia l ió  V e r n a n d o  c/i sm tní7ríJía>on(/wí7a?“ Si seoor; espidió 

decretos de persecución contra los liberales que mas se habian distin* 
guido en su defensa, y entregó inullilud de patriotas al verdugo.

131. Q u é  s u c e d ió  en 1820V—Proclamada la Constitución por Riego 
y Quiroga, la nación se pronunció por ella.

L a  j u r ó  Fernando?" Si señor; pero conspiró contra ella> resultando 
facciones serviles que fueron vencidas; y cien mil hijos de San Luis 
tuvieron que entrar en España para devolverle el cetro absoluto en 
1823.

132. V u é  te m p la d o  s u  g o b ie r n o l— L o s  liberales lo esperaban visto el 
manifiesto que dió en Cádiz, pero fueron engañados y perseguidos.

133. D u r ó  m u c h o  la  p e r s e c u c ió n  d e  lo s  lib e r a le s ^—Si señor; mientras 
vivió Fernando YII.

134. C ó m o  e sta b a  en t ie m p o  d e  f e m a n d o  la  in s t r u c c ió n  pwó/tcal—Muy 
mal, por haber mandado cerrar las Universidades del Reino, al par que 
protegía las academias de tauromaquia.

C ó m o  se r e s o lv ió  la  c r i s i s  e n  q u é  s e  h a lla b a  E s p a ñ a ^ —La reina Cristina 
habilitada por Fernando para el despacho, espidió los decretos de aber* 
tura de universidades, y dió la mas ámplia amnistía.

13B. Q u é  h iz o  e l p a r t id o  r e a lis t a  f u r i b u n d o  ó apos/d/íco?—Publicó 
manifiestos, chizo tentativas de insurrección á favor de Carlos que 
fueron sofocadas.

P o r q u é  h a b ilitó  f e m a n d o  á  C r is i i n a  p a r a  e l d«pac//o?—Por hallarse 
atacado de la gota, de cuya enfermedad murió el 29 de setiembre de 
1833.

136. E l p a r l i d o  l ib e r a l c ó m o  s e  m o s lr ó  co n  C r is t in a ^ —Agradecido á 
sus decretos, se lanzó al palenque en su defensa, prestando juramento 
á Isabel proclamada en Madrid después de muerto Fernando.

Quícn su s t itu y ó  á  Fernando?—Cristina nombrada lutora y curadora 
de sus hijas, regenta y gobernadora del Reino.

C u á l e s  (u '-ron  lo s  p r im e r o s  a c to s  d e  s u  g o b ie r n o ?—La restitución de los 
bienes, títulos y honores secuestrados á los liberales; la publicación 
del Estatuto real, la abertura de las Córtes y el armamento de los ciu-. 
dadanos bajo el nombre de milicia urbana.

E s t u v ie r o n  q u ie to s  lo s apô íó/icos?—No señor; sublevados en las pro** 
vincias Vascongadas, se les unió Garlos, mas los liberales empuñaron 
las armas y ambos partidos Vinieron á las manos, derramando su san-



gre en los campos lie batalla.
137. V u é  d u r a  e sta  g u e r r a  ciW/—Si <;Ptmr A.^ 1.« 

es su principio fue lucha de liberlad y  übsoir¡s’,„<! y nL ifn 
hubo cuartel entre los combatientes ^  unsmo no.  d .  1 » ;  I . , ; J 2 ¿  s , ' " « ' “ .  I  ■' d .

iá8. L s t a b a n  u n id o s  lo s  /íéera/es9~Mo «pñnr- 
^os y progresistas hiciéronse una oposición atroz causa Z  h!f 
sastres y de que se prolongara la guerra civil ’ ‘  ̂ ^  ® ‘

139. Cdmo martAa6a r/«ar/ído n:„ r i“ “ V í i r
s s ; t . 7 : i ; ; r d r s
Jbspana el 6 de junio de 1840. * °  y lunzauas de

C u á n t o  t ie m p o  d u r ó  e sta  g u e r r a ^ ^ S i e l c  afín« r̂n «.,«
«umero de españoles fueron incendiados mullitud de puebll'V^™ 
ruinadas infinidad de familias.  ̂ ^ ^

lío  A c a b a d a l , ,  g u e r r a  c m H u h o  c o m p le ta  iran,u,7,da<i?_No señor- 
ensanados los par .dos, resultó el pronunciamienlodc 18i 0, rrue S ’ 
no la abdicación de Cristina en Valencia v h  ̂ i
la Regencia del Reino. ’  ̂ ‘'<= “

111, Q u é  a co n teció  d u r a n te  la  r e g e n c ia  de l■ :sp a r le r o • > -V r ta  re»ni„ 
con ira,nada por sus enemigos, que sofocada condujo al patíbulo 0^ 0'
"olicTe ¡s T  d  7 de

S e r e e o r t c i l ia r o n  h s p a r l i d o t t  n ie to s  esto e  f u s i l a m i e n t o s l - í l o  señor- el 
desenfreno de la prensa consiguió desvirtuar los acto«; d̂ i « «  . ’
lo que estalló una revolución en Barceloha v l t  ‘ i  P“ ''
bombardeóla ciudad precipitando!4Tsu ca’¡da. ®

K s p a r l i r o  r e n u n c ió  la  r e q e n c i a ' l ^ ^ o  señor-Pri,« a -a  i ■ 
la regencia de Espartero, las provincias se ¿ronunciarL® toSasyd 'r

i
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Q u é  h ic ie r o n  la s  C ó r t c s ? = J ) c c \ a r a r  la mayoría de Isabel II; y apode­
rándose los moderados de las riendas del gobierno, confeccionaron la 
constitución de 18i5, que fue publicada el 23 de mayo de aquel ano.

U2. actmííció en 1846?—K1 cosamienlo de D. Isabel II con su 
primo D. Francisco de Asis, y la guerra de los matines en Cataluña,
de poca duración. „ t . . .•  ̂ i143 / Je sd e  i 8 5 “2  á l S ' ó i  q u é  o c u r r ió  d e  n o íu O it ' != ~ L a  tentativa Qei
asesinato de la Reina y el pronunciamiento de 1854, por el que los pro-
cresistas subieron al poder.

144. Q u ié n  d e c la r ó  la  {/ tu rra  d  h s  m a rro (¡u ie s1 — U  gobierno de la

r e s u lt a d o  de e sta  g u e r r a ? — E \ completo triunfo de las ar­
mas españolas en Àfrica. , , • j  i, »

S i n u i ó  en  e l m a n d o  la  U n io n  l i b e r a f l - M  señor; habiendo vuelto al po­
der los moderados, sus desaciertos produjeron escenas de sangre en Ma­
drid el 10 de abril de 1865, conocidas por la noche de S. Daniel.

r e su lta d o  íi<rfírc.n?«=Silvado el ministerio moderado por la opi­nion pública dim itió, succdiéiidole la Union liberal.
C o n t in u ó  en  e l p o d e r  l a  U n io n  l i b e r a ñ - ^ o  señor; sucedióle el uiinis- 

lerio moderado constituido por Narvaez; y a la muerte de este, quedo 
presidente González Bravo, uiioistro de la Gobernación. ^
 ̂ U s t e  m in is te r io  h a  s e g u id o  a l  f r e n t e  d e  la  n a c w n l— ^ o  señor; c pueblo 
cansado de sufrir sus tropelías, y de consentir la tiranía de la Sobe­
rana que las autorizaba, ha secundado unánimemente el movimien­
to iniciado en Cádiz por Rrim y Topete, para destronar á Isabel deBor- 
bon y plantear sólidanientê la libertad de nuestra patria.

FIN.



OBRAS DEL AUTOR.

ESCHITÜBA I  LENGUAJE DE ESPAÑAEN P nO SA lY  VERSO.
Esta obra, aprobada por Real órden de 20 de febrero de 1853 forma 

un lomo en S.» de mas de 300 páginas; contiene sobre 200 caracteres 
de letras manuscritas, copiadas de documentos fcbacieutes, v tales co­
mo estuvieron en uso en sus correspondientes siglos. Los nieiores iia- 
biistas nacionales, asi en prosa como en verso, desde la formación del 
Idioma español hasta nuestros dias, nos han suministrado suficiente 
materia para ensenar á niños y adültostrozos selectos de buen lenguaje.

O L I A  D E L  A IIT E SA IV O .
Esla obra aprobada por Real órden de 28 Febrero de 1857 para tex- 

tloçumentps de uso mas frecuente en los negocios de la 
caractères de letra para facilicitar á los niños la lectura de 

Ibs rnaúuscnlos, tan util.á todo género de personas.

mííiGülAkeá generalDE DOCUMEX’TOS VARIOS,arreglados á las leyes vigentes, usos y costumbres. 
Aprobada por Real órden de 19 de febrero de I8G4 para texto.

EDICION ECONÓMICA.
IIII^ T O R IA  R E  EI^PAAA

PARA NliVOS
I h i i l r a d a  c o u  59 lá n iln n i,.

Esta obrila, que acaba de ver la luz pública, escrita bajo el mismo 
* publicada, hace algunos años con 1Í2 láminas por 

mismo Autor, viene á ser un pequeño resúmen de la misma
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-REStM EN  DE lA  HISTORIA DE ESPASA,ilustrada eoa 142 láminas dibujadas por D . J .  Puiggarl,  con un breve compendi» dialogado para los nibos.
Comprende la España prìmiliva, romana, goda, àrabe, edad me­

dia, austriaca y borbònica basta la noche de S. Daniel de 1865.

Lecciones entresacadas de la Sagrada BibRa.ILUSTIUD A CON 96 LAMINAS.
Comprende desde la creación del mundo hasta la venida del 

Espíritu Santo; y al final un resúmen dialogado para los niùos 
en 17 páginas y 98 preguntas.

Están aprobadas por la Autoridad eclesiástica.

GEOGRAFIA PARA NIiVÍOS.
Comprende las nociones indispensables de física y astronomía 

demostradas con 77 viñetas, y la parte política con 46 mapas arre 
glados al meridiano de Madrid.ELElUinTOS CE GECUETEÍAPUESTOS AL ALCANCE DE LOS NIÑOS.

Un tomo en 8.® y al pié de las preguntas van las figuras, por 
cuya circunstancia se evita, que en vez de jugar los niños con 
las láminas que van al final de estos tratados, tengan las demos­
traciones á la vista para estudiarlas. Contiene mas de 800 figu­
ras con 15 dibujos del cuerpo humano.THATADITO DE im m iDM } PAEA LOS KIÑOSILUSTRADO CON VIÑETAS.

En 28 páginas en 16.“, van esplicadas las reglas precisas é 
indispensables para que los niños puedan presentarse ante sus ma­
yores con el decoro que la buena educación exige. Todo lo com­
prende este pequeño volumen, ilustrado con 28 viñetas, y sus
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capituíos son : Qué es urbanidad ? deberes con los padres; con 
tos superiores; del trato social; de la limpieza; obligaciones en la 
escuela; reglas para comer y del |uego.,

MEMORIAL DEL ANTIGUO TESTAMENTO.
Este cuaderno de 48 páginas en 16.% contiene 46 viñetas que- 

representan los principales pasajes de la Historia Sagrada, desde 
ta creación del mundo hasta los desposorios de José y María con 
sus correspondientes espHcacíones al pié de cada página.

Aprobado por la Autoridad eclesiástica.

MEMORIIL DEL NUEVO TESTAMENTO.
Este cuaderno de 48 páginas en 16.®, contiene 46 páginas que 

representan los principales sucesos de la vida de Jesucristo, des­
de su encarnación hasta la venida del Espíritu Santo con sus cor­
respondientes espHcacíones al pió de cada página.

Aprobado por lar Autoridad eclesiástica.

SISTESIA DECIlUAli Y  MÉTRICO.

Leaciones prácticas de EIocaeDcia castellaBa.

GUIA PARA LOS COTEJOS DE LETRAS. 
H IST O R IA  D E OLOT.MESAS REYÜELTAS LITOGRAFIABAS.

BILLETES DE PKEMIOS.PALEOGRAFIA ESPAÑOLA.
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CURSO DE GEOMETRIA Y DIBUJO LINEALaplicado á las labores POR D. CRESCENCIO MARÍA MOLES,
p ro fe so r- d e  d ic h a  a s ig n a t u r a  e n  l a  E s c u e la  N o r m a l s u p e r io r  d e  M a e str o s -  

d e  B a r c e lo n a .

ATLAS GEOGRÁFICO VNIVERSAL.

Pequeño alias Geogràfico universal para niños.GRAB MAPA O S  ESPAÑA Y PORTUGAL,en iG pliegos iluminados marca mayor.
MAPA DE ESPAÑA Y PORTUGALen 6 pliegos iluminados marca mayor..A tF A  a sM . S ' . a ' M W H i J -

MAPA DE ASIA. 
R A P A  DE ÁFRICA.

BLASONES ESPAÑOLESy  APUNTES mSTÓUICOS DE X.AS Í 9  CAPITALE» DE ESPAÑA.CUÍ.DF.0 SIMÓPTIOO DE LCS ESCUDOS DE Ar.KAS ESrAfiOLES,
c o r r e sp o n d ie n te s  á  la s  4ü c a p it a le s  d e  p r o v in c ia .

Globo Terrcslrc, armazón sencillo de 22 ccnllmelros.ídem. doble armazón de 22 idem.Globo Celeste, armazón sencillo de 22 idem.idem doble armazón de 22 idem.Esfera Armilar, de 22 idem.Sisleuia Coperuicano, de 22 idem.
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